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        Dedicatorias


      


      

         


      


      

        A Julián, por ser mi muso, por ser todos y cada uno de mis invocadores.



        



        A Núria, por ser mi lectora más fan. 


        



      


      

        A Christian, porque el aire se calienta cuando pasa por el fuego, y el fuego siempre se aviva con las ráfagas de aire. ¡Somos muy peligrosos cuando nos juntamos!


      


      

         


        A Eugenio, por ver más allá del romanticismo y valorar todo el mundo de la Orden del Pacto como algo más grande.


         



        A Carlos, por intentar ser fan, el fan ancestral.


        



        A David, por su labor desinteresada. Nunca habrán palabras suficientes para agradecerte la creación del símbolo de la Orden del Pacto.


        



         A Mireia, por toda su dedicación, tiempo, esfuerzo, imaginación y persistencia. El sueño se ha hecho realidad, disfrútalo.


        



        A mis lectores 0, por la paciencia de leer y releer todas las versiones de cada historia.


         


        Muchas gracias a todos los que lean esta novela. Espero que se animen a seguir las aventuras de los invocadores con tanto entusiasmo como he puesto yo al escribir esta saga.


         


         


         


         


         


         


         


         


      


    


  




  

    

      

        Glosario:


      


      

        Ángel: Ser primigenio vinculado al Mundo Material. Autoproclamados custodios de la Tierra, los ángeles se encargan de mantener el equilibro entre los dos Mundos mediante la Orden del Pacto. También llamados Tatuadores y Primeros Nacidos, son de los pocos seres mágicos de la Tierra que aún conservan su cuerpo físico original, e incluso pueden renacer.


      


      

        Daimon: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un demonio. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Reflejo.


      


      

        Disciplina: Categoría mágica a la que pertenece un invocador o un guardián activo. En total hay cinco disciplinas: daimon, fae, nephilim, médium y tótem.


      


      

        Espíritus: También llamados seres inmateriales, habitantes del Mundo Inmaterial que no poseen su cuerpo físico original y, por tanto, son intangibles en el Mundo Material. Según su reino de procedencia, de llaman demonios, duendes, bestias, elementales o fantasmas.


      


      

        Fae: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un duende. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Transarcanum.


      


      

        Guardián: Seguidor de la Orden del Pacto que defiende las Leyes del Pacto Original. Los guardianes pueden ser tanto seres inmateriales como humanos.


      


      

        Invocador: Humano recipiente activo que alberga en su interior a un patrón de forma permanente, creando un lazo emocional e irrompible entre humano y espíritu. Éste le otorga poderes y dones menores que el invocador puede usar sin esfuerzo y a su antojo. Los dones mayores deben ser invocados con antelación, es decir, el invocador debe pedir permiso a su patrón para hacer uso de ellos. A diferencia de los guardianes activos, los invocadores tienen un tatuaje en la espalda que representa a su patrón, aunque esto no excluye que puedan albergar temporalmente a otro espíritu de su disciplina en su interior.


      


      

        Médium: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un fantasma. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de las Tierras Lejanas.


        Mundo Inmaterial: Mundo espiritual compuesto de cinco reinos: Gaia, reino de las bestias y animales míticos; Transarcanum, reino de los duendes y las hadas; las Tierras Lejanas, reino de los fantasmas, lugar donde van las almas humanas al morir; Reflejo, reino de los demonios; y Pangea, reino de los elementales y los espíritus que representan las fuerzas de la naturaleza.


        Mundo Material: La Tierra, el mundo real tal y como lo conoce la humanidad mundana.


        Nephilim: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un elemental. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Pangea.


        Orden del Pacto: Organización creada por los ángeles para defender la paz entre los Mundos Material e Inmaterial en el inicio de los tiempos. Todos aquellos que juran el Pacto Original, tanto humanos como espíritus, están bajo la protección de la Orden, defendida activamente por guardianes e invocadores.


        Patrón: Espíritu que siente una afinidad especial con un alma humana en el momento de su nacimiento. A través de su recipiente elegido puede volver a apreciar el Mundo Material y a cambio le otorga ciertos dones. Si dicho recipiente es encontrado por un ángel y el patrón es fiel al Pacto, puede ser tatuado y convertido en invocador para así ligar de forma permanente las dos esencias y aumentar los beneficios de los dos seres.


        Recipiente: Vocablo para referirse al ser humano. Se dividen en recipientes activos y pasivos. Los pasivos son las personas que no tienen ninguna capacidad innata para interactuar con los seres inmateriales. Los activos son aquellos con capacidades naturales para ver, contactar o ser poseídos por espíritus. Suelen manifestar capacidades extraordinarias o paranormales.


        Tótem: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a una bestia. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Gaia.


      


      

         


      


      

        


         


         


         


         


         


         


      


    


  




  

    

      

        Capítulo 1


      


      

        ―Boba… soy boba y estúpida por dejarme enredar otra vez  ―masculló entre dientes― Andrés me va a oír mañana…


      


      

        Dalia apagó las luces del centro cívico y salió a oscuras hasta la puerta principal, escoltada por inmóviles sombras. Se sabía el centro de memoria, pues cada tarde trazaba el mismo ritual automático: comprobar que nadie se quedara encerrado en los baños, cerrar las puertas y apagar las luces. Aunque eso de salir sola a esas horas de la noche era un inquietante cambio en la rutina laboral.


        “Por muy enferma que esté la hija de Andrés, la próxima vez que se apañe, que le toca a él”, se consoló inútilmente; al fin y al cabo, su compañero vivía en ese mismo barrio, Bon Pastor.


        Salió a la lluviosa noche a ritmo interno de “nunca más” a haber accedido, de nuevo, a cerrar el centro después de la muestra de bailes étnicos que había organizado un grupo de danza local.


        Le dolía la cabeza, había sido una tarde dura. Toda la gente que no sabía dónde refugiarse una fría tarde de invierno acababa allí, tanto los ancianos pestilentes dejados de la mano de Dios por sus familias, como los adolescentes insurrectos que rompían cualquier esperanza de armonía en aquel lugar donde debería imperar el silencio y la reflexión. Pero claro, era lo habitual si se trataba de un centro cívico en un barrio como ese de Barcelona.


        Su parada de autobús estaba cerca, aunque a aquellas horas oscuras era mejor ir deprisa antes de cruzarse con algún asunto poco agradable. Escuchaba el taconeo de sus botas en los adoquines; odiaba hacer ruido, quería pasar desapercibida.


      


      

        ―¡Tú, zorra, danos todo lo que tengas!


        ―¡Oh, demonios, otra vez no! ¾ susurró antes de dar la vuelta y enfrentarse a su enésimo atracador.


      


      

        Un grupo de chavales de edades indeterminadas la rodeó. Era imposible reconocer a ninguno, ya que los pañuelos en la cara, las gorras de sus sudaderas y los pasamontañas hacían bien su función de camuflaje.


        Como tantas otras veces, ella se agachó sin ni siquiera intentar disuadirlos y abrió su bolso para echar con cuidado todo su contenido al suelo. Los más pequeños corrieron a recoger la cartera, una manzana en una bolsa y su nuevo walkman.


      


      

        ―Al menos dejadme el carnet y el bonobús...


        ―¡Una mierda!


      


      

        Todos salieron corriendo, riéndose a carcajadas mientras se deleitaban con su botín.


        Dalia bufó con resignación y con manos temblorosas volvió a introducir algunos objetos desperdigados en su bolso. La experiencia la había enseñado a llevar algo de dinero, las llaves y el carnet de identidad escondidos en las botas, en una bolsita por debajo de su jersey o en las bragas si hacía falta. Eso si quería volver relativamente pronto a su casa sin tener que pasar por la comisaría a denunciar el robo, claro. Le habían robado tantas veces que no valía la pena perder el tiempo haciendo denuncias que no llegaban a ningún lado.


        De camino a la parada de autobús comenzó a llover y el paraguas se le rompió definitivamente después de lidiar con él durante unos cuantos golpes de aire malintencionado. Se refugió en la marquesina de la parada, pero poco a poco su ropa y su melena castaña chuparon ávidamente las ráfagas de viento mojado que la azotaban. El autobús llegó tarde y a causa del mal tiempo se formó una caravana que alargó el recorrido una media hora más de lo habitual, después debía coger el metro de la línea roja y hacer trasbordo a la azul para llegar a un barrio de Cornellá de Llobregat no mucho mejor que en el que trabajaba.


        Cansada, entró en casa hecha una sopa y comprobó enfadada que se había ido la luz del edificio.


      


      

         


         


         


      


    


  



  
    
      
        Capítulo 2

      


      
        El grupo cruzó el jardín de la señorial mansión armando jaleo y vociferando, como si no fuesen conscientes de estar entrando en la residencia personal de Augusto Benet.

      


      
        ―Eh, tíos, callaos de una vez ―gruñó Fost.


        La rectitud del joven portero y del otro guardián que aguardaba en la puerta para guiarlos dentro de la casa no le imponía ningún respeto, pero tampoco hacía falta comportarse como subnormales. Al fin y al cabo iban a ver a su señor después de que éste se ausentase varios meses por continuados viajes diplomáticos.

      


      
        Sus cuatro compañeros fueron menguando el volumen de sus vozarrones y sus risotadas al recibir el saludo del guardián. Hacía tiempo que no viajaban a Barcelona y se lo habían tomado como un descanso a su últimamente agitada agenda de misiones.


        Atravesaron la imponente entrada, subiendo por la escalera cubierta por una alfombra azul que parecía guiarles hacia su destino. Miraban alrededor perdiéndose en los detalles de los decorados, las estatuas, los relieves de la barandilla... siempre que iban a ver al señor Benet a alguna de sus mansiones repartidas por todo su reino, Fost se sentía como un turista visitando un fastuoso museo.

      


      
        ―Señor Augusto, los invocadores ya han llegado ―fue lo único que dijo el guardián tras indicarles que entraran en el comedor.


        El ángel se dio la vuelta en cuanto entraron y una apática sonrisa se apreció tras su bien cuidada barba canosa.


        ―Bienvenidos a mi residencia ―alargó la mano y uno a uno, los cinco jóvenes se arrodillaron ante él y besaron su anillo de sal― hacía tiempo que no nos veíamos. Pero sentaos, tenemos todo el almuerzo para ponernos al día.

      


      
        Los cinco hombretones se fueron sentando alrededor de la enorme mesa exquisitamente puesta. Las copas tintinearon al recibir algún que otro golpe desafortunado, aunque Fost se sorprendió de que aguantaran con elegancia los envites de cinco guerreros de rudos y patosos modales que no merecían ni siquiera sentarse delante de un Primer Nacido, y menos comer en su misma mesa. Pero el señor Benet, quien una docena de años atrás los había elegido como invocadores, no parecía opinar lo mismo.


        El anfitrión, el ángel Augusto el Benevolente, uno de los Treinta Primeros Nacidos –como se hacían llamar los ángeles- custodio del Reino Celestial que comprendía Francia, España y Portugal, sentado en una de las cabezas de la mesa, los escrutaba con la mirada.


        ―Tengo entendido que ha estado en el Colegio Mayor de Saint Marie des Lacs ―Gael, el más políticamente correcto de los cinco, abrió la conversación mientras se sentaba junto a Benet― creí que iría directamente de París a Madrid, a San Cebrián.

      


      
        ―Podría habernos reunido en San Cebrián, señor Benet, nosotros ya estábamos allí y no hubiese hecho falta que viniésemos hasta Barcelona ―Dan siempre veía el lado práctico de las cosas.

      


      
        Los benignos ojos verdes del señor Benet casi lograron sonreír, pero no contestó a sus preguntas. De aparentes cincuenta años bien llevados, no era como otros ángeles, inaccesibles o totalmente carentes de empatía hacia sus súbditos. Benet era curioso, experimentador, se interesaba por ellos y hacía enormes esfuerzos por comprender las reacciones y emociones humanas, por eso no era un ángel temido y respetado, sino querido y reverenciado por todos sus invocadores y guardianes.


        Ellos, los componentes del grupo musical gótico Invocatio, eran una de las agrupaciones que, aún sin ser veteranos, habían dado buenos resultados en las investigaciones de asuntos paranormales, aunque su verdadera valía radicaba en sus victorias en los enfrentamientos cuerpo a cuerpo contra algunos espíritus violentos. Hacía unos cinco años que habían sido tatuados como invocadores en el Colegio Mayor de San Cebrián, el instituto y universidad tapadera de Madrid donde la Orden del Pacto formaba a sus invocadores.


        Fost se sentó en una de las puntas de la mesa, frente a Benet, que los observaba con sus escrutadores ojos sin perder detalle de su comportamiento. El daimon sabía que no siempre aprobaba sus métodos ni su tapadera, pero ser un grupo underground heavy les iba como anillo al dedo para su estilo de vida nocturno y viajero, además de ser su refugio particular, su forma de expresar todo el horror que veían y que no podían explicar a sus familias, que ignoraban lo que realmente eran. Si ellos funcionaban bien, el ángel y la Curia de maestros no tenían ningún problema en que continuasen así.


        Tarareó mentalmente la nueva canción que estaban ensayando, Cerbero. A punto estuvo de perder el brazo izquierdo en su última misión, cuando redujeron a una manada de cancerberos que asolaba los alrededores del Matarraña las noches sin luna. Pero eso no ocurriría nunca: Fost estaba seguro de que su patrón Beleth velaría por él, aunque sólo fuese para asegurarse que su recipiente continuaba intacto para albergarlo.

      


      
        ―Bienvenidos, chicos ―el viejo mayordomo entró junto a los sirvientes que traían los exquisitos manjares que iban a comer ―me alegro de veros después de diez meses― los saludó con solemnidad.

      


      
        Entre risotadas saludaron al enjuto y leal Francisco. Todos en la Orden del Pacto lo consideraban el secretario personal del señor Benet, una excentricidad del ángel; podría escoger a cualquier otro guardián de la Orden más capacitado, más joven, o con algún poder especial para facilitarle la tarea. Pero no, Benet confiaba en aquel viejo de cabello blanco pulcramente peinado hacia atrás y barba bien recortada como en el mismo Escriba Celestial.

      


      
        ―¿Has visto, Francisco? Aunque parezca increíble, siguen vivos después de lo que sucedió en Valderrobres. Atrapar una jauría de Cerberos no es fácil ni siquiera para los maestros invocadores.


        ―Y yo me alegro, señor Augusto ―sonrió entre sus barbas el delgado mayordomo― ¿Te has cortado el pelo, Gael?

      


      
        Fost miró de reojo al fae, líder y cantante de su grupo Invocatio, sentado a la derecha de Benet. Joder, hacía como cinco años que vivían juntos y ni se había dado cuenta de su corte de pelo…


        Gael sonrió al viejo mientras se tocaba el espectacular cabello pelirrojo y lacio mucho más corto, pues sólo le llegaba hasta la suave mandíbula. Sus vivaces ojos desprendieron aquel brillo dorado imposible y una sonrisa enigmática pendió de su comisura derecha. Qué suerte tenía, el cabrón… su patrona, el hada Thelxiepeia, le confería esa belleza irreal y lejana que lo hacía tan atractivo a sus fans y que el fae aprovechaba para su propio beneficio.

      


      
        ―No entiendo cómo eres capaz de fijarte en esos detalles, Francisco, ni siquiera mi madre se da cuenta ―Gael estrechó la mano del mayordomo con firmeza.


        ―Oh, Edgar, ¡un nuevo piercing! ―se lamentó Francisco― ¿Cuándo dejarás de maltratarte?

      


      
        A la derecha de Gael, Edgar el nephilim, el simpático guitarrista del grupo con cara de niño bueno si no fuese por los piercings que mutilaban su labio inferior, sus orejas y su ceja izquierda, rió a mandíbula abierta mientras se tocaba su nuevo piercing de la ceja.

      


      
        ―El próximo me lo voy a poner en...

      


      
        A punto estuvo Fost de sonreír por la respuesta de su colega, intercambiando una rápida mirada de reproche con el guitarrista de ojos azul eléctrico. Sí, Edgar tenía la apariencia del típico heavy de largo cabello castaño, patillas bien definidas y minúscula perilla ultra cuidada, pero en el fondo no dejaba de ser un niño grande como su patrón, el elemental del viento Argestes.

      


      
        ―No quiero saberlo ―rió el anciano― Oh, Fost, ese collar de clavos es aterrador, con esas ropas tan agresivas lo único que haces es acentuar tu aura de temor.


        ―Yo no tengo la culpa de ser un daimon y que mi patrón sea Beleth― se defendió él, mosqueado.

      


      
        Fost cruzó de brazos. Notó la ira adueñándose de él, al guerrero demonio Beleth buscando pelea, pero debía tranquilizarse. El mayordomo no era un enemigo, se repitió una y otra vez.

      


      
        ―Francisco, yo confío en el estricto autocontrol de Fost, no pongas en tela de juicio sus gustos estéticos ―lo reprendió Benet― pues yo no lo hago.


        ―Perdona, Fost, sólo lo decía por tu bien― se disculpó el anciano.

      


      
        Fost asintió sin decir nada, dando así por concluida la conversación con él.

      


      
        ―¿Cuándo vamos a comer? ―preguntó Roc a la par que sus tripas le gruñían.

      


      
        El daimon dio un codazo a su derecha; Roc el tótem, el enorme baterista de Invocatio; prácticamente tan alto como él e igualmente fuerte aunque no tan agresivo a la vista, era potencia física animal en acción, pero también un glotón sin empacho posible. Su fornida complexión y sus movimientos lo dotaban de un aspecto parecido al de un depredador, y su cabello largo y negro acentuaba el aspecto salvaje de sus ojos felinos, como los de su patrona, la tigresa Nu Kua.

      


      
        ―Tu estómago sigue siendo un pozo sin fondo ―Francisco sonrió e hizo una señal a los camareros para que sirvieran el primer plato― y Dan, espero que después de comer puedas deleitar mis ancianos oídos con alguna pieza musical en el piano del salón.

      


      
        A la izquierda del propio Benet, Dan el médium clavó su inquietante mirada transparente en el mayordomo. Así que el tocapelotas pseudoalbino continuaba siendo el favorito de Francisco…

      


      
        ―Eso, Dan, tócale la última canción que has compuesto, tío, ya sabes ―Gael sonrió, mordaz, a su compañero― Visito a tu madre en el Infierno.

      


      
        El médium clavó la mirada en el fae sin dejarse alterar por su impertinencia. Por suerte, Dan había asimilado la fría y lógica visión del mundo de su patrón, el fantasma del científico ilustrado Jean Chevalier, guardándose sus puñeteras reacciones de cabrón retorcido para los momentos en que eran realmente necesarias.


        ―Será todo un placer, Francisco ―hizo una divertida reverencia― pero sólo a cambio de un trozo de esas tartas de Santiago tan buenas que haces, que mi arte tiene un precio.


        Los camareros sirvieron el primero de los platos y todos ellos dieron buena cuenta de la deliciosa crema de boletus, algo escasa para su estómago, pensó Fost.


        ―Gracias por habernos invitado a comer, señor Benet ―Gael habló por todos con su suave y vibrante voz― aunque supongo que esta reunión no será para ofrecernos unas merecidas vacaciones pagadas, ¿me equivoco?


        ―Muy perspicaz, Gael ―el Primer Nacido miró al cantante― el hijo de Mario Costa, el gerente de mis bodegas Lacrima Angelus del Priorat, se casa a finales de mes...


        ―Qué tierno... ¿quiere que cantemos en la boda? ―se mofó Dan, haciendo que sus compañeros se rieran a mandíbula abierta― aunque creo que no tenemos repertorio adecuado.

      


      
        El ángel se quitó la americana del traje azul oscuro, suspirando mientras los miraba con algo parecido a desaprobación. Allí dentro hacía calor y la chimenea encendida chisporroteando en una de las paredes del comedor todavía caldeaba más el ambiente. Fost, en camiseta negra de manga corta, sentía el sudor recorriendo su espalda. No estaba acostumbrado a tanto bochorno.

      


      
        ―Se trata de un asunto extraoficial, un favor de ángel a guardián. Deberíais ir a echar un vistazo a la casa, por si acaso. Como sabéis, Raimon y Teresa se han jubilado, así que Barcelona se ha quedado sin invocadores que la custodien ―los cinco jóvenes asintieron y continuó― he pensado que vosotros, que aún no teníais un destino definido, podríais probar por aquí, a ver qué tal os desenvolvéis. Además, San Cebrián tiene muchos invocadores que lo protegen. Lo habéis servido bien hasta hoy, pero tengo puestas en vosotros muchas expectativas…


        ―¿Seguro que se han jubilado? ―lo cortó Dan mirándolo con su desafiante mirada clara― nosotros hemos oído otra cosa…

      


      
        Benet ignoró al médium y continuó comiendo. Se hizo un breve silencio hasta que Roc volvió a hablar.

      


      
        ―¿Ha pasado algo concreto, señor Benet? ―preguntó secamente Roc, poco paciente para los rodeos sin sentido.

      


      
        Su amigo tótem no tenía aguante, pensó Fost. Se guiaba instintivamente por su olfato y su oído y casi hablaba a gruñidos cuando se enfadaba.

      


      
        ―Ya que preguntas... ―se levantó y cogió un sobre de una mesita junto a la chimenea, entregándosela a Roc― mi socio Mario Costa es un leal guardián de la Orden. Se encarga de todo el tema de las viñas y bodegas de mi masía de Barberà de la Conca. Es un buen hombre y me alegro de que su hijo Mario Junior se case ―bebió un pequeño sorbo de vino tinto, pausando momentáneamente su explicación― Junior ignora totalmente la existencia de la Orden, al igual que su prometida y su familia. Como veis en las fotografías ―dijo mientras ellos se pasaban las enormes fotos― hay una cierta niebla alrededor de la masía Can Serra, propiedad de Ramón Serra y su mujer, los padres de la novia. Como podéis comprobar, veréis que en una de las ventanas hay alguien que mira desde dentro a la familia que posa... nadie sabe quién puede ser. No se trata de nadie del servicio, ni nadie de la familia, pero ahí está, observando. Quiero que lo resolváis por vosotros mismos, ya es hora de demostrarme que sois algo más que músculos y violencia.

      


      
        Los chicos observaron detenidamente la ventana de la foto, haciendo sus propios análisis.

      


      
        ―Bueno... creo que esto puede ser un caso para Dan ―reconoció Edgar, pasándole todas las fotos al teclista albino.

      


      
        Todos aullaron al unísono, menos Dan que se mostró falsamente agobiado.

      


      
        ―Bien, chicos, tranquilos… simplemente debéis echar un vistazo, pues celebrarán la boda en Can Serra y no desearía que Mario Costa se llevara un disgusto el día de la boda de su hijo. Fue él mismo quien me entregó las fotos, preocupado. Por suerte, parece que ningún miembro de la familia o de los empleados de la casa se ha percatado de los detalles extraños, así que no hay nadie a quien tengamos que manipular con sutileza ―bebió un sorbo de vino tinto de su propia cosecha, quizá sediento de tanto hablar― Mario Costa os ha conseguido un trabajo dentro de la casa. Chicos, sois los encargados del tema de sonido de la boda.

      


      
        Fost sonrió. “Sutileza” para un ángel era hacerle creer a alguien que aquello que hacía era lo más lógico del mundo gracias al aura de confianza ciega que podía irradiar. ¿Cómo podría nadie negarse a los ruegos de un ángel que vestía de Armani?

      


      
        

        ―...y además le he dicho a Junior que le echaréis una mano para escribir sus votos matrimoniales.

      


      
        Augusto miró su plato y degustó un buen bocado de bistec tierno, ajeno a las consecuencias que aquella revelación causaría en ellos. Los chicos se quedaron mudos por el trabajo sorpresa… si no fuera porque un ángel nunca hacía bromas, Fost hubiese creído que les estaba tomando el pelo.

      


      
        

        ―¡Venga ya, señor Benet! ¿Cree que tenemos cara de hacer baladas a lo Laura Pausini? ¡Somos almas atormentadas! ¿No escucha nuestros discos o qué?  
         
         ―vociferó Dan, ofendido.

        
        

        ―Chicos, no os alteréis tanto. Seguro que alguna canción de amor habréis compuesto, ¿no?  
         
         ―el ángel los miró impasible, mientras cortaba otro bocado del bistec― me consta que tenéis club de fans, alguna chiquita habrá en vuestra vida…

        
        

        ―Pues no, señor Benet, nosotros somos hombres solitarios ―contestó Gael, sobreactuando con una mano en la frente, echándose hacia atrás.


        ―Somos como los superhéroes, tenemos una gran responsabilidad con el mundo como para distraernos con el amor... estamos condenados ―le siguió Edgar, que había dejado de jugar con el piercing de su ceja izquierda y apretaba los puños dramáticamente.

      


      
        Benet los miraba, divertido, mientras iba contestando “ajá” a cada una de las respuestas. ¿Es que acaso el ángel los consideraba sus payasos particulares? ¿Cómo podían sus amigos tomarse en broma esa sugerencia?

      


      
        ―Nuestra forma de vida no nos permite pensar en nosotros, señor Benet. Nadie puede estar a nuestro lado sin que corra peligro de muerte. Nosotros somos un peligro y atraemos lo que la gente normal no entiende, ¿de verdad quiere que mangoneemos por la masía donde se va a casar el hijo de su socio? ¿Y realmente cree que tenemos algún tipo de experiencia romántica? Esto es una tomadura de pelo y sabe perfectamente que hay otros invocadores más capacitados que nosotros para eso ―Fost habló seriamente con su profunda y seria voz, y después continuó cenando, impávido a las tonterías de sus amigos.

      


      
        Todos se lo quedaron mirando. Había acabado con el divertido momento de una forma contundente y aplastante, como con todo lo demás. Ya lo conocían, era taciturno y silencioso, poco amante de las bromas, de cualquier manifestación de alegría. Él sí que tenía un alma atormentada. Su sola presencia, con el cabello prácticamente rapado y sus duras facciones marcadas, por no hablar de su imponente envergadura y sus cicatrices de las sienes, hacía que los niños se escondieran detrás de sus madres y que sus madres aceleraran el paso. Era el típico tipo del cual la gente se cambiaba de acera, presintiendo el peligro que podían correr.


        ―Pero para eso estamos, ¿verdad? para salvar a este mundo que nos teme siguiendo sus órdenes a pies juntillas ―zanjó y continuó con su plato.


        ―Vamos, tío, no seas aguafiestas ―le contestó Edgar― Si la Pausini puede, nosotros también.


        Todos rieron mientras se hacían bromas imitando escenas amorosas, o intentando rimar “teta” con “bragueta” de forma romántica.


        ―Quiero un informe del caso en una semana ―dijo Benet haciéndose escuchar entre las tonterías de los cinco invocadores― me es indiferente las formas que tengáis de averiguar de qué se trata, siempre que seáis discretos, ya conocéis las normas. Chicos, a trabajar.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 3

      


      
        Fost aún no se creía que sus compañeros lo hubiesen excluido de la investigación. Alegando que podía asustar al personal de la masía a los que querían interrogar sin levantar sospechas, sus compañeros le habían encargado que se inspirarse para redactar los votos matrimoniales. ¿Él escribiendo una declaración de amor? Gael y los otros simplemente se estaban riendo de él. Dan era el compositor y él no había escrito nada romántico en su vida.


        En realidad aceptó para tener la tarde libre y así poder ir a ver a Rita. Hacía más de un año que no hablaba con ella –es decir, que no se gritaban; para él eran mejor los gritos que la ausencia de comunicación– y estaba preocupado. La última vez que habían estado en la ciudad intentó verla, pero no consiguió ni siquiera que le abriese la puerta, y de eso ya hacía más de seis meses. Quería hablar con ella, explicarle que podía ayudarla, no era justo que soportase su miedo sola.


        Aparcó su flamante moto negra Suzuki Bandit, su Bandida, delante del cochambroso edificio. Bon Pastor era un barrio deprimido y pobre de la ciudad, y su hermana ocultándose allí, entre prostitutas, drogatas y traficantes… se dio cuenta que la ira se estaba adueñando de él cuando unos cuantos transeúntes cambiaron de acera para no cruzarse en su camino, recibiendo su aura de terror.


        La puerta de la portería estaba abierta, era un edificio deplorable. Entró y subió las escaleras esquivando las bolsas de basura esparcida por los rellanos. Intentó serenarse antes de llamar al timbre, no quería asustar, enfadar o acongojar a Rita.

      


      
        La descascarillada puerta se abrió tan sólo una rendija, dejando ver un ojo enrojecido y de mirada perdida.

      


      
        ―¿Sí? ―una vacilante voz femenina, rota y afónica, surgió de aquello que Fost imaginaba como un nido de pulgas.

      


      
        ―Quiero ver a Rita.

      


      
        ―¿Quién eres? ―la voz preguntó, entre miedosa y fisgona.


        ―Dile que soy su hermano.

      


      
        La puerta se cerró, pero pudo escuchar trazos de una conversación. Sabía que Rita estaba dentro. La puerta se volvió a abrir una rendija.

      


      
        ―No está… ¿quieres que le diga algo?


        ―Dile que… ―en realidad no sabía qué quería decirle― dile que ya pasaré en otro momento. Dile que sólo quiero verla.

      


      
        Podría haber tirado la puerta abajo. Podría haber cogido a Rita con un solo brazo y haberla cargado hasta el hotel. Pero sabía que eso empeoraría su ya inexistente relación fraternal.


        No le apetecía volver al hotel Sagrada Familia, propiedad de la Orden del Pacto para las frecuentes visitas de los invocadores a la ciudad, así que deambuló su enfado por las calles malolientes. Sin saber qué rumbo tomar, acabó delante del centro cívico del barrio. La biblioteca estaba indicada de forma discreta en un rótulo blanco y negro. Tenía que despejar su mente… quizá podría buscar algo que le ayudara a inspirarse para los votos matrimoniales.


        Se acercó a la recepción y la recepcionista, una joven anodina de cabello tintado de rubio, lo miró aterrorizada como cualquier otra chica mojigata. Un cartel encima de una puerta anunciaba “biblioteca infantil” y algunos niños que salían volvieron atrás y cerraron de nuevo la puerta acristalada, mirándolo asustados tras la barrera transparente. Unos ancianos que comentaban algunas noticias del periódico enmudecieron al percatarse de su presencia… siempre las mismas reacciones de miedo. Al final se había acostumbrado e incluso disfrutaba de esa sensación de poder y congoja.

      


      
        ―¿Tenéis libros de poesía? ―habló suavemente con su grave voz para intentar no asustar más a la recepcionista sin personalidad.


        ―Sí, en la biblioteca de adultos… ―le señaló temblando una puerta al lado de la biblioteca infantil.

      


      
        Fost entró por la puerta de la “biblioteca de adultos”. Otra mujer joven anodina, menuda, alterada, discutía con un grupo de jóvenes que no encajaban en un ambiente de estudio como aquél. Se acercó a ella sin importarle la escena. Él tenía asuntos más importantes para hacer que esperar a que esos chavales acabasen de comerse viva a la pobre trabajadora.

      


      
        ―¿La sección de poesía?

      


      
        Todos se quedaron mirando a Fost al darse cuenta de su presencia. Mudos repentinamente, los chavales alzaron las cabezas para verlo en toda su envergadura. Él sintió sus miedos, el sudor frío que se empezaba a formar en las palmas de sus manos, el nudo en la garganta. Paso a paso, en silencio, se fueron de la biblioteca. “Cobardes” pensó Fost, “dejan a la pobre bibliotecaria sola ante mí, ante el peligro”.

      


      
        ―Sí, sígueme y te la muestro.

      


      
        Él siguió a la menuda joven. Las miradas a su alrededor de otros usuarios se apartaban cuando se sabían detectados por él, todos habían quedado enmudecidos… pero había algo extraño que le alertaba en su interior… ella se giraba, lo miraba y le hablaba con una naturalidad impropia de una completa desconocida, sin mostrar un atisbo de temor.


        ―¿Te puedo ayudar en algo? ¿Buscas algún autor en concreto?


        ―Necesito inspiración para una declaración de amor. Un conocido se casa y necesita ayuda ―se justificó, como si a ella pudiese importarle eso.


        Ella sonrió inclinando sutilmente la cabeza a un lado. Fue un gesto tan tierno que Fost se sorprendió que estuviese dirigido hacia él.


        ―Debe ser un gran amigo. A ver ―rebuscó por la estantería, intentando localizar algo concreto – este podría servirte.


        Abrió una página de un libro y se la mostró a Fost. Él pudo leer un poema de un autor llamado Vicente Gaos titulado Te quiero y te lo digo.

      


      
        Toda la luz del cielo ya en la frente

        y en el labio un carbón apasionado.

        Mi pensamiento, así de iluminado,

        mi lenguaje, de amor, así de ardiente.

        Así de ardiente, así de vehemente,

        diamante en su pasión transfigurado.

        Amarte a ti, universo deseado.

        Mi luz te piensa apasionadamente.

        Mi luz te piensa a ti, luz de mi vida,

        pasión mía, luz mía, fuego mío

        llama mía inmortal, noche encendida,

        cauce feliz de mi profundo río,

        arrebatada flecha, alba elegida,

        mi dulce otoño, mi abrasado estío.

      


      
        La cadencia del poema le gustó, pero se sentía avergonzado leyendo un poema de amor delante de una desconocida, como si ella estuviese mirándolo a escondidas en su intimidad.

      


      
        ―¿Buscas algo así? ¿O quizá algo más corto?


        ―Sí... quizá algo más corto.

      


      
        Ella volvió a rebuscar. Le tendió otro libro, de Bécquer, y él volvió a leer para sí mismo.

      


      
        Podrá nublarse el sol eternamente;

        Podrá secarse en un instante el mar;

        Podrá romperse el eje de la tierra

        Como un débil cristal.

        ¡Todo sucederá! Podrá la muerte

        Cubrirme con su fúnebre crespón;

        Pero jamás en mí podrá apagarse

        La llama de tu amor.

      


      
        ―Es un amor más duradero, ¿no crees?


        ―¿Cómo?


        Fost volvió en sí, mirando a su interlocutora. Nunca hubiese imaginado que acabaría leyendo poemas de amor recomendados por una desconocida para ayudar a otro desconocido. Parecía una broma extraña y aunque no era desagradable, tampoco se encontraba cómodo.


        ―El amor de Bécquer, creo que es más adecuado para una declaración de matrimonio. Es un amor sincero, explosivo, eterno... bueno, también es mi poeta favorito, así que no soy imparcial ―una tímida sonrisa decoró su rostro mientras bajaba la mirada― en fin, espero que encuentres lo que buscas.


        Por un momento Fost no supo qué cojones buscaba ni a qué se estaba refiriendo la bibliotecaria, pero Beleth, removiéndose en su interior, le aseguraba que sí, que había encontrado algo muy importante. Sus miradas se cruzaron al volver a alzar los ojos del suelo, que sonreían satisfechos.

      


      
        ―Sí... sí, sí, me lo llevo, me servirá. Gracias.

      


      
        Ella le cogió el libro de sus manos, pidiéndole que la siguiera para hacerle el carnet de socio. Él siguió la pequeña aunque curvilínea figura enfundada de cuello hasta rodillas en un sencillo vestido de lana marrón. Le prestó el libro durante 15 días.


        Fost la miraba, incrédulo. No había dejado de sonreírle, incluso sus ojos castaños le sonreían. Fue entonces cuando la mujer joven y anodina se convirtió en una chica delicada y agradable, menuda, de bonitos ojos sonrientes, cabello castaño suave enmarcándole el dulce rostro sonrosado, y por algún motivo desconocido no parecía temerle. Le hablaba a la cara, lo miraba a los ojos y sentía que lo estaba viendo a él, no la imagen que proyectaba.

      


      
        ―Nos vemos dentro de quince días. Buenas tardes, Fost Narcís.


        ―Llámame sólo Fost ―¿Por qué demonios se estaba presentando?― así me llaman mis conocidos.


        ―Vale, Fost ―su suave voz era lo único que escuchaba.

      


      
        Al salir, otro grupo de jóvenes entraba dando berridos, pero se quedaron quietos e inofensivos cuando él pasó por su lado. ¿Acaso no tendrían dónde caerse muertos que venían a fastidiar el clima del centro cívico? Apretó los puños para controlarse. Aquella no era su guerra y no podía permitirse tomar la ley por su mano.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 4

      


      
        Dalia apagó las luces. Andrés salía de la biblioteca infantil y Marta recogía los periódicos y los dominós de las salas del centro cívico.


        ―Qué miedo he pasado hoy, Dalili. ¿Qué quería ese tío raro? Era tan… tan...― la esbelta Marta buscaba algún adjetivo en su cabeza.


        ―¿Siniestro, perverso, perturbador, maligno? ―la ayudó Andrés, mesándose la corta perilla morena― los niños estaban histéricos cuando lo han visto. Una niña se ha puesto a llorar.


        ―Creo que os estáis pasando un poco ―contestó a la defensiva Dalia― sólo venía a buscar unos libros de poesía.


        ―¿Para escribir un epitafio? ―la mala baba de Andrés no le hizo ninguna gracia a Dalia, que miró a su insípido y delgado compañero con cara de pocos amigos― a ver ¡no me dirás que es una bellísima persona!


        No tenía ganas de hablar. Tampoco iba a enzarzarse en una discusión que no iba a tener ningún fin, así que se limitó a comprobar la alarma y que la puerta estuviese bien cerrada.


        ―Parece un skin. Yo me encuentro a ese hombre ahora de noche y me desmayo del miedo ―continuó Marta con su marcado acento pijo mientras se atusaba el cabello tintado de rubio.


        ―Yo también ―soltó Andrés, y los dos rieron a carcajadas.


        Se habían puesto en ese plan malévolo que les daba cuando se sentían amenazados o frustrados, cuando la tarde había sido especialmente dura o cuando les exigían hacer un trabajo que no les tocaba. Era su válvula de escape y normalmente lo entendía, pero no aquel día.


        ―No es un skin, no lleva bomber ―suspiró, agotada― parece más un motero... como si no vierais cada día a pandillas de skins como para diferenciarlos.


        Dalia se fue a la parada del autobús. No hacía una noche como para quedarse charlando y tampoco le apetecía. A ella no le había causado esa sensación de miedo a la que se referían Marta y Andrés, aunque era cierto que los usuarios con los que se cruzaron se habían mostrado temerosos e intentaban pasar desapercibidos. Es más, cuando Fost entró en la sala de adultos se sintió protegida, amparada, como si su presencia parapetase toda la hostilidad que estaba recibiendo de aquel grupo de chavales con ganas de llamar la atención. De hecho, aquel grupillo de rateros maleantes se había largado al verlo y toda la sala se había mantenido en silencio mientras él estuvo dentro. Podría venir cada tarde, a ella no le importaba, le encantaría sentir de nuevo esa sensación de seguridad.


        Se sorprendió por pensar en un chico así, no era de su estilo, pero no podía quitárselo de la cabeza. Su voz era como un trueno apagado, de los que se oían en la distancia las noches tormentosas, y su mirada, turbadora y ardiente, le recordó al color de la coca-cola burbujeante, que si uno se la bebía muy rápido podía picarle la garganta y la nariz y hacerle llorar. No había tenido tiempo de fijarse en él, aunque había apreciado que los pantalones vaqueros negros le quedaban rematadamente sexys, con aquellas botas de motero y la cazadora de cuero negro y remaches metálicos. Era como uno de esos tipos duros de las películas que en realidad era un héroe encubierto.

      


      
        El reflejo de su sonrisa tonta en el cristal del autobús la avergonzó un poco. No se podía creer que estuviese pensando así de una persona que posiblemente vería dos veces en su vida.


        “Pero soñar es gratis”, se justificó a sí misma. Y la sonrisa tonta volvió a aparecer en sus labios.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 5

      


      
        Fost se reunió en el hotel Sagrada Familia con sus compañeros. Ellos habían estado todo el día en la masía Can Serra y seguramente habían recabado mucha información. Como ya les había dicho el señor Benet, habían entrado en la masía como los técnicos de sonido de la boda y así podían investigar a sus anchas.


        Cuando entró en la habitación de Dan, ya estaban todos hablando y soltando teorías absurdas para oídos que no entendían.

      


      
        ―¿Qué habéis descubierto? ―preguntó Fost, acercándose a ellos.


        Los cuatro estaban alrededor del escritorio, donde se habían desplegado planos, esparcido fotografías y abierto libros, mirándolo todo como si se tratase de un puzzle difícil pero no imposible de montar.


        ―Hay algo raro en la casa ―comenzó a explicar Dan, mientras limpiaba sus oscuras gafas de sol― he detectado que hay un fantasma atrapado, pero no logro ponerme en contacto con él. Seguramente es el de la chica de las fotos ―dijo señalando las fotos que el señor Benet les había dejado― pero está asustada y no quiere mostrarse.


        ―Por otra parte, hemos sentido otra fuerza, no sabemos bien si se trata de un ser faérico o de un elemental ―Gael remarcó la niebla de alrededor de la casa y Fost se acercó a la foto, observándolo mejor― ya sabes que los elementales y los seres faéricos son engañosos, muchas veces comparten propiedades, lugares e incluso personalidades, pero creemos que se trata de un elemental de la rama de aire o de niebla. Aunque no hemos encontrado su recipiente material.


        ―Ya os lo he dicho, es como si no perteneciese a la casa, es externo a ella, yo no noto ninguna vinculación con el lugar en sí ―Edgar parecía cansado de haberlo explicado muchas veces y jugaba nerviosamente con el piercing de su labio inferior― esto es más complicado de lo que creemos, porque puede tratarse de un elemental desgarrado.


        Todos sabían qué significaba eso: un ser inmaterial enloquecido en la realidad material podía acabar atacando cualquier objeto, animal o persona para poseerlo. Estas posesiones acababan siendo lo que la gente normal llamaba posesión demoníaca, trastorno bipolar, objeto maldito o animal asesino. Mal asunto.


        ―Yo puedo ofrecerme como recipiente temporal, pero deberíamos intentar encontrar su recipiente, ofrecerle otro nuevo o mandarlo para casa ―todos iban asintiendo a las palabras de Edgar.


        Fost sabía más que ninguno de ellos qué era ser recipiente temporal de un ser inmaterial enloquecido. Las cicatrices de sus sienes se lo recordaban cada vez que se miraba al espejo.


        ―Bueno, por hoy nos hemos ganado un merecido descanso, así que yo me largo al Noctàmbul un rato ―Roc rompió el ambiente serio que había adquirido la estancia― ¿alguien viene?


        Por supuesto, todos estuvieron encantados con la idea de acercarse hasta el Noctàmbul, el garito gótico recién inaugurado por el Cuervo, un amigo de la infancia de Roc, que iba a especializarse en conciertos en directo de grupos metal. Unas cuantas cervezas, buena música y chicas disponibles y perversas eran una combinación de placeres difícil de resistir.


        Saludaron efusivamente al dueño, que les invitó a una ronda de cervezas y les mostró orgulloso su local en pleno barrio Gótico. Mesas robustas con sillas de madera oscura, un gran escenario al final de la sala y buena música eran el marco ideal para degustar las increíbles cervezas de importación de la larga carta de bebidas. El local estaba concurrido, aunque aún se podían encontrar mesas libres. Conquistaron una de las mesas más limpias y desde allí continuaron las rondas de cerveza.


        Entre risas, Edgar iba echando el ojo a su alrededor, detectando posibles féminas disponibles. En un momento, le dio un codazo a Roc, señalándole a un grupito de chicas vestidas “de guerra”, como lo llamaban ellos: corsés ajustados que mostraban la mercancía, faldas negras cortas o pantalones que marcaban todas sus exultantes curvas, rojo intenso en labios y ojos ahumados como una máscara veneciana.


        Sabían que no podrían resistirse, simplemente diciendo que tenían un grupo, automáticamente se convertían en fans fieles, ávidas de formar parte del faranduleo gótico. De todas maneras, los dos eran tíos guapos de sonrisa fácil, penetrantes ojos claros y pelo largo que más de una querría para sí misma.


        Roc, al verlas, mojó sus labios con la lengua, relamiéndose como un leopardo que acabara de descubrir una pequeña manada de gacelas tiernas.


        ―Chicos, empieza la caza ―el tótem, animado por Edgar, no iba a perder la oportunidad que le brindaba el ambiente de misterio que creaba el local.


        ―Si hay alguna disponible para mí me avisas ―rió Dan, tras un breve sorbo al botellín de cerveza.


        Edgar subió los pulgares, como diciendo “cuenta con ello” y se fue, acechante, hacia el grupo de chicas siguiendo a Roc. Gael, Dan y Fost se quedaron en la mesa, charlando de trivialidades una cerveza tras otra.


        ―¿Y qué has hecho tú toda la tarde? ―preguntó Gael, mirando de reojo hacia donde estaban sus amigos en plena caza.


        ―He ido a una biblioteca, tengo algún que otro poema que nos puede servir para salir del paso de la declaración de matrimonio.


        ―¿Tú en una biblioteca? Eso habría que haberlo visto ―rió Dan, mientras Fost gruñía indignado― no te enfades, tío ¿pero te han dejado entrar? ¿No han salido todos corriendo? ¿Han llamado a los urbanos?


        ―Dan, no te pases ―cortó Gael, viendo cómo los ojos del bajista iban adquiriendo una tonalidad rojiza.


        ―Si la faena está hecha, yo me conformo ―se defendió Dan, levantando las dos pálidas manos en señal de paz― Fost, lo he dicho en broma.


        ―Ya... como todo. Todo es una puta broma para ti.


        Volvieron los dos cazadores con una sonrisa de oreja a oreja, cada uno abrazando a dos chicas y otras dos siguiéndoles por detrás. Eran como barbies góticas de la misma serie, todas igualitas.


        ―Chicas, chicas, os presentamos a nuestros colegas del grupo. Gael, el cantante de las baladas más tiernas que jamáis escucharéis ―“¿Baladas? Vaya gilipollez”, pensó Fost. El fae alzó la cerveza en dirección a Edgar, que hacía las presentaciones― él es Dan, y te aseguro que toca el piano como si le estuviese haciendo el amor a una chica tan preciosa como vosotras ―el médium copió el mismo saludo que Gael― y Fost, nuestro querido y maravilloso bajista, toda una bestia... ya me entendéis.


        ―Ahórrate el cumplido ―Fost apuró la cerveza.


        Buscaron una mesa más y la juntaron con la suya, acapararon sillas para todas y comenzó la “guerra”, cada uno utilizando sus mejores armas de seducción. Al rato Roc comenzó a manosear a una barbie gótica y Gael ya estaba susurrando palabras encantadoras en el oído de otra de las clones, que se reía tontamente aunque seguramente no escuchaba nada por la potente música.


        ―Me largo ―se despidió Fost.


        ―Pero, amigo mío, si tengo a tu alma gemela aquí a mi lado, te presento a... ―el zalamero de Edgar se quedó en blanco, pero su sonrisa encantadora parecía arreglarlo todo.


        ―Carla... ―dijo la única que se salvaba de la clonación impersonal de sus amigas.


        ―¡Carla! ¡Eso! mira qué mona que es ―se acercó a su amigo, cómplice, susurrándole― a ésta le va el sexo duro, tío, es de las tuyas ―Fost miró con condescendencia al nephilim, que siempre intentaba animarlo― nunca se sabe, a lo mejor una de estas tías es la madre de tus hijos ―el guitarrista le guiñó el ojo, divertido.


        Fost rió por la absurda ocurrencia de Edgar y miró a Carla. Labios negros, cejas prácticamente inexistentes, ojos castaños enmarcados con una gruesa capa de maquillaje oscuro y dos coletas de pelo teñido en negro azabache. Por debajo de su mini vestido negro se intuían unos piercings en sus pezones. Sí, parecía la más gótica que sus amigas, o al menos había conseguido individualizarse de ellas en un acto de rebeldía anti-uniformes.


        Se acercó a ella y le ofreció una cerveza. Carla aceptó, aunque Fost notaba el miedo en sus ojos, pues de tanto en tanto desviaba la mirada buscando a sus amigas. Quizá conseguiría emborracharla... cerveza tras cerveza, Carla iba perdiendo el miedo, o más bien iba perdiendo la noción de la realidad, hasta que acabó por sentarse en el regazo de Fost y comerle la boca literalmente.


        Poco a poco las parejas o tríos iban desapareciendo, y Fost agradeció la genial idea de Gael de salir cada uno con su vehículo. Ninguno quería aguarle la fiesta a un colega.


        Fost y Carla acabaron en el ascensor del hotel, ella arañando su espalda y él apretándola tanto como para romperla.


        ―¿Qué guardas? ¿Un arma?


        Ella, entre caricias, había descubierto el bulto en su cazadora. Curiosa, rebuscó en el bolsillo interno entre beso y beso.


        ―¿Qué?


        ―¿Qué tienes aquí guardado? Pesa mucho.


        Fost la ignoró, no era momento de hablar.


        Entraron atropelladamente en la habitación y él la empujó a la cama con fuerza, haciendo que rebotase en el colchón mientras ella reía como una loca, desinhibida por el alcohol. Fost buscó los preservativos, lanzó el jersey a algún lugar y se quitó los pantalones mientras ella se iba desnudando torpemente entre carcajadas ebrias. Tenía buen cuerpo, algo delgado para su gusto, poca curva, pero le servía.


        La puso de espaldas a él, tumbada bocabajo en la cama, mientras la besaba en los hombros y en la nuca. Ella le gritó que la mordiera y Fost obedeció, haciéndola gemir de placer y dolor.


        Carla intentó girarse, pero él se lo impidió con su propio peso encima de su cuerpo, ¿no quería verle la cara a su ligue? Al contrario, no quería que ella le viera el rostro.


        ―Dame fuerte y no pares…


        Él obedeció. La penetró de golpe. Fue una entrada rápida, brusca, imprevista, y Carla se quedó momentáneamente sin aire en los pulmones. Fost comenzó a bombear hoscamente, mientras ella jadeaba deleitada y contrariada a la vez. La sujetó por los hombros con fuerza para que no se girase, pues seguía intentándolo de vez en cuando.


        Carla gritó de placer tras varios cambios de ritmo y él se corrió un momento después, compartiendo durante unos instantes el vacuo anhelo de ser correspondido. Exhaustos, se dejaron caer en la cama. Carla se durmió al instante. Fost se giró hacia el otro lado de la cama, como si lo ocurrido apenas unos momentos antes ya no fuese con él.


        Esperaba despertarse solo porque ella se levantara antes y se largara rápido al descubrir avergonzada con quién había pasado la noche; así evitaría tener que ver la cara de terror de la chica. Odiaba verlas asustadas y que se abochornaran ante su presencia, por eso solía irse él en cuanto finalizaba el sexo. Pero en aquel caso, no iba a irse de su propia habitación... qué más daba. Tanto si ella lo veía al día siguiente como si no, no volverían a cruzarse en sus vidas. 

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 6

      


      
        Dalia se levantó pronto. Era una hora que le gustaba especialmente, las calles estaban recién regadas y las únicas personas que caminaban por ellas iban a trabajar honradamente.


        Aprovechó que febrero ofrecía unos leves rayos de sol para salir a correr un rato por el parque de Can Mercader, pues notaba que se estaba engordando. Demasiados donuts y demasiada comida china con Ester y Cecilia, sus mejores amigas. Quizá debería apuntarse a aerobic con Ester…


        El frío matinal la azuzó para correr más rápido mientras escuchaba la cinta de OBK en su viejo walkman, a ritmo de Historias de amor. Su mente dejó que los pensamientos surgieran sin censuras durante carrera. De la lista de la compra pasó a recordar que su hermano Álex montaba una rifa para sacar dinero para el viaje de fin de curso de COU y tenía que comprar unas cuantas papeletas para sus amigos; debían quedar el fin de semana todos para seguir organizando la fiesta de cumpleaños de Alfredo, que seguía tirándole los trastos a Ester sin mucho éxito.


        Cuando se dio cuenta, Fost había invadido sus pensamientos. “Tengo que dejar de pensar como si fuera una quinceañera”, se decía a sí misma, “ese chico está fuera de mi alcance, ¡demonios, soy bibliotecaria! ¿Desde cuándo una bibliotecaria se fija en un motero? ¿y un motero en una bibliotecaria? Y eso si lo vuelvo a ver, puede que ni siquiera devuelva el libro”.


        Al volver hacia casa, una pequeña tienda de ropa abrió su persiana. Algo de su escaparate le llamó la atención y tuvo que parar, curiosa. Una camisa, o mejor dicho, un corpiño negro con mangas que se ensanchaban desde el codo hasta la muñeca, cerrado con infinidad de corchetes por la parte delantera, de generoso escote y dulce tela de algodón, parecía estar diciendo “¡quiero ser tuyo!”. Se quedó pegada al cristal, soñando con llevar aquella prenda tan atrevida para ella. ¿Tendría ocasión de llevarla puesta?


        Debía vencer ese capricho, no podía malgastar el dinero así, teniendo que pagar la hipoteca de su piso en Cornellá y queriendo ahorrar para comprarse un coche. Se repitió “no” unas cuantas veces y volvió a casa.


        Una hora más tarde, después de desayunar y ducharse, se fue directa a la tienda. Esa prenda debía ser suya.

      


      
         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         

      

    

  



  

    

      

        Capítulo 7


      


      

        ―Buenos días, grandullón ―una voz infantilona le taladró el tímpano.


        Miró hacia la taladradora y vio a una chica gótica como tantas otras que lo miraba con ficticio cariño desde el otro lado en la cama.


        ―Quién diría que fueras un alma tan tierna, Fost, teniendo un demonio rojo tan feo tatuado en tu espalda...


        ―¿Qué? ―no entendía nada, aún medio dormido.


        ―¿Te inspiras en la poesía para componer? ―ella le mostró sonriente el libro de Bécquer que guardaba en su cazadora desde la tarde del día anterior― eres un romántico. Me sorprende y eso me encanta, no me lo esperaba de alguien como... tú.


        Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no darle un puñetazo. Una extraña de la cual ni se acordaba del nombre había estado rebuscando en su cazadora, sacando conclusiones estúpidas y absurdas y además lo miraba como si fuese de su propiedad.


        Se levantó conteniendo el aliento y la furia, recogió la ropa de la chica, abrió la puerta y la lanzó toda al pasillo. Se acercó a ella, que se había quedado estupefacta por aquella reacción, le arrancó el libro de sus manos y lo dejó en la mesilla con cuiddo; después la cogió por los brazos, la alzó como si no fuera más que una muñeca rellena de algodón y la tiró suavemente al exterior, cerrando la puerta en su cara.


        ―¿Pero a ti qué cojones te pasa? ¿Eh? ¡Eres un jodido chalado! ¡Cabrón! ―chilló ella desde el pasillo.


        Él escuchó toda la retahíla de improperios que le recitó y que al parecer alertaron a las otras habitaciones. Un minuto después, sus insultos se fueron haciendo cada vez más lejanos mientras la chica se alejaba con pasos silenciados por la moqueta.


        Volvió a guardar el libro en su cazadora y se metió gruñendo en la ducha para espabilarse y borrar el olor a sexo sucio de su piel. Después bajó al comedor a desayunar, necesitaba meter algo sólido en su estómago antes de poder pensar con claridad. Gael y Dan ya estaban desayunando y lo miraron divertidos.


        ―Vaya despertar tan movido ¿no? ―se mofó Dan, quitándose las gafas de sol y dejándolas encima de su pelo platino, clavando su mirada intimidante―creo que se ha enterado toda la planta de las palabras de amor de tu novia.


        ―La gente mete las narices donde no debe ―gruñó Fost, metiendo una mini magdalena entera en la boca.


        ―Bueno, tú metiste otra cosa y ella te dejó... ―Gael bebió un sorbo de su café cargado – así que algo de razón tendría.


        ―No me toquéis los cojones, que no estoy de humor.


        Los dos callaron, aunque se reían de vez en cuando. Reconocían cuándo Fost no estaba de humor pero podía soportar algún comentario, y cuándo era mejor callar si no querían comenzar alguna movida fea. Sabían la fuerte empatía que había entre Fost y su patrón, el príncipe y guerrero demonio Beleth, y que éste era ingobernable y solía aparecer en él cuando husmeaba el olor del enfrentamiento o de cualquier situación que le llamara la atención, conviviendo las dos almas en el cuerpo del enorme invocador durante sus breves apariciones. Fost no podía invocarlo a placer a riesgo de enfadar a su noble patrón, aunque sí que tenía sus dones más activos que otros invocadores. Si Fost necesitaba la ayuda de Beleth, debía pedir su permiso primero y exponerle sus razones para que él le concediera sus dones mayores, algo que Fost se cuidaba de hacer a no ser que fuese una situación a vida o muerte.


        Poco más tarde bajaron Edgar y Roc y acabaron de idear el plan de Can Serra. Era fácil: iban a la masía, buscarían a la fantasma, la cercarían con sal hasta atraparla y después Dan haría su trabajo. La otra entidad sería más difícil de atrapar, así que Gael y Edgar se encargarían de hacer sus rituales específicos hasta que uno de ellos pudiese contactar con la entidad desconocida. Todo lo demás lo pensarían sobre la marcha, como siempre; no eran metódicos ni planificadores y hasta ese momento la improvisación no les había ido tan mal.


        Subieron al jeep de Roc, más adecuado para terreno no asfaltado si hiciese falta adentrarse en el bosque colindante. Aquel jeep era la obra maestra del tótem, que gracias a sus conocimientos de mecánica y a las horas de exhaustivo trabajo que le había echado con ayuda de Fost, había convertido un viejo y cochambroso jeep militar en una auténtica bestia todoterreno capaz de aguantar las exigencias de su dueño en las escapadas salvajes que hacía a la sierra.


        La masía era impresionante; reformada enteramente, más bien era una suntuosa mansión de dos plantas y sótano en plena naturaleza, con jardines impecablemente cuidados y una enorme piscina ovalada que sería la delicia de sus dueños en los calurosos días de verano.


        Al igual como la casa del señor Benet, ésta también contaba con servicio propio, así que bajo la atenta mirada del mayordomo comenzaron a echar cables por todas partes.


        ―Vaya, vosotros debéis ser los chicos que ha contratado el socio de mi padre para el tema del sonido ―Fost siguió el rastro de la voz gangosa con su mirada― hola, soy Mario, pero todo el mundo me conoce por Junior.


        El chico les tendió la mano uno a uno. Los vaqueros Levi’s y la camisa a cuadros de marca iban de maravilla con su acento pijo y relamido.


        ―También me comentó que sois músicos y me ayudaríais a hacer mi discurso matrimonial. En realidad las mujeres no son muy exigentes, hay que regalarles diamantes y palabras bonitas, y comen de la palma de tu mano… el único problema es encontrar los diamantes que brillen a su gusto y las palabras adecuadas para endulzarles el oído, ya me entendéis…


        Fost le dio la espalda cuando Junior borró su sonrisa postiza. Debía pasar desapercibido si querían que el pijo colaborara, dejando que Gael tomara la iniciativa.


        ―Él te ayudará con tus votos ―señaló con el mentón hacia el daimon― pero necesitamos paz y serenidad y los sirvientes nos vigilan constantemente. Si haces que podamos estar solos, haciendo nuestro trabajo, seguramente hoy tendrás tu discurso acabado ―la encantadora sonrisa del fae convenció al joven prometido.


        A una voz de Junior, los sirvientes, incluido el mayordomo, desaparecieron de su vista. Sin duda, los dones del fae habían aumentado desde sus inicios como tatuado.


        Fost se llevó a Junior afuera, a “buscar inspiración en la naturaleza” y así dejar que sus compañeros hiciesen su faena con tranquilidad. Estuvieron mucho tiempo charlando, al principio el pijo no parecía cómodo con él, pero una vez que pudo demostrarle que no iba a descuartizarlo, comenzaron a entenderse. Le enseñó el libro de Bécquer, le mostró el poema y Junior estuvo encantado de utilizarlo como base para sus votos. Era lo que esperaba expresar, pero tenía que ampliarlo y poner sus propios sentimientos: “amor eterno”, “almas gemelas, “te vi la primera vez y supe que íbamos a estar juntos”, “qué cuerpazo tienes”, y otras ridiculeces del estilo.


        Por fin llegó mediodía. Pararon para comer, el propio Junior los invitó para que conocieran a Lisi, su prometida, y no dejó que rechazaran la invitación: estaban en casa de la novia, así que no podían ir a ningún otro lugar.


        ―¿Habéis avanzado en vuestro trabajo? ―preguntó encriptadamente Fost.


        ―Sí, pero aún queda mucho por hacer ―Dan parecía cansado, cuando recibía a un fantasma su piel y sus ojos tomaban una ligera tonalidad grisácea durante un buen rato.


        ―Si Junior y Lisi no tienen inconveniente en que nos podamos quedar esta tarde para hacer pruebas acústicas, solos para no molestar a nadie, podríamos zanjar antes el tema del cableado…― apuntó Gael.


        Con las palabras llenas de intención, Gael invocó con facilidad uno de los dones de su patrona Thelxis, el encanto. Sus ojos brillaron intensamente y su cabello parecía resplandecer más de lo normal. La pareja se quedó hipnotizada por su mirada, incapaces de negarse a su petición.


        ―Bueno… se lo tendría que preguntar a mi padre… aunque supongo que no tendrá problema si sólo es una tarde, ¿no? ―dijo Lisi con su chillona voz.


        Los cinco sonrieron. Por fin podrían trabajar a sus anchas.


      


    


  




  

    

      

        Capítulo 8


      


      

        Roc se apresuró en sacar los paquetes de sal del coche y entre todos fueron esparciendo fronteras saladas por todas las puertas. Mientras, Dan se colocaba en medio de la gran sala de estar subterránea, que es donde creían que se había refugiado la fantasma. Debían aprovechar al máximo ese tiempo a solas en la masía.


        Una vez todo preparado, Dan se quitó el jersey y comenzó a recitar las palabras de la invocación fantasmal. El tatuaje de su espalda, el fantasma de Jean Chevalier –un ilustrado de la revolución francesa con la cabeza cercenada que la sujetaba con su brazo izquierdo como si fuera un balón de rugby- comenzó a desdibujarse sutilmente entre los marcados músculos, dibujando otra figura que apareció en su lugar. Los dos tatuajes coexistieron unos largos segundos, hasta que el decapitado desapareció del todo y la nueva figura, una mujer joven con camiseta y pantalones vaqueros se dibujó nítida en el lienzo que era su piel extremadamente blanca.


      


      

        Los ojos claros de Dan se volvieron dos cuencas vacías. Ya no era él, sino el recipiente para que la fantasma pudiese comunicarse.


        ―¿Quiénes sois? ¿Qué queréis de mí? ―la voz de Dan se había transformado en otra más femenina y asustada.


        ―Queremos ayudarte y para eso necesitamos saber qué es lo que te ha pasado ―Gael habló suavemente para no asustar a la chica.


        La fantasma que poseía a Dan se quedó callada durante un largo rato. Ellos sabían que debían tener paciencia, pues el tiempo no se percibía igual para un ser humano que para un ser incorpóreo.


        ―La Maligna, la Malicia, la Malvada, la Malévola, la Maligna... me mató ―dijo finalmente.


        ―¿Quién es la maligna? ―preguntó de nuevo Gael.


        ―Aquella que me mató.


        Fost bufó agobiado. Habían llegado a un bucle. Cuando sucedía, se tenía que cambiar de pregunta, de tema, porque podrían estar respondiendo lo mismo toda la eternidad.


        ―¿Cómo te llamas?


        ―Judit.


        ―¿Perteneces a la familia Serra?


        ―No. No los conozco.


        Una desconocida que no sabía quién la había matado en aquella mansión. El tema se alargaba, pensó Fost.


        ―¿Sabes si hay alguien más contigo? ―Edgar se acercó a Dan con cuidado.


        ―Sí.


        ―¿Nos puedes decir quién es?


        ―Mi ángel de la guarda ―Dan se puso a llorar― no lo conocí hasta que vine aquí, él quería protegerme, pero lo querían a él, me torturaron. Lo torturaron - siguió llorando desconsoladamente – y yo me escondo, quiero irme…


        ―Creo que la chica era un recipiente activo con un patrón asociado, seguramente tendría una marca de nacimiento que la señalaba ―concluyó Roc― alguien ha matado a una chica para conseguir el favor de un ser inmaterial que vivía en ella.


        ―Eso significa que alguien que no es invocador conoce algún ritual para acceder a los seres inmateriales ―Edgar no dejaba de dar vueltas a su piercing redondo del labio― ¿Cómo es tu ángel, Judit? ¿nos lo puedes describir?


        ―Él es humo, pero lo sentía físicamente. Él me hablaba en sueños... ahora ya no sueño...


        Dan continuaba en trance y Edgar comenzó a prepararse para invocar al elemental que creía que era el patrón de Judit. Al igual que Dan, se desnudó el torso, mostrando su piercing en el pezón derecho de su bien definido pecho, y comenzó los cánticos rituales, aunque el tatuaje de su patrón en su espalda, el elemental del viento Argestes –un mofletudo niño de cabello revoltoso soplando nubes de aire– no cedió su lugar a ninguna otra imagen.


        ―Nada. El elemental ya no está aquí ―Edgar se incorporó y se vistió.


        ―Puede que se haya escondido ―apuntó Roc, dubitativo.


        ―¿Y desaprovechar la oportunidad de entrar en un recipiente receptivo? ―Fost iba negando con la cabeza― O se ha ido al Mundo Inmaterial ya, o ha encontrado un recipiente...


        Todos sabían lo que significaba aquello. Cualquier objeto receptivo, normalmente joyas con mucha carga emocional u objetos decorativos heredados y con personalidad propia, podía albergar temporalmente a un patrón desterrado. Y eso sin salir de la enorme mansión, porque también podría haber entrado en el cuerpo de algún animal de compañía, o incluso de alguien del personal del servicio.


        ―¡Pero eso es como encontrar una aguja en un pajar! ―protestó Roc― no tenemos tanto tiempo... dentro de tres semanas es la boda y se supone que nuestro trabajo acaba hoy, como mucho podemos alargarlo otro día... nada más.


        Dan comenzó un nuevo ritual, esta vez para exorcizar al fantasma de su cuerpo. Las oraciones se volvieron rápidas e ininteligibles, su cuerpo comenzó a vibrar, primero levemente, después a grandes espasmos, hasta caer rendido en el suelo. El tatuaje de su patrón se dibujó de nuevo en su espalda, y Roc le ayudó a incorporarse. Orgulloso, Dan rechazó su ayuda; todavía quedaba la última parte de su cometido, dar paz y enviar el fantasma de Judit a las Tierras Lejanas, el reino del Mundo Inmaterial donde permanecían los espíritus humanos.


        Roc, Gael, Edgar y Fost rodearon a Dan y pusieron sus manos izquierdas en su pecho y espalda para así traspasar una parte de sus fuerzas vitales al médium. Con ello, conseguirían que el exorcismo fuese más potente y efectivo.


      


      

        Los cánticos iban en aumento, todos repitiendo al unísono las mismas frases, hasta hacerse una sola y potente voz masculina. Una onda expansiva de energía surgió de Dan y todos supieron que Judit había traspasado el umbral hacia las Tierras Lejanas de los muertos.


      


    


  



  
    
      
        Capítulo 9

      


      
        ―Señor Benet, tenemos un problema ―Roc era directo, su paciencia sólo la utilizaba para las chicas, los ensayos, el deporte y las invocaciones― creemos que un elemental ha podido introducirse en algo o alguien de Can Serra.


        ―¿Qué? Chicos, más despacio. ¿No era el fantasma de una chica? ―Augusto los hizo pasar a su biblioteca, donde tomaron asiento en los cómodos sofás de estilo victoriano.


        ―Sí, una chica llamada Judit, torturada en esa casa por alguien a la que llamó Maligna y que lo único que quería era invocar a su patrón ―Dan parecía muy afectado, después de acoger un espíritu, los invocadores solían empatizar con ellos― y para ello la torturó hasta la muerte.


        ―Hemos supuesto que era una recipiente activa no registrada por la Orden porque no tenía ni idea de quién era su patrón ni de los términos del Pacto ―Gael amplió la información al ver la turbación de Dan― su patrón pudo ser un elemental de niebla, de humo... algo relacionado con la rama del aire. Si hace tiempo de eso, puede que haya poseído a algo o a alguien. Pero es imposible que podamos investigarlo si no tenemos vía libre en la casa y podemos observar a sus moradores.

      


      
        Era complicado, pensó Fost al ver el rostro inexpugnable del señor Benet.


        El ángel se levantó y les ofreció una copa de brandy de un mueble bar en forma de bola de mundo antiguo. Todos lo rechazaron, así que bebió solo.


        ―Una solución podría ser  ―todos miraron a Edgar, impacientes por recibir una idea― si a parte de ofrecernos a escribir los votos matrimoniales, nos contrataran para ser la banda de la boda. Como excusa podríamos ir a ensayar allí, para medir la acústica y la colocación de los instrumentos, además de adecuar el repertorio para la ocasión.


        ―Esa idea es... ―Benet se acercó al más risueño de sus chicos con los brazos abiertos― ¡Brillante!


        ―¿Qué? ―gritaron los demás, incapaces de creer lo que estaban escuchando.


        ―Ahora mismo llamo a Ramón Serra y a Mario Costa. En vez de hilo musical, su propia banda, les parecerá estupendo ―Augusto iba marcando los números en el teléfono― id estudiando a Nino Bravo.


        ―¡Ah, no! ¡Eso sí que no! ―aulló Dan― al menos déjenos a nosotros escoger el repertorio... no le defraudaremos ―Dan se giró hacia Edgar― yo a ti te mato, tío.


        ―Dan, aunque es una putada, la verdad es que es la oportunidad que necesitamos. Yo estoy con Edgar – Fost le dio un puñetazo bienintencionado al nephilim en señal de apoyo.


        Todos empezaron a reír, era tan absurdo que hasta Fost tuvo que hacer un esfuerzo para dejar de soltar carcajadas.


        ―Pues nada, manos a la obra ―dijo Gael― tenemos que ensayar muchísimo y la verdad es que me apetece que nos concentremos en la música.


        Asintieron. Ya hacía una semana que no ensayaban y en una semana y media tenían concierto en el Noctàmbul. El señor Benet, encantado con la idea del grupo, les dejó un viejo local para sus ensayos, un garaje donde no molestarían a nadie.


        Comenzaron a idear el listado de canciones. Tocar Unforgiven de Metallica, Don’t cry de Guns’n’Roses o Still loving you de Scorpions les hacía más llevadera la tapadera, pero sabían que tendrían que incluir canciones bailables para amenizar la fiesta.


        ―Vosotros dos, listillos, id buscando las canciones que seamos capaces de cantar sin que nos dé un ataque de risa― los amenazó Dan, malhumorado.


        ―Y por favor, evitad la de El Toro Enamorado de la Luna ―rogó Roc― me da miedo que la gente nos la pida... me da repelús― su labio tembló.


        Verdaderamente temía a la canción, algo que Fost no acababa de entender. ¿Cómo podía ser que un hombretón gigante y fiero como Roc temiese hasta temblar una canción? Era ridículo... pero cada uno tenía sus miedos personales.
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        Fost volvió a casa de Rita. Seguiría intentando verla todo el tiempo libre del que dispusiese.


        ―Oye, Rita no quiere verte ―le increpó el mismo ojo enrojecido de la otra vez.


        Quería entrar y llevársela. Pero sabía que si la veía en el estado en el que creía que estaba estallaría y las cosas podrían complicarse. Pegó un puñetazo de impotencia en la pared, creando un pequeño cráter de yeso y pintura reseca, y bajó de nuevo las escaleras sucias. Ya volvería a otra hora, con suerte ese ojo centinela no estaría.


        Fue al centro cívico. Lo sentía como un lugar donde refugiarse y acallar su mente. Aprovecharía para indagar sobre música bailable y pegadiza.


        Al entrar, las reacciones del otro día se repitieron como un déjà vu. El recepcionista, un hombre de perilla negra y no la rubia anodina de la semana pasada, se quedó blanco y mudo al verlo. Sin prestarle atención, Fost se dirigió a la biblioteca. Ya era tarde, vio a la misma bibliotecaria recogiendo libros y ordenando las sillas y mesas de la sala. Sólo quedaba un trío de jovencitas que miraban revistas de moda y compartían secretos y un hombre que las miraba con ojos viciosos. Al verlo entrar, las chicas, asustadas, dejaron las revistas y se largaron con rapidez, y el hombre se levantó discretamente y salió de la sala. Reacciones ya demasiado familiares para Fost como para prestarles mayor atención.


        Dalia miró cómo salía el hombre, delgado y arrugado que olía a cerveza rancia y a tabaco negro, y suspiró profundamente. Odiaba que se quedara el último, ya que aprovechaba para acercarse a ella y preguntarle cosas extrañas, invadiendo su espacio vital. Entonces vio a Fost y sonrió. De nuevo, su salvador en una visita imprevista.


        ―Buenas noches, Fost.


        ―Hola... creo que estáis cerrando, volveré otro día.


        ―Oh, aún queda un cuarto de hora, puedes mirar lo que quieras ―en el fondo deseaba que se quedara “todo” ese cuarto de hora.


        Fost se acercó al cajón donde se encontraban los CDs y ojeó unos cuantos.

      


      
        Escondida entre las estanterías mientras ordenaba los libros, lo observó con miradas cortas y rápidas.

      


      
        Se había arremangado la cazadora y pudo ver unos anchos brazaletes de cuero, uno de ellos decorado con pinchos metálicos. Su rostro presentaba unas cuantas cicatrices, las más pronunciadas eran las de las sienes, que serpenteaban hasta prácticamente la coronilla, pero obvió las cicatrices y se deleitó con su mandíbula cuadrada y varonil, bien dibujada, la barba de dos días que la cubría, unos labios carnosos y de apariencia suave, un perfecto perfil griego. Su mirada se deslizó por su espalda de hombros anchos que se estrechaba ligeramente en las caderas, y sus potentes brazos en tensión se movían con rapidez al pasar los CDs. Del bolsillo trasero del ajustado tejano gastado salía una cadena que se perdía dentro de la cazadora, seguramente enganchada a una presilla del cinturón, dándole un aspecto de macarrilla sexy... ¿Lo era? La seguridad de sus piernas levemente abiertas, rotundas, lo confirmaba.


        ―¿Podrías ayudarme? ―levantó media comisura, intentando sonreír― asesoramiento musical para alguien con un problema de estilos.


        ―Claro ―ella se acercó encantada.


        Dalia se colocó frente a él, esperando a que hablase. Él parecía dudar, se sentía observada por él, escudriñando en su rostro. Ella sonrió, intentando crear un clima de confianza.


        ―Necesito saber qué música hace bailar a la gente en una boda y por favor, excluye el Toro Enamorado de la Luna... es una larga historia.


        Ella rió discretamente; deseando saber esa historia, pero no le pareció profesional preguntarlo. Buscó a Los Inhumanos, Camilo Sesto, El Dúo Dinámico, Concha Velasco con su chica yeyé y demás cantantes de canción ligera, Gloria Gaynor y otros grupos ingleses de música disco.


        ―Es peor de lo que me temía... ―Fost parecía asustado y eso le hizo gracia a Dalia.


        ―¿Es para la boda de tu amigo? ―él asintió― entonces por un amigo pincharás estos temas y no te importará. Lo que cuenta es que se diviertan los invitados.


        ―No, si no es tan amigo...


        Dalia no pudo contener la risa. Fost era tan directo... cogió los CDs y se los prestó.


        ―Dalili, cerramos... ―Marta se quedó muda al verlo― ya...


        Ella asintió, apagó las luces de la sala y salieron al vestíbulo. Marta y Andrés ya estaban en la calle, impacientes por irse. Cuando salieron ella y Fost, sus compañeros se despidieron rápido y se marcharon sin mirar atrás, dejándolos solos.


        ―Nos vemos otro día. Buenas noches... ―Dalia quería alargar la conversación, pero no se le ocurrió nada más.


        ―Buenas noches ―Fost miró una moto negra preciosa y ella supuso que sería suya – nos vemos.


        Resignada a la despedida, ella se dirigió a la parada de autobús. Su sonrisa tonta se borró cuando vio que en el banco de la parada estaba el último hombre que había salido de la biblioteca. La palabra asco la invadió por completo.


        ―Hola, guapita ―la miró de arriba abajo, invitándola a sentarse a su lado - ¿Adónde vas?


        Asco en mayúsculas. Y miedo también. Se tomó su tiempo para responder, mirando la carretera esperando ver al autobús, decidiendo si contestar o no.


        ―¿A casa? ¿Te espera alguien?


        ―Perdona... ―una voz que ya empezaba a conocer bien habló a su espalda y ella se giró automáticamente― es que no sé tu nombre… con lo que me has ayudado, me parece maleducado por mi parte; has sido muy amable.


        Dalia no pudo reprimir un suspiro de alivio tan profundo que le entraron ganas de abrazarse a él. Definitivamente, era su héroe.


        ―Dalia ―pensaba, pensaba, quería alargar la conversación hasta que llegara el autobús― esto... ¿has pensado alguna canción para pinchar?


        ―En realidad no pincho, formo parte de un grupo y tocaremos en directo.


        ―¡Vaya! Eso suena genial ―y lo era, era sexy, le picaba la curiosidad y le daba cuerda para alargar la conversación― ¿Qué tocas?


        ―El bajo. Y hago coros. Somos un grupo... ―pareció buscar las palabras adecuadas― ¿Conoces Depeche Mode? ¿Metallica? Algo parecido, es una fusión algo oscura de heavy con toques electrónicos y guitarreo pesado ―él sonrió discretamente― pero no te quiero marear, si empiezo a hablar de música me emociono.


        Se quedó embelesada, imaginando un concierto con unos cuantos chicos como él. Chicos duros desprendiendo feromonas por todos sus poros a lo Bon Jovi o a lo Axl Rose...


        ―No, no me mareas, al contrario. Nunca había conocido a ningún músico. ¿Cómo os llamáis? ―el autobús llegó por fin y Dalia se preparó para subir.


        ―Invocatio ―sonrió de nuevo, esta vez abiertamente, seguramente orgulloso de su banda, y ella le devolvió la sonrisa.


        ―Espero escucharos alguna vez ―sonrió con sinceridad― buenas noches.


        Notó que Fost la vigilaba al entrar al autobús y eso le gustó. El hombre se levantó también para subir, pero Fost le puso una de sus manos en un hombro y lo volvió a sentar de golpe.


        ―Tú te quedas aquí ―fue lo último que escuchó de él antes de que el autobús arrancase.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 11

      


      
        Sabía que esas iban a ser las reacciones de sus colegas, pero a regañadientes se pusieron a escuchar los CDs de la biblioteca que Fost había traído la noche anterior.


        ―Todo esto es basura ―comentó riéndose Dan― Gael, ves preparándote para cantar a Rafaela Carrá.


        ―Tengo mis principios, copito de nieve ―respondió el cantante, jocoso.


        Se pusieron a trabajar en los arreglos de inmediato. Dan, con varios rotuladores de colores en la boca, iba escribiendo las partituras mientras escuchaba las canciones, poniendo todos los conocimientos de su carrera musical en el empeño. Era una auténtica máquina componiendo y aquella musiquilla facilona no era obstáculo para el teclista, así que después de un día de duro trabajo tuvieron las partituras y ya estaban ensayando.


        Al día siguiente fueron de nuevo a Can Serra y Lisi los recibió con su sonrisa de anuncio de pasta de dientes. Llevaba un ceñido vestido color crema y unas botas de tacón altísimo. Parecía que se iba a poner a desfilar en una pasarela de modelos de un momento a otro. Les presentó a sus padres, los dueños de la casa, Ramón y María Alicia.


        ―La verdad es que la pija esa de Lisi tiene un buen revolcón ―comentó bajito Roc a Gael― aunque no me gustan las rubias de bote, ésta tiene un buen pase.


        ―Pues de jovencita no era nada mona ―Gael le señaló la gran foto de la entrada, donde aparecían los cuatro miembros de la familia: Ramón y su mujer María Alicia, Lisi de adolescente y un niño― si ahora ella se parece a su madre, en la época del cuadro se parecía a su padre... ahora.


        Los dos rieron. La adolescente Lisi era una chica sin gracia, de cabello castaño deslucido, aparatos en los dientes, gordita y algo desgarbada. No parecía la misma mujer con la que estaban hablando.


        Le hicieron un improvisado concierto para que pudiese escuchar el repertorio y ella se mostró de acuerdo, aunque quería incluir algunas canciones más.


        ―La canción de los novios quiero que sea Bailar pegados de Sergio Dalma. Es nuestra canción ―remató con una sonrisa plastificada.


        Edgar no pudo reprimir un solitario intento de carcajada, mientras Dan apuntaba las nuevas canciones añadidas en su cuaderno con cara de dolor.


        ―¿Habrá alguna posibilidad de venir a ensayar aquí? ―preguntó Gael, mirándola intensamente a los ojos― para saber exactamente dónde van a ir los instrumentos musicales, para comprobar la acústica y demás puntualizaciones técnicas ―una hermosa sonrisa del cantante acabó por derretir a Lisi.


        ―Sí, avisaré a Feliu, el mayordomo, para que os dejen entrar cuando lo necesitéis. Ah, el fin de semana que viene imposible, vendrán los del catering del restaurante “La Crème de la Crème”, pero entre semana, cuando queráis.


        Estaban a viernes, y el mismo fin de semana que iba el catering ellos tenían concierto en el Noctàmbul, así que podían ensayar durante toda la semana siguiente.


        Aquel trabajillo era prácticamente unas vacaciones comparado con otras misiones mucho más peligrosas, así que estaban contentos por aquella pausa. Durante ese fin de semana fueron a Can Serra para ensayar el Bailar pegados con las consiguientes risas y bromas que Gael tenía que aguantar de sus amigos y por las noches acudían al Noctàmbul para tomar unas cervezas y relajarse.


        A Roc le encantaba ir de “caza”, como él lo llamaba, y la noche del sábado conoció a un par de chicas que venían con su grupo de amigas celebrando la despedida de soltera de una de ellas. Todas monas, con pequeñas pollitas en la cabeza, buscando guerra.


        Todos se animaron a conocer a sus “amigas por una noche” menos Fost. No le apetecía estar en brazos de una extraña a la que tenía que emborrachar para que aceptase su compañía. Sus amigos no lo entendían, ellos tenían ese encanto natural o sobrenatural que les proporcionaban sus patrones y con el que automáticamente podían agradar a sus interlocutores. Él, sin embargo, debía mostrar las cicatrices de guerras mal ganadas a lo largo de los años, peleando por ese mundo que lo rechazaba sólo por la fachada que veía. No, esa noche no tenía humor para interpretar que ignoraba el miedo de los ojos de una chica que seguramente se arrepentiría de haber estado con él a la mañana siguiente.


        Entonces recordó a Dalia en la parada del autobús, el miedo de sus dulces ojos castaños, un miedo que sorprendentemente no había sido provocado por su presencia. Y cuando él se le acercó, aquel miedo desapareció… ¿podía ser posible? Tuvo que contener las ganas de abrazarla, de protegerla del origen de sus temores. Recordaba perfectamente el suave aroma que emanaba, como una mezcla de golosinas, entre fresa y mora, que le dieron ganas de saborearla… y maldijo a aquel cretino que se había atrevido a aspirar ese mismo perfume.


        ―Me largo al hotel ―anunció dando el último sorbo de cerveza.


        ―Fost, venga, que hay para todos ―le pidió Edgar, animado.


        ―No, estoy cansado. Que os divirtáis ―no dio opción a ninguna súplica más. 

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 12

      


      
        Ester, Cecilia y Dalia estaban en su restaurante chino favorito, el Gran Muralla, dando buena cuenta del menú de dos personas y una jarra de sangría con demasiado azúcar.


        Dalia miró a sus amigas. Parecían el Yin y el Yang. Ester iba estupendamente vestida y maquillada, sobre todo desde que era dependienta de Zara: no había modelito que no probase y aquella noche se había atrevido con una falda negra excesivamente corta y una camisa ceñida demasiado abierta. Su pelo liso relucía oscuro como seda negra con los reflejos de las pálidas luces del restaurante.


        Cecilia era más como Dalia: un poco más discreta e indiscutiblemente más elegante. Se le hacía extraño no verla con sus inseparables gafas de pasta, que le daban un aire intelectual y profesional y que por desgracia ocultaban sus bonitos ojos pardos.

      


      
        Por una vez que habían convencido a Cecilia para salir, Dalia quería disfrutar de su compañía, y le sabía mal monopolizar la conversación.


        ―¿Entonces ese chico te salvó? ―Cecilia jugueteó con un mechón de pelo rubio oscuro, atenta al relato de su amiga.


        ―Dicho así, parece un superhéroe ―Dalia quiso quitarle importancia, avergonzándose del énfasis con el que había hablado sobre Fost― sólo digo que apareció en un momento incómodo...


        ―¿Y cómo es? ¡Cuenta, cuenta! ―sus dos amigas reían cómplices, esperando la gran historia.


        ―Bueno... a la gente parece darle miedo, sin embargo a mí me transmite seguridad ―Ester la miró con cara de desaprobación, sabía que lo que quería era escuchar detalles más suculentos― debe ser un chico conflictivo, tiene algunas cicatrices en la cara y en la cabeza, pero tiene unos ojos preciosos, me recuerdan a la coca-cola...


        ―¿Y su culo? ―la animó impaciente Ester.


        ―Apretado, redondo y perfecto para un buen apretujón ―Dalia mordió su labio inferior y Ester y Cecilia estallaron en una carcajada de felicidad― va vestido como un Terminator 2, pero sin las gafas, y más joven, claro, pero con la misma anchura de espalda ―Dalia abrió los brazos para representarlo gráficamente― y es alto, muy alto.


        Ester miró a su compañera, sonriendo picaronamente.


        ―Está coladita por él...


        ―¡No! ―se defendió Dalia, enrojeciendo― pero reconozco que hay algo de él que me atrae...


        ―Y seguramente tú le gustas a él, tontorrona ―la morena cogió la mano de su amiga por encima de la mesa― hoy no se podría resistir a ti, con lo guapa que vas... pero quítate esa bufanda, creo que tu cuello no ha visto la luz del sol en todo el invierno.


        Ester tiró divertida del pañuelo y las suaves ondas de cabello ocuparon su lugar, como si intentaran resguardar su cuello de algún mal imaginado. Dalia guardó el foulard con resignación. Se había dejado maquillar, peinar y asesorar por su amiga, ya que después de cenar irían al pub Axioma a tomar algo y probablemente acabarían en la discoteca Music Palace, o quizá en Tijuana, para bailar durante los ratos que los moscones que intentarían llamar la atención de Ester las dejaran tranquilas.


        ―¿Te das cuenta que parecemos tres quinceañeras? ―reprochó divertida Dalia, apretando las manos de sus amigas.


        ―Sí.


        ―¿Pero que en realidad tenemos veintiséis años?


        ―Sí.


        Las tres rieron a la vez, compartiendo ese momento de secretos femeninos.


        ―¡Que vivan los hombres guapos que nos hacen perder la cabeza! – Ester alzó la copa de sangría y brindó, coquetamente― y que nos esperan en Music Palace y en Tijuana.

      

    

  



  

    

      

        Capítulo 13


      


      

        Ya llevaban unos cuantos días en Can Serra y no habían percibido ni un atisbo del elemental por ninguna parte. Comenzaron a pensar que simplemente había vuelto al Mundo Inmaterial.


        María Alicia, la madre de Lisi, comenzó a quedarse a ratos para escuchar los repertorios. Aquella mujer de mediana edad bien conservada y de gustos excesivos miraba a Gael y le piropeaba de manera demasiado explícita. Todos empezaron a bromear que la mujer se había encaprichado de él.


        Siempre que podía, Fost iba a ver a su hermana. Aunque como cada tarde sucedía, Rita no quería verlo, y entonces deambulaba airado hasta el centro cívico. Esa semana Dalia estaba en recepción, así que podían charlar con tranquilidad hasta que cerraban el local. Que a una chica se le iluminaran los ojos al verlo era toda una agradable novedad que nunca antes había experimentado Fost. Ella parecía contenta de tenerlo allí y él no iba a desaprovechar la ocasión de estar cerca de ella.


        Se estaba abriendo poco a poco a una persona ajena a la Orden y a sus amigos, y tarde tras tarde se sentía más cómodo con Dalia, hablando de viajes, de sus comidas favoritas, de los libros que les habían hecho llorar o de las películas con las que se habían dormido en el cine. Sí, Dalia también parecía estar cómoda con él y él cada día se atrevía a observar mejor los detalles de la chica: su inclinación de cabeza cuando lo escuchaba, su sonrisa automática cada vez que entraba una persona preguntando por el funcionamiento del centro cívico, las dulces palabras que siempre tenía para los ancianos que pedían el periódico o el dominó… ¿cómo no sentirse atraído hacia un ser tan adorable? ¿Cómo no sentir el corazón bombeando fuerte cuando Dalia le agradecía que se quedase con ella al cerrar el centro cívico, confesándole tímidamente que desde que él estaba allí habían dejado de entrar los grupitos de maleantes que distorsionaban la armonía del recinto? Cuando le decía aquello, en la mente de Fost sólo quedaba una idea fija: proteger a Dalia de todo mal.


      


      

        ―¿Eres nuevo en el barrio? ―le preguntó un día mientras Fost la acompañaba hasta la parada del autobús.


        ―No, es mi hermana quien vive en este barrio ponzoñoso… ―el rostro de Fost se quedó sombrío― Dalia, ¿puedo pedirte un favor?


      


      

        ―Por supuesto ―respondió sin apenas pensarlo― pero no veas este barrio como un lugar deprimido y suburbial, no te quedes sólo con su imagen. Te aseguro que aquí también vive gente con el corazón muy grande.


        Ella sonrió. Aún no se creía que Dalia le dedicara aquellas sonrisas tan encantadoras. Si ella se lo decía con aquella ternura, él la creía a pies juntillas. Fost sonrió a su vez. Ella era capaz de encontrar el lado positivo incluso en esas calles suburbiales, de ver más allá de la fachada de las personas. ¿Quizá también podía ver en él algo más que sus terribles cicatrices?


        ―Si tú lo dices, para mí éste será el mejor barrio de Barcelona ―ella rió ante su excedida respuesta, seguramente creyendo que era broma.


        Ella se reía con él… la alegría hinchó su pecho, insuflándole una buena dosis de autoestima.


        ―Exagerado… ―ladeó la cabeza sin perder su sonrisa, mirándolo a los ojos― ¿Qué favor necesitas?


        ―Mi hermana Rita no quiere verme. Se fue de casa de nuestros padres hace unos tres años, huyendo de... no sé... es verdad que es mayor, puede hacer lo que quiera, pero ―Fost suspiró buscando las palabras adecuadas― creo que es heroinómana. Ella y yo nos peleamos hace unos años, sé que fue duro para ella, pero también sé que yo puedo ayudarla.


        ―¿Qué puedo hacer yo? Pídeme lo que quieras ―Fost se sorprendió de su rápida respuesta, aunque la notó algo turbada… quizá se estaba pasando al pedirle aquello.


        ―No conozco a nadie de confianza en la ciudad y he pensado que quizá tú podrías llevarle un mensaje de mi parte. Puede que te escuche, eres una chica, al menos no te temerá― bajó la mirada, sintiéndose culpable.


        ―Claro, si ella me quiere escuchar, no tengo inconveniente ―Dalia le sonrió con confianza― la mañana del lunes estoy libre. ¿Delante del centro cívico a las diez?


      


      

        Él le sonrió. No sabía cómo agradecerle la ayuda. El autobús se acercaba ya y Dalia se preparó para subir.


        ―Gracias, Dalia... ―Fost acercó una mano como para tocarla, pero la apartó antes de rozarle el brazo, y se la pasó por la cabeza, algo cohibido― mañana sábado, por la noche, tocamos en el Noctàmbul. Me gustaría que vinieras, aunque supongo que nuestra música no será de tu estilo.


        ―Me encantará ver un concierto tuyo. Buenas noches.


      


      

        Dalia le sonrió tan dulcemente antes de subir al autobús que Fost tuvo que hacer un esfuerzo enorme para no abalanzarse encima de ella. La deseaba más de lo que estaba dispuesto a reconocer. Por la ventana, ella le alzó la mano, despidiéndose.


      


      

        Volvió al hotel con los chicos si poder quitarse de la cabeza la imagen de Dalia, conduciendo hábilmente a la Bandida con la esperanza de que la adrenalina de la velocidad sustituyese el deseo que cada vez ahondaba más en su alma de fuego.


        Sus cuatro compañeros estaban reunidos en la habitación de Gael concentrados en montones de partituras.


        ―¿Dónde cojones te metes por las tardes? Tenemos que ensayar, buscar un elemental y adaptar unas canciones horribles para una boda pija, además de escribir los putos votos matrimoniales― Dan estaba de lo más rabioso.


        ―Relájate, Dan, me estoy trabajando los votos. Ah, el lunes por la mañana no contéis conmigo. Tengo un asunto personal que atender ―Fost ignoró a Dan y volvió a abrir la puerta para largarse.


        ―¡Joder, no! No nos puedes hacer eso, tío... ―rió Dan de puro enfado.


        Fost quería evitar preguntas y malos rollos y conocía a sus amigos, que se habían mosqueado con él a causa de su actitud, así que antes de comenzar una fea discusión prefirió irse al bar de enfrente a pedir un bocadillo y una cerveza. Cenó tranquilamente en su habitación mientras leía los poemas de Bécquer y pensaba en Dalia.


        Alguien llamó a su puerta. Edgar entró en son de paz.


        ―Fost, estás muy raro. No te enfades si nos preocupamos por ti. Desde que llegaste desapareces misteriosamente tardes enteras y no nos cuentas nada, ni dónde vas, o si necesitas ayuda. Dan simplemente expresa su mosqueo, pero a todos nos gustaría que nos explicases algo.


        Fost agradeció el gesto conciliador, pero no quería abrirse a sus compañeros. Era demasiado doloroso para él reconocer que hasta su hermana le temía y por otra parte no estaba seguro de lo que él sentía por Dalia, lo hacía sentirse frágil y atontado. No quería confundirse, él era el recipiente de un demonio y Dalia parecía tan dulce... y no tenía ganas de escuchar las burlas de sus amigos si se enteraban.


        ―Sólo dadme esa mañana. Te prometo que por la noche os lo explicaré todo. Y no os preocupéis por los votos, ya os dije que me encargaría yo. Confía en mí, tío. Sólo necesito aclarar unos asuntos personales sin importancia y me aplicaré a fondo.


        Edgar posó su mano en el hombro de Fost en señal de camaradería y lo miró con un leve brillo de preocupación en sus ojos azul eléctrico.


        ―Sabes que puedes contar con nosotros, ¿verdad?


        Sí, lo sabía.


      


    


  



  
    
      
        Capítulo 14

      


      
        El Noctàmbul estaba lleno de gente, pero Dalia y Ester consiguieron llegar a la barra y pedir unas cervezas.

        
        

        ―No me puedo creer que me hayas convencido para traerme a este antro ―gritó Ester al oído de su amiga y mirando a su alrededor― está lleno de heavyatas y siniestros.


        ―Y por eso mismo te dije que te vistieras de forma discreta ―rebatió Dalia, señalando el mini vestido escotado negro con el que había aparecido Ester.


        ―Al menos soy la que está más buena del local... ―se conformó.


        La verdad es que estaba despampanante. Parecía una vampiresa recién salida de una película de Bela Lugosi con aquella apretadísima coleta alta. Unos cuantos chicos de su alrededor ya se la estaban comiendo con los ojos y a Ester eso le encantaba.


        Las luces del escenario se fueron atenuando y múltiples rayos de colores lo iluminaron intermitentemente. La gente empezó a aplaudir y los cinco chicos del grupo Invocatio aparecieron entre humo y música estridente. Fost había tenido razón, no era una música a la que estaba acostumbrada, pero después de unas cuantas canciones, no le sonaba tan mal. Dalia no dejaba de mirar a Fost tocando el bajo y haciendo esos coros guturales a lo bestia, todo un contraste con la hermosa voz del cantante pelirrojo.


        ―Vaya, chica, qué buen gusto tienes para los tíos, ¿quién es tu ligue? ―preguntó Ester, de pronto interesada en el grupo.


        ―El bajista, el del pelo rapado. Y no es mi ligue, sólo somos conocidos ―contestó con una risa nerviosa.


        ―Ya, claro ―Ester la miró con una sonrisa de suficiencia mientras arqueaba su ceja― siento dar la razón a los idiotas de Marta y Andrés, pero realmente te has fijado en el que da más miedito ―Ester se justificó pronto al ver la cara de Dalia― pero sobre gustos no hay nada escrito. Así no nos pelearemos por el mismo chico ―rió libidinosamente― ¿Me los podrás presentar?


        ―Aún no los conozco, pero supongo que sí... ―por un momento se acongojó al pensar que Fost no le haría caso al estar rodeado de tantos fans y que quedaría como una tonta en un local totalmente fuera de su ambiente.


        Vio a Ester entrecerrando los ojos mientras los observaba uno a uno. Dejando a Ester que disfrutara de la visión de aquellos fornidos chicos malos, Dalia se divirtió con el ruidoso concierto. La gente del público cantaba las canciones, pedían otras, aplaudían entusiasmados, y eso la animó a prestar más atención a todo el grupo, aunque de forma inconsciente sus ojos se posaban una y otra vez en Fost, grabando en su retina los pantalones de cuero negro y la camiseta de manga corta ajustada, también negra, que le remarcaba los músculos de los brazos en tensión, rematados por brazaletes negros sobre sus muñecas. Su bajo brillaba, rojo sangre, a cada acorde que Fost punteaba, era un instrumento realmente precioso.


        ―En una cosa tengo que darte la razón, Dalia ―comentó de repente Ester― tu chico tiene un culo estupendo.


        El concierto acabó, recibiendo los aplausos efusivos del público, que les pidió un bis al que no se pudieron negar. Tras desaparecer un rato volvieron para mezclarse con los clientes que les daban la enhorabuena. Perdió de vista al grupo entre tanta gente que se agolpaba a su alrededor, así que las dos aprovecharon para acercarse a la barra a pedir otra cerveza, en aquellos momentos menos concurrida.


        ―¡Dalia! ―Fost se acercó a ella, saliendo de la multitud de su alrededor.


        A ella se le iluminaron los ojos.


        ―Cierra esa boquita de alucine o ya tendrá claro que te mueres por sus huesos ―la advirtió divertida Ester al oído― hazle sufrir un poco, que los hombres no se merecen que seas tan fácil, tú eres una joya...


        ―Hola, Fost… magnífico concierto ―ella ignoró a Ester, él sonrió ante su cumplido― ah, te presento a Ester, mi mejor amiga.


        Ester se acercó a él y le dio dos besos, aunque en seguida se retiró y se colocó detrás de Dalia.


        ―Hola, Fost, amigo ―se acercó Dan por detrás, apoyando su brazo en el hombro de él― vaya, unas amigas tuyas… ¿no me las vas a presentar?


        Fost miró contrariado a Dan, pero no iba a hacerle una escena. Además, le apetecía estar con Dalia a solas y en realidad su amiga también le molestaba. Así que giró la tortilla: Dan podría entretener a Ester. Ese plan le gustó.


        ―Claro. Dalia, Ester, os presento a Dan, el compositor y teclista del grupo.


        Hubo un intercambio de besos en las mejillas por parte de los tres, y en seguida se presentaron Gael, Roc y Edgar, haciendo las presentaciones de nuevo con sus besos correspondientes.


        ―¿Y de qué conoces a estas dos preciosidades? ―preguntó Edgar en voz alta, con su mejor sonrisa, para que el piropo les llegara a las dos chicas.


        ―Dalia es la bibliotecaria, la que me ha ayudado a buscar los poemas y la música para la boda de Junior.


        ―O sea, que la culpable de que Fost se salte los ensayos eres tú, ¿eh? ―Dan guiñó el ojo a Dalia y ésta rió algo cortada― yo también me los saltaría para ir a verte… a veros a cualquiera de las dos.


        Fost sentía la ira creciendo en él. Apretó los dientes fuertemente, debía evitar a toda costa perder los nervios. Sentía a Beleth revolverse en su alma preparándose para el combate, y Fost no le podía hacer entender que aquello no era una batalla, era simplemente una lucha de gallos por una chica.


        ―Allí hay una mesa libre ―gritó Gael salvando el ruido ambiental.


        El grupo se dirigió a la mesa alta rodeada de algunos taburetes, que ofrecieron a las chicas. Fost se situó al lado de Dalia, que se había sentado justo al lado de la pared, así que prácticamente creó un muro entre ella y el resto del local.


        Comenzaron una charla banal, para romper el hielo. Dalia reía con algunos comentarios de él y Fost no podía apartar la mirada de ella. La encontraba deliciosamente hermosa; los vaqueros ajustados que marcaban perfectamente sus curvas; las botas camperas negras de media caña que le daban un contraste contundente a su delicada figura; y aquella camisa negra, parecida a un corpiño, que pronunciaba su busto y era lo más escotado que le había visto nunca, casi podía entrever el sensual inicio de sus pechos… lo más sorprendente fue poder admirar su terso y blanco cuello, que hasta entonces siempre había llevado cubierto por pañuelos o bufandas. Podía imaginarse su suavidad, y cada vez que reía y llevaba levemente la cabeza hacia atrás, un sabroso olor a golosina lo embriagaba, emanando de aquel cuello inmaculado y de aquel escote maravilloso.


        Se había dejado el cabello suelto, ondulado, y algunos mechones se empeñaban en abrazarse a su cuello. Sin querer, casi como un acto reflejo, Fost le apartó suavemente el pelo de un hombro, echándoselo hacia atrás. Dalia sonrió y él se acercó a su oído, aprovechando una ruidosa canción.


        ―Hoy estás realmente guapa.


        ―Gracias… yo también tenía ganas de verte sin la cazadora ―respondió ella, divertida, también a su oído.


        Sus labios brillantes de gloss olían a fresa, sentía su aliento cálido en su rostro mientras le susurraba aquellas palabras. Fost sólo deseaba besarla, pero no quería precipitarse. Se tragaba las ganas con cada sorbo de cerveza.


        ―¿Quieres otra? ―le susurró en el oído, aprovechando para acercarse mucho más a ella.


        ―Si me bebo una más, acabaré borracha ―rió ella― y la verdad es que prefiero estar lúcida.


        ―Si es porque crees que alguien va a sobrepasarse contigo, no temas, yo te protejo ―contestó Fost, casi como disculpándose. Quizá se había acercado demasiado…


        ―No es eso ―sonrió de nuevo― es porque me encantaría estar consciente, con todos mis sentidos, para recordar esta noche tan estupenda ―ella lo miró, mordiéndose el jugoso labio inferior― y contigo al lado no temo a nadie de este local.


        Fost bebió un largo trago. ¿La besaba? No quería estropear la noche, la verdad es que estaba tan a gusto con ella como sufriendo por ella.


        ―Vaya… creo que voy a tener que irme ―comentó Dalia mirando su reloj― Ester y yo hemos preferido venir en metro porque es imposible encontrar aparcamiento por el Gótico, así que tenemos que coger el último autobús nocturno si no queremos quedarnos deambulando por las calles hasta que abran de nuevo el metro.


        ―Te puedo llevar a casa yo, con mi moto ―Fost no podía permitir que ella se fuese de su lado, no una noche como aquella― y además Ester está haciendo nuevas amistades.


        Ella miró por encima del hombro de Fost, apoyándose levemente en él. Y comprobó lo que él le decía. Dan y Roc charlaban con un grupo de chicas en una especie de ritual de seducción interpretado por ambas partes, Gael se dejaba acariciar sensualmente el cabello por un chico de buen ver y Ester estaba enrollándose con Edgar en una esquina cercana.


        ―No te preocupes por Ester, Edgar la llevará a casa o la llevará al hotel, pero no la dejará sola. Está en buenas manos.


        Cuando acabó la frase, los dos se miraron y se pusieron a reír al unísono. El concepto “buenas manos” era muy amplio en aquel contexto.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 15

      


      
        Fost conducía siguiendo las indicaciones de Dalia, aunque todos sus sentidos estaban concentrados en otra parte. Ella iba detrás cogida a su cintura y notaba su peso en su espalda. Pensó en ella, que estaba con las piernas abiertas pegada a él, y notó una erección presionando en sus pantalones. Si hubiese sido cualquier otra, no hubiese dudado en parar la moto y montárselo con ella en cualquier lugar que a la chica le viniese bien. Pero era Dalia y con ella era incapaz de pensar de esa manera.


        Por fin llegaron a su calle. La ayudó a bajar de la moto y la acompañó hasta la portería.


        ―Gracias por acompañarme ―ella lo miró con los ojos brillantes― y gracias por esta noche, me lo he pasado realmente bien.


        ―Yo también ―“¡bésala!” le decía su mente, pero temía asustarla― espero que no te haya horrorizado la música…


        ―Me ha parecido interesante, música diferente para una noche diferente― ella sonrió y bajó la mirada, creando un silencio que Fost no supo cómo interpretar― Buenas noches, Fost.


        ―Buenas noches, Dalia.


        Después de unos segundos sin que ninguno acertara a decir nada, ella se giró, buscando dentro de su pequeño bolso de fiesta las llaves de la portería. Fost tragó saliva conteniendo un torbellino de enfado y frustración. Ella entraría en la portería anticipando en su mente el agradable contacto de las sábanas de su cama que la arroparían hasta el amanecer, se olvidaría por completo de él mientras otros pensamientos de su vida diaria ocuparían su hermosa cabecita. Fin de la noche...


        Pero no. Ella paró.

      


      
         ―¡Demonios! ―exclamó Dalia con un suspiro.

      


      
        Se giró sobre sus propios talones, acercándose decidida a Fost, y lo cogió por las solapas de la cazadora, tirando hacia abajo. Él se dejó arrastrar envuelto en el dulce aroma de su perfume. Se perdieron en un suave y corto beso sabor a fresa. Entonces Fost supo que ya no había vuelta atrás. La rodeó con sus brazos, midiendo su fuerza, pegándola a su cuerpo, procurando no apretar demasiado para no hacerle daño, aspirando intensamente el olor a golosina de Dalia, y la besó una, dos, mil veces.


        ―¿Quieres subir a mi piso? ―preguntó Dalia, aunque a él le pareció una afirmación educada porque los dos sabían la respuesta.


        ―¡Sí!


        Ella rió y lo cogió de la mano, guiándolo hasta la puerta. Casi no podía abrir, envuelta en los abrazos y besos de Fost.


        ―Te deseo tanto, Dalia ―le susurraba entrecortadamente entre beso y beso― te deseo aquí mismo…


        ―¿En la portería? ―sonrió excitada ella.


        Tenía razón. Ella no merecía una portería.


        ―¿En qué piso vives?


        ―En el octavo C.


        ―¡Dios, qué sufrimiento! ―masculló Fost.


        Sin parar de besarse entraron en el ascensor. Ella apretó el botón 8 y Fost la arrinconó con delicadeza en una pared acristalada con un espejo, que les devolvía la tórrida escena desde otro ángulo. Hundió sus dedos en su cabello y apoyó su cuerpo suavemente contra el de ella. El ascensor paró en el 5º y un madrugador anciano con un perrito ladrador abrió la puerta.


        ―¡Ocupado! ―gruñó Fost, cerrando la puerta de golpe, mientras Dalia reía de pura vergüenza.


        Cuando por fin llegaron a su planta, Fost vio que el rellano estaba dividido en otros tres más pequeños, un rellano individual para cada dos puertas. Esos rellanos tenían su propia puerta enrejada, parecían cárceles. Dalia volvió a sacar el manojo de llaves, buscando la apropiada. Fost estaba tan nervioso que no era capaz de esperar un minuto más.


        ―Si quieres arranco la puerta ―dijo él. Ella rió como si fuera una broma divertida― lo digo en serio, Dalia, la arranco si es preciso.


        ―Ya está ―abrió la reja y volvió a cerrarla una vez dentro― sólo queda abrir la última puerta.


        ―Eso espero, porque si tu habitación también tiene cerrojo, esa sí que me la cargo.


        Ella no pudo contener unas carcajadas, pero Fost lo estaba diciendo muy en serio. Necesitaba saborear su piel, tocar su tersura, quería darle todo lo que pudiese ofrecerle y todo lo que ella le pidiese.


        Entraron a oscuras entre risitas, besos juguetones y abrazos buscados. Toda la casa desprendía el suave y dulce olor de Dalia y él aspiró fuerte de nuevo, quería impregnarse de aquel aroma embriagador. Dalia lo guió hasta su habitación y encendió la tenue luz de la lamparita de la mesilla de noche, creando un juego onírico de luces y sombras.


        Fost la atrajo hacia él sin perder más tiempo y la besó degustando sus labios de golosina; bajó a su cuello con su lengua y continuó por la clavícula descubierta, provocando en ella un gemido de deseo. Sí, quería que suspirase por él y que lo dejara disfrutar de ella.


        Un escalofrío de placer recorrió la espalda de Fost cuando Dalia metió sus frías manos bajo su camiseta negra, lidiando con ella hasta quitársela. Él comenzó a desabrochar los corchetes de la camisa negra de ella, pero las manos le temblaban y no acababa de desabrochar ninguno. Había lo menos treinta botoncitos puñeteros que habría arrancado de cuajo.


        ―Espera... ―pidió ella, con una sonrisa picarona y adorable.


        Fost paró en seco, esperando impaciente sus instrucciones. Ella lo sentó en la cama con un suave empujón y sus miradas se cruzaron anhelantes, buscando y encontrando la complicidad de la diversión compartida. Por un momento, Fost fue consciente de que Dalia se estaba quitando los tejanos y las botas para él, favorecido por el hechizo de la noche. Él la imitó excitadísimo. No iba a desperdiciar esa oportunidad.


        Ella se sentó en su regazo de cara a él y fue desabrochándose los corchetes de la camisa uno a uno. La respiración de Fost se alteró, incapaz de fijar su vista más allá de los escasos centímetros que lo separaban de Dalia. Toda su atención, toda su conciencia, todo su mundo, se centraba en la suave figura femenina. Nada más importaba.


        Besó de nuevo su escote, cálido y blanco, sintiendo sus suaves muslos abiertos sobre sus piernas, volviéndolo loco y haciendo un gran esfuerzo por mantener el control de la situación y de su enorme erección felizmente enclaustrada bajo el peso de Dalia. Las sensaciones se multiplicaron por mil y no pudo reprimir arrancarle la camisa y lanzarla lejos, abrazarla fuertemente y hundir su rostro en el pecho turgente de ella, sintiendo la delicada puntilla del sujetador negro en su cara.


        Dalia jadeó acelerada al compás de la respiración de Fost y le fue besando la cabeza, la frente, el cuello, acariciando hasta donde podía alcanzar. Él recibió gustoso aquellos besos sensuales y con un gruñido de deseo le bajó despacio los tirantes y le desabrochó el sujetador, notando la piel de gallina de Dalia.


        No podía creerlo... una chica como Dalia no podía querer estar por voluntad propia con un tío como él... debía estar borracha, aunque ella le había asegurado que no, que era consciente de todo. ¿Sería él el borracho o era una un bonito sueño, nada más? Imposible, una creación de su mente no podía ser capaz de rodear su cuello con sus brazos y gemir levemente al contacto de su lengua con uno de sus pezones erectos. Aquello era real, Dalia reclamaba sus caricias y él estaba disfrutando de sus besos y del maravilloso sonido de sus jadeos. Iba a compensarla con tanto placer como ella se dejara regalar.


        ―Quiero saborearte ―le susurró en el oído, arrancando un suspiro de sus labios de fresa― macedonia de fruta fresca...


        Fost la recostó en la cama y besó cada centímetro de su piel, acariciando delicadamente con sus enormes y cálidas manos sus curvas y sus recovecos, entreteniéndose deliberadamente en sus sabrosos pechos y en sus muslos húmedos mientras ella masajeaba su cabeza, lo apretaba buscando un placer más intenso, jadeando y suspirando con profundidad. Su piel ya se había atemperado y exhalaba un leve y sensual sudor que él lamió al subir hasta su boca. Se recostó sobre ella con la erección apretada en su vientre humedecido, besándola con anhelo, despacio, dejando que ella sintiera lo que había provocado en él.


        ―Fost, quiero sentirte dentro de mí… ―pidió ella entre suspiros, mirándolo a los ojos llenos de deseo.


        Sonriendo, él no se hizo esperar. Sintió los leves escalofríos que recorrían el cuerpo de Dalia ya no pudo controlarse, necesitaba estar dentro de ella ya.


        Alcanzó el preservativo y ella lo ayudó a entrar con suavidad, sin poder contener un gemido de placer. Dalia rodeó sus caderas con sus piernas, atrapándolo en un dulce abrazo; la notaba tan cercana, cálida y sensual que supo que no podría aguantar mucho más. Hundió su cara en la curva de su cuello, escondiendo el rostro de su mirada, pues sabía que Beleth querría hacer aparición cuando sus defensas estuviesen muy bajas, cuando ya no tuviese control de sí mismo; la abrazó con pasión y la escuchó deleitándose con sus suspiros graves y acompasados. Inesperadamente sintió las profundas palpitaciones de su interior, y con el orgasmo de ella, él, irremediablemente, también llegó al éxtasis, jadeante.


        Fost se desplazó lentamente a un lado, no quería desplomarse encima de ella por miedo a que su peso pudiese angustiarla. Dalia lo besó intensamente y se recostó sobre su pecho; él la abrazó, estrujándola hacia su cuerpo, sintiendo la tersura de su piel pegada a él.


        Nunca antes se había sentido tan deseado por ninguna mujer, y menos por ninguna sobria. ¿Era aquello posible, Dalia lo deseaba tal cual era? No, imposible, sabía exactamente qué aura irradiaba y el deseo no era precisamente su tarjeta de presentación. Sin embargo, había sido tan íntimo, tan explosivo, tan perfecto, que se negaba a que aquello acabara ahí. Suspiró levemente, derrotado por la insistente realidad que se abalanzaba sobre él a través de sus lúgubres pensamientos. Esperaría a que ella se durmiese y se iría con cuidado para no despertarla. Pero él no quería irse, no quería liberarla de su abrazo, podría pasarse horas en aquella posición simplemente sintiéndola a su lado.


        ―Quédate esta noche conmigo, Fost ―le rogó Dalia amorosamente.


        ―No me iría por nada del mundo ―incrédulo, la besó en el cabello, parecía como si ella le hubiese leído la mente.


        Era el hombre más feliz de la faz de la Tierra.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 16

      


      
        Dalia se despertó contenta. Se deshizo con cuidado del abrazo de Fost para poder moverse con más libertad y se regaló ese tiempo de placer visual.


        El olor a sexo y restos de colonia varonil la embriagó. Todo el cuerpo de Fost era pura fibra bien contorneada, plagado de músculos, algunos de los cuales Dalia ignoraba su existencia. Siguió con su mirada algunas de las cicatrices más pronunciadas que recorrían su torso desnudo, preguntándose cuál sería el origen de cada una de ellas.


        Sonrió para sí misma, era como estar con un gimnasta de las Olimpiadas que se celebrarían ese verano en Barcelona... no, un héroe de película de esos que se metían en las casas en llamas y sacaban al niño y al perro de una pieza tan sólo con unos rasguños estratégicos que destrozaban la ajustada camiseta y provocaban que la féminas del cine babearan por el protagonista; un cuerpo como el de Fost no era algo que normalmente una chica como ella viera más allá de una pantalla de televisión. Su cara resplandecía de paz y serenidad y ella suspiró tenuemente al comprender que sentía lo mismo.


        Del cuello de Fost pendía una cadena con dos chapas idénticas, parecidas a las que llevaban los solados en las películas. Curiosa, las cogió con cuidado de no despertarlo. En una cara, el nombre de Fost y la palabra “daimon”. En el reverso, un intrincado símbolo redondo con rayas y círculos en su interior que le recordó a los símbolos alquímicos de los códices antiguos, y “Augusto” grabado debajo. Quizá sí, quizá era una especie de soldado en una misión secreta... el frío de la habitación le dio un leve escalofrío y volvió a pegarse a él, entusiasmada por imaginar que estaba en brazos de un auténtico guerrero. Él desprendía un calor tan agradable que no se animaba a salir de la cama.


        Qué noche más maravillosa, pensó. Recordó lo tierno que había sido, lo bien que la había hecho sentir, el sabor de su boca, las caricias contenidas de sus manos, sus ojos llenos de deseo que se habían convertido en dos ascuas incandescentes y brillantes, iguales a las del demonio de su espalda, un guerrero rojo envuelto en llamas de su increíble tatuaje.


        No quería salir de la cama, quería quedarse con él allí toda la mañana, pero necesitaba ir al baño, tenía hambre y no le iría mal una taza de café.


        ―Dalia…


        Fost se había despertado y la miraba con aire dubitativo. Dalia se alarmó ¿y si para él todo había sido un rollo pasajero de una noche? No, ella no quería ser una más de sus seguramente cientos de amantes y fans, ella lo quería a él. Cogió su mano y la atrajo hacia su mejilla. Sus labios besaron dulcemente la ruda palma. La mirada de Fost se relajó, suspirando sutilmente.


        ―No sé qué decir, Fost. ¿Qué puedo decirte para expresar lo mucho que me ha gustado esta noche sin que te sientas presionado? Yo sólo siento que... que quiero volver a verte. Yo...


        Visiblemente emocionado, él la besó como nunca nadie lo había hecho y la abrazó durante un largo rato. Ella se refugió entre sus brazos, estaba tan a gustito que no quería moverse ni un centímetro.


        ―Esta ha sido la primera noche de todas las que compartiremos, mi Dalia ―la volvió a besar y se separó de ella a regañadientes― pero ahora tengo que irme, aunque no quiera. Tengo mucho trabajo y mis compañeros me necesitan.


        Dalia asintió, un poco triste. No quería separarse de él, pero entendía que los dos tenían asuntos pendientes que atender. Ella iba a comer a casa de sus padres y aquella tarde celebraban el cumpleaños de Alfredo. Suspiró, conformándose.


        Mientras él se duchaba, Dalia hizo una cafetera bien cargada. Desayunaron frugalmente, la una pendiente del otro, mojando en la taza de café con leche las ganas de volver a tocar con sus labios su piel caliente y recia. Ansiaba volver a tenerlo para ella, notar su respiración en su cuello, acariciar su incipiente cabello rapado con sus manos.


        ―Nos vemos mañana, entonces, en el centro cívico―al menos Dalia quería asegurarse de que la visita a Rita seguía en pie.


        ―Si puedo escaparme esta noche ¿quieres que venga?


        ―Me encantaría ―ella sonrió, pletórica por las atenciones de Fost― aunque tengo un cumpleaños con unos amigos esta tarde y no sé a qué hora volveré.


        ―Si puedo venir, no me importará esperarte. Si no puedo ―una sombra de resignación invadió su rostro― mañana vendré a buscarte.


        Él se despidió dándole un beso que la dejó sin aliento mientras la rodeaba con sus brazos pasionalmente, estrujándola hacia él con deseo. Al cerrar la puerta respiró hondo, sin creerse todavía que Fost hubiese pasado la noche con ella. Rió de felicidad, sonrojándose sola. Pero qué tonta llegaba a ser...


        No tenía muchas ganas de estar con sus padres, así que llamó y les dijo que no se encontraba muy bien y que tenía que quedar con Ester para preparar el cumpleaños de Alfredo con antelación. Después llamó a Ester. Su voz, afónica y cansada, la saludó al otro lado de la línea.


        ―Me has despertado, pendona.


        ―¿Estás acompañada? ―preguntó prudentemente Dalia.


        ―No, ahora no ―Ester rió, pícara― Edgar me trajo a casa, lo invité a pasar, y... bueno, ya te puedes imaginar el resto. Pero se ha ido esta mañana, así que supongo que ha sido una nueva estrella fugaz de mis solitarias noches.


        ―¡Quiero detalles! ―ordenó divertida― ¿Cecilia no se ha mosqueado porque hayas traído a otro al piso? ¿Te apetece que quedemos antes de la fiesta de Alfredo y tomemos algo?


        ―Paso de la pesada de Cecilia y me parece bien quedar, sí. Supongo que tú también tendrás que contarme algo, ¿no? Fost y tú no os separasteis durante toda la noche...


        ―Se acaba de ir.


        ―¡No! ¿Ahora? ¿Se ha despedido? ¿Te ha dado su teléfono? ¿Te ha pedido el tuyo?


        ―Eh... no, pero si puede esta noche vendrá de nuevo ―Dalia sonrió, emocionada― y tengo muchísimas ganas de volver a verlo.


        ―¡Dame una hora! Voy a tu casa con un pollo a l’ast ¡yo sí que quiero detalles! ―gritó eufórica Ester, colgando inmediatamente.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 17

      


      
        Fost llegó a casa de Augusto Benet y vio que la furgoneta azul marino Volkswagen T3 Multivan de Edgar ya estaba allí. Subió rápidamente las escaleras de dos en dos peldaños para llegar a la biblioteca, estaba eufórico y contento y necesitaba algo de acción para expresar toda la felicidad que sentía dentro de sí mismo.


        ―Vaya, vaya, por fin aparece Romeo ―sonrió Gael― a las dos y media de la tarde.


        ―Por lo visto ya viene comido ―se burló Dan― chucherías.


        ―¿Vienes de casa de Dalia, campeón? ―le preguntó Roc jocosamente.


        ―¿Por qué suponéis que estuve con ella? ―Fost evadió la respuesta.


        ―¡Venga, hombre! ¡Si anoche parecías un tiburón acechando a una pescadilla! ―contestó el tótem dándole unas palmadas de orgullo en la espalda― y desaparecisteis a la vez. ¿Qué otra conclusión quieres que saquemos?


        Fost rió, algo incómodo.


        ―La de vueltas que diste a su alrededor, no dejaste que ninguno de nosotros se acercara a ella ―comentó Dan― ¿qué otra opción le quedaba? A mí tampoco me hubiese importado haberla conocido mejor durante una noche, ¿verdad, tíos?


        El rostro de Fost cambió de repente. Los ojos se volvieron rojo incandescente y sus manos desprendieron un leve humo, mirando intensamente a Dan.


        ―No te atrevas a acercarte a ella.


        Dan rió maliciosamente, tentando a la suerte. Edgar le susurró algo al oído, preocupado, y Roc se puso a la ofensiva junto a Fost. Gael se sentó en un sofá observando detenidamente la escena, sin implicarse. El fae era astuto… prefería permanecer al margen de las frecuentes peleas entre Dan y Fost, pues como siempre decía, él debía mantenerse neutral para que la balanza del grupo no se desequilibrase.


        ―No eres su dueño, ¿sabes? Ella puede estar con quien le dé la gana. De hecho, pudiendo estar con quien quiera no entiendo...


        Dan no pudo acabar la frase. Fost se lanzó sobre Dan dispuesto a hacerle tragar sus palabras y le dio un puñetazo en toda la cara que le hizo sangrar por la nariz. El albino quiso contraatacar, pero Edgar lo sujetó por la espalda, al igual que Roc hacía lo mismo con Fost.


        ―¡Contrólate, Fost! ―le gritaba el tótem sujetándolo fuertemente― ¡no le hagas caso, tío!


        ―¡Esta vez te has pasado, Dan! ―le reprochó Edgar.


        Los dos se fueron calmando, más por no montar una escena en casa del señor Benet que por no pelearse. Con una comunicación no verbal de sus miradas belicosas acordaron posponer la pelea para un mejor momento.


        ―¿Qué pasa aquí? ―preguntó Augusto Benet mirando a Fost y a Dan, todavía sangrando.


        ―Nada, señor Benet. Un malentendido entre nosotros ―contestó Edgar, aún cerca de Dan.


        Augusto los miró fijamente. Ellos sabían que él podía leer sus corazones como un libro abierto, aunque no utilizaba sus poderes si no era estrictamente necesario. Era más divertido para Benet averiguarlo por los medios convencionales.


        ―Bien, porque esta vez os necesito plenamente concentrados, chicos ―les mostró un periódico abierto por una página concreta― ha desaparecido este niño y me temo que tiene algo que ver con la muerte de Judit.


        Gael se acercó y leyó en alto la noticia para todos. Hugo, de diez años, no volvió a casa después del colegio.


        ―¿Y por qué sospecha que tiene algo que ver? ―Gael no veía conexión.


        ―Porque Hugo es uno de los recipientes activos que tenía en observación.


        Tanto invocadores como recipientes activos recibían a esa edad una beca especial con todos los gastos pagados para continuar sus estudios en el Colegio Mayor de San Cebrián, instituto y universidad donde los posibles recipientes activos, además de las asignaturas generales de cualquier otro instituto, aprendían a ser invocadores y eran entrenados para la lucha y el enfrentamiento directo. A partir de los diez años una persona ya podía manifestar ser un recipiente activo y si sus aptitudes físicas, psicológicas, mentales y emocionales eran adecuadas, podría convertirse en invocador, aunque la mayoría de veces esperaban a que acabasen sus estudios normales para recibir a los posibles invocadores en San Cebrián y alistarlos en la Orden del Pacto durante sus carreras universitarias.


        Los ángeles, seres inmortales desde la creación del mundo que aún conservaban su verdadero cuerpo original, eran los encargados de buscar a los recipientes activos de su reino y enviarlos a la secreta academia de la Orden del Pacto si los consideraban apropiados. No eran muchos los que nacían siendo recipientes activos, y todavía menos los que podían llegar a convertirse en invocadores.


        Fue en San Cebrián donde el grupo se había conocido cuando estudiaban sus carreras y donde cada uno había contactado con su patrón, convirtiéndose en lo que eran. Fost el daimon conoció a Beleth; Roc se convirtió en el tótem de Nu Kua; Gael el fae, en el recipiente de Thelxipeia; Edgar descubrió que era nephilim de Argestes; y Dan el medium recibió a Jean Chevalier.


        ―Aún así, no tiene por qué estar conectado ―dijo Dan con voz nasal mientras se apretaba con un pañuelo de papel la nariz sangrante.

      


      
        ―Desgraciadamente no es el único ―Benet pasó una página más del periódico― porque han encontrado el cadáver de Georgina, otra recipiente tótem a la que iba a matricular en San Cebrián para septiembre. No creo que sean coincidencias.

      


      
        Aquello pintaba mal. Dos chicas muertas y un desaparecido era terrible, pero que los tres fueran recipientes los había puesto en alerta.


        Comenzaron a trabajar desde ese momento. Augusto les dejó toda su biblioteca para que rebuscaran la información que necesitasen y comenzaron por buscar sobre rituales para invocar seres inmateriales que necesitasen el sacrificio del recipiente. Básicamente todos los rituales conocidos popularmente como satánicos se basaban en la muerte del recipiente, así se exponía temporalmente al ser que estaba ligado al sacrificado, siendo vulnerable a extorsiones físicas y mentales. Y alguien que estaba dispuesto a eso sólo tenía sentido si lo que quería era algún tipo de poder que no estaba a su alcance en el mundo material.


        ―Por tanto, hay alguien que quiere extorsionar a un ser inmaterial para conseguir un milagro ―resumió Roc.


        ―Y lo único que tenemos es que estos sucesos pueden estar relacionados con Can Serra ―Gael parecía escudriñar la noticia del periódico en busca de un por qué que no encontraría― así que hay que continuar registrando la casa.


        ―O investigar a la familia ―añadió Dan― alguien de allí dentro ha tenido que hacerlo y sólo alguien que tiene dinero para tenerlo todo desearía algo que no puede comprar.


        Los demás asintieron, era un buen comienzo para investigar.


        ―Por cierto, ¿recordáis las palabras de Judit? ―dijo Edgar― la había matado la maligna...


        ―Una mujer ―acabó de decir la frase Gael― o es Lisi o es María Alicia. Aunque no descartemos a alguna de las mujeres del servicio.


        Avisaron a Augusto sobre sus sospechas, explicándole las conclusiones a las que habían llegado.


        ―Sí, recuerdo que Mario me había comentado que Lisi había pasado por quirófano hace unos meses para arreglarse el tabique nasal, y por su tono parecía que no era la primera operación a la que se sometía.


        Poseer un cuerpo de infarto podría ser el motivo de sus rituales. Una mujer de buena familia que no tenía más objetivos en la vida que casarse con un rico heredero y ser su esposa perfecta podría no tener escrúpulos para matar a nadie. Aunque su madre podría tener los mismos motivos. Cualquiera de las dos mujeres podía ser la asesina, aunque ninguna de las dos lo parecía y no podían creer que tuviesen un remoto conocimiento arcano.


        Decidieron que al día siguiente harían dos grupos: uno se quedaría vigilando los movimientos de Lisi y el segundo seguiría a María Alicia.


        ―Deberíamos pensar en cómo encontrar al chaval, quizá aún esté vivo ―todos asintieron a las palabras de Edgar.


        ―Aún no me he comunicado con su patrón, tan sólo lo tenía en observación. Pero estoy prácticamente seguro de que es un fae ―aseveró el ángel.


        Los cinco salieron de la mansión de Benet con el plan de ejecución montado para la vigilancia de las dos mujeres Serra.


        ―Os recuerdo que mañana por la mañana yo no estoy, tengo un asunto pendiente ―les recordó Fost― volveré por la tarde y os prometo que os lo explicaré todo.


        ―Joder, tío, no nos puedes dejar en plena investigación ―esta vez fue Roc quien se mosqueó― a todos nos gustaría estar haciendo cualquier otra cosa que investigar muertes y asesinos.


        ―Déjalo, Roc, mientras mañana se está follando a Dalia nosotros podemos seguirlas mejor sin él. Las asustaría.


        La mala leche impregnada en la voz de Dan le dieron ganas de volver a pegarle un buen puñetazo, pero se contuvo.


        ―Mañana no es Dalia mi asunto ―contestó mientras se ponía la cazadora― pero esta noche sí. Me largo.


        Nadie intentó impedírselo aunque notaba la rabia, la decepción y la sorpresa en sus compañeros. Pero ellos no lo podían entender y él tampoco sabía cómo explicarlo.


        Primero pasó por el hotel, comió un plato combinado en el restaurante y después se dio una buena ducha y se cambió de ropa. Al día siguiente, si todo iba bien, vería a su hermana y quería estar presentable para no asustarla, así que preparó una mochila con una muda limpia y menos agresiva, optando por una camisa negra y unos vaqueros azul oscuro. Sonriendo, cerró la mochila mientras pensaba en las ganas que tenía de volver a estar con Dalia. Nunca antes había planeado una segunda noche con ninguna chica y aquella novedad lo embriagaba de agradables nervios.


        Aprovechó la tarde tranquila para seguir pensando en los votos matrimoniales, haciendo tiempo para ir a casa de Dalia. Él se había comprometido con Junior y cumpliría.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 18

      


      
        Dalia charlaba en la calle distendidamente con Héctor esperando a Fost. Héctor quería conocer al gran y perturbador bajista que la había seducido después del fantasioso y exagerado relato que Ester había contado en el cumpleaños de Alfredo.


        Cuando por fin llegó, Fost se acercó a ellos sin saber cómo actuar, mirando inquieto a Héctor. ¿Aquella mirada era de celos, o quizá de miedo? Ella en seguida se apartó de su amigo para acercarse a Fost con una sonrisa de oreja a oreja. Lo besó tiernamente y Fost pareció olvidar por completo a Héctor.


        ―Fost, te presento a Héctor, mi amigo.


        ―Encantado, así que tú eres el famoso Fost. Ester no ha parado de hablar de ti, contando lo que Dalia no nos ha querido explicar ―su amigo forzó una sonrisa y se dieron un buen apretón de manos― bueno, me voy…


        Héctor vaciló en qué hacer… ¿acaso tenía miedo de la reacción de Fost? Intentando quitarle presión, Dalia se acercó a él y le dio dos besos de despedida


        ―Prométeme que me llamarás si algo no va bien ―le susurró antes de dirigirse a su coche.


        Dalia le dio un empujoncito de falso enfado obligándolo a largarse. ¿Es que todos se habían puesto de acuerdo en sus opiniones sobre Fost?


        ―Si no llega a ser por Héctor, vienen todos a conocerte ―le confesó Dalia, avergonzada, mientras subían a su piso.


        ―¿Y eso?


        ―Mis conocidos me consideran una chica sosa e invisible que nunca tiene nada divertido que contar, pero Ester se ha encargado de magnificar y explicar el concierto de anoche como si fuese el gran evento del año. No lo ha hecho por mal, lo que pasa es que no me gusta explicar mis intimidades a conocidos con los que tampoco tengo mucha confianza... sólo Héctor, Cecilia y Ester son mis confesores ―ella sonrió, abrazándolo― y a la gente le ha sorprendido la historia. Por eso Héctor me ha traído en su coche, para que nadie más se apuntase a esperarte ―rió ruborizándose levemente.


        ―¿Sosa? Pues para mí eres encantadora ―Fost la rodeó totalmente, apretándola hacia él― no te cambiaría por Ester ni por ninguna otra.


        ―No se lo tengas en cuenta, Fost. Ester está feliz de verme contenta y necesita sentir que a alguien le sale bien un plan cuando a ella la abandonan ―suspiró algo apesumbrada― ella en realidad es muy romántica y pasional, y ser la chica fácil de una noche comienza a no gustarle, aunque no es capaz de cambiar su manera de ser ni la imagen de devorahombres que proyecta.


        ―Puedo obligar a Edgar a que salga con ella si con eso consigo una tercera cita contigo ―Dalia soltó unas graciosas carcajadas por la divertida sugerencia del Fost― costará un poco, es un tío muy volátil, por decirlo de alguna manera, pero pasará por el aro si tú quieres.


        ―No hace falta... lo que menos necesita Ester en su vida es un chico volátil, créeme. Lo que necesita es alguien con las ideas claras que la pueda guiar y le dé estabilidad emocional. Además ―Dalia lo miró dulcemente― primero tiene que acabar la segunda cita para que pueda haber una tercera ¿no crees?


        Él rió y la besó en la cabeza. Ella se puso de puntillas buscando sus labios cálidos y Fost la fue conduciendo hasta la habitación entre sugerentes gruñidos. Dalia se quitó el abrigo de piel de borrego, el vestido de lana azul marino, la camiseta interior de cuello alto y manga larga, la camiseta de tirantes, las botas altas y los leotardos. Fost parecía sorprendido de ver tantas capas de ropa; él tan sólo se había desprendido de su cazadora, de la camiseta de manga corta y de los vaqueros. Riendo la ayudó a tirar de una de las camisetas interiores.


        ―¡Qué frío! ―exclamó Dalia, entrando en los brazos de Fost― ¡Y qué caliente estás tú!


        ―¿Te sorprende? ―rió él picaronamente, metiéndola en la cama y acurrucándose a su lado― no lo puedo evitar estando contigo, me elevas la temperatura, preciosa...


        Ella soltó una risita divertida.


        ―Sigue, sigue, ya me gusta que me digas esas cosas ―dijo risueña Dalia― no, en serio, ¿no tienes frío en manga corta?


        Él se encogió de hombros, indiferente.


        ―No, estoy acostumbrado. Hace años que soy así.


        Fost le cerró los labios con un beso y la cubrió con su cuerpo, dando por finalizada la conversación. Pronto su piel se atemperó con el calor desprendido de Fost y por las suaves caricias de él recorriendo sus lugares más sensibles e íntimos.


        ―Eres deliciosa ―le susurró con su grave voz mordisqueando el lóbulo de su oreja― quiero disfrutar de ti tranquilamente.


        Si Fost continuaba así, iba a perder los papeles de nuevo, como la noche anterior... deseaba devolverle todo el placer que él le había proporcionado y a la vez quería dejarse mimar. Finalmente pudo reunir toda su fuerza de voluntad y lo empujó suavemente a un lado, sentándose encima de sus caderas.


        ―Me gusta verte encima de mí ―susurró Fost, atrapando entre sus manos el rostro de Dalia y acariciando con sus pulgares los labios entreabiertos de ella.


        “A mí me gustas tú”, pensó sin llegar a verbalizarlo mientras besaba los dedos juguetones de Fost.


        Su erección bombeó entre sus muslos, avisando de que estaba dispuesto y animado para lo que se terciase. Aquel calor puntual y tórrido la encendió de ganas por tenerlo dentro de ella, quería acomodarse a él y sentirlo con la misma contundencia de la noche anterior. Respiró hondo, controlando sus libidinosas reacciones; primero quería demostrarle que ella también sabía darle placer.

      


      
        Se inclinó hasta sus labios y lo besó lentamente, pasando su lengua por su boca, besando su mentón marcado, su ancho cuello de tendones vibrantes, mordisqueando suavemente su hombro gigantesco, acariciando una a una las cicatrices de su cuerpo, siguiéndolas lentamente con sus dedos, besándolas cuando finalizaban. La piel de Fost era un mapa encriptado que ella quería desentrañar.

      


      
        Él se revolvió bajo ella, molesto, como si se avergonzase de aquellas cicatrices.


        ―Dalia, no…

      


      
        Lo besó en los labios en son de paz, concluyendo su exploración, y se recostó sobre él, pues no quería incomodarlo más. Para ella, él era sexy, misterioso, se sentía segura a su lado y, lo mejor de todo, ella creía que él se sentía bien al suyo ¿cómo podía hacerle entender que a ella no le importaban esas marcas?


        Fost se quedó unos largos instantes quieto y meditabundo; por un momento, Dalia se sintió mal, como si se hubiese creado un muro invisible aunque palpable entre los dos. Aún así, ella permaneció encima de él, no iba a dejarse ganar por las dudas y los extraños miedos de Fost que ella desconocía. Y su perseverancia valió la pena. Finalmente él la abrazó con fuerza durante unos segundos y comenzó a acariciarle la espalda, un roce de sus yemas lento y acompasado.

      


      
        ―¿Así tocas el bajo? ―preguntó Dalia― me gusta…


        Él rió por la ocurrencia y ella se alegró de haberle hecho reír, de hacerle sentir bien. Lo besó de nuevo lentamente y sintió una nueva erección bajo ella, más potente, más firme. Fost la miró con anhelo mientras le acariciaba la mejilla; sus ojos refulgían en un fuego pasional en el cual estaba dispuesta a entrar a riesgo de arder en él. Le parecía increíble que ella se dejara amar por un hombre de una belleza tan fiera e insólita por segunda noche consecutiva, pero cuando él la miraba así la hacía sentir sexy y lujuriosa, incapaz de controlar su deseo hacia él.


        Fost se incorporó, dejándola sentada encima de su regazo, y la besó con avidez, saboreando sus labios y notando cómo se caldeaba el ambiente de la habitación al igual que se calentaban ellos de nuevo. Dalia se perdió en las caricias y besos con los que Fost plagaba su cuerpo, como si él no quisiese dejar ni un centímetro sin saborear, sin palpar. Su lengua dejaba un surco ardiente en su piel que parecía marcarla a fuego… y deseó que así fuese.


        ―Fost… ―apenas pudo pronunciar su nombre mientras creía morir en una placentera agonía.


        Él pareció entenderla sin que mediaran las palabras. Buscó el preservativo a tientas en la mesilla de noche, ayudándose con los dientes a abrir el envoltorio. Aquel arranque de impulsividad varonil a duras penas controlado encendió a Dalia por enésima vez. Fost la apartó suavemente para colocarse el preservativo y la volvió a sentar encima de él, acomodándose en su interior con cuidado.


        Nada más importaba… tan sólo ese instante, ese momento que no era de nadie más sino de Fost y de ella, moviéndose a la par, sintiéndose y compartiéndose en un compás pausado e intenso que la sumergió en el delicioso éxtasis del orgasmo.


        Con una delicadeza extrema, Fost la recostó boca arriba en la cama y continuó dentro de ella rítmicamente, sin dejar de besarla, sin dejar de susurrarle lo hermosa que era. Sólo quería sentirlo más, más adentro, deseaba que él se fundiera con ella en una aleación de pasión y piel mientras Fost descargaba todo su poder en su interior.


        Entre risitas alegres rodaron por la cama, situándose Fost debajo y dejando a Dalia recostada encima de él. Ella era feliz, consciente y plenamente feliz junto a él.


        Fost la apresó con sus brazos, ofreciéndole todo su calor, y fueron cayendo en un dulce sueño.


        ―Fost... ―susurró ella bajito.


        ―¿Sí, preciosa? ―contestó él, somnoliento.


        ―Adoro tu calorcito...


        Fost rió contento haciendo que ella se moviera agradablemente al ritmo de su risa.


        “Vendería mi alma al diablo para pasar cada noche de mi vida contigo” era lo que en realidad quería decirle, pero su parte racional la alertó antes de dejarse llevar por sus sentimientos. ¿Cómo podía llegar a sentir eso si hacía apenas dos semanas que lo conocía?

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 19

      


      
        Con la Bandida, él y Dalia llegaron en un momento hasta el portal de Rita.


        ―Gracias por hacer esto por mí - Fost la besó fuerte.


        Ella sonrió. No era como se había imaginado conocer a su familia, pero eso significaba que confiaba en ella… ¿estaba pensando en conocer a la familia de Fost? ¡Demonios! Estaba coladita por él de verdad… y además estaba guapísimo con la camisa negra arremangada hasta los codos, debidamente metida dentro de los ajustados vaqueros que le marcaban todo lo que ella deseaba.


        Dalia entró en aquella portería pestilente. Fost se había quedado fuera esperándola y ella subió sola las escaleras llenas de porquería, esquivando botellas y bolsas de sospechoso contenido. Llamó a la puerta que le había indicado y se abrió una rendija. Alguien la observaba desde dentro con una mirada enrojecida.


        ―Me gustaría hablar con Rita.


        ―¿Vendes?


        ―Eh... no.


        ―¿Compras?


        ―¿El qué?


        La persona de detrás de la puerta abrió. Era una joven exuberante aunque sucia que iba medio desnuda. La hizo pasar y la acompañó hasta una habitación, donde otra chica estaba dormida en el sofá.


        ―Rita, viene a verte una testigo de Jehová ―dijo estúpidamente la portera.


        La chica del sofá se incorporó. Estaba demacrada y zarrapastrosa, pero Dalia intuyó que antaño tuvo que ser una joven bonita y alta. Su largo pelo oscuro y enmarañado debía haber sido una sensual cascada de rizos castaños, y sus ojos vidriosos aún poseían el encanto azul oscuro del océano.


        ―¿Quién eres?


        ―Me llamo Dalia. Vengo a traerte un mensaje de tu hermano.


        Rita se quedó muda, mirando al infinito por la ventana. Dalia se sentó a su lado. Por un momento pensó que Rita se había quedado dormida con los ojos abiertos, pero entonces la miró con la vista perdida en algún punto lejano en sus recuerdos.


        ―Dice que te puede ayudar, que no tienes por qué pasar esto sola, que te enseñará a entender y a no tener miedo.


        ―Dile a mi hermano que con esto ―le enseñó una bolsita con unos polvos― he dejado de tener miedo.

      


      
        ―Fost está sufriendo por ti. Te quiere y está intentando hacer lo correcto. No puedes actuar como si eso no te importarse, porque estoy segura de que tú en su lugar harías lo mismo. Todos haríamos lo mismo por nuestros hermanos.


        Rita parecía que había vuelto a dejar la mente en blanco. A Dalia le dio mucha pena ver una chica tan guapa en ese estado. Se levantó para irse, sin que se le ocurriera qué más hacer.


        ―¿Tú no tienes miedo? ¿no le tienes miedo? ―el labio de Rita comenzó a temblar y la mirada se le humedeció.


        ―Nunca ―respondió Dalia― él me da seguridad. Con él, sé que no debo temer nada, que él me protegerá de todo mal.


        ―¿Él está bien? ―Rita se secó las lágrimas con el dorso de la mano― ¿Puede controlarse?

      


      
        Dalia se volvió a sentar al lado de Rita y la rodeó por los hombros, consolándola. No sabía a qué se refería con el control, así que simplemente dijo lo que sentía.


        ―Bueno, parece un chico muy controlado. Tiene un grupo de música, ¿lo sabías? Y una moto negra muy sexy a la que llama Bandida ―Rita rió entre lágrimas― aunque yo tengo la teoría de que es un Terminator que ha venido del futuro a salvarnos, porque él sólo puede ser el bueno de la peli ―Dalia sonreía por sus propias palabras y Rita rió de nuevo― está escribiendo los votos matrimoniales para un amigo, así que ahora mismo necesita mucho amor a su alrededor para inspirarse, o su amigo le va a recitar a su prometida una auténtica bazofia. ¿Quieres verlo? ¿Quieres que vayamos juntas?


        ―No... todavía no. No quiero que me vea así.


        ―Vale. ¿Quieres que te traiga ropa limpia y te ayude a ducharte? Y un buen plato caliente, ¿te apetece?


        ―Sí...


        ―Bien. Dame un minuto y te ayudo a ducharte ―Rita asintió con la cabeza.


        Rita se estaba quedando dormida, como si Dalia la acunara. La recostó en el sofá con cuidado. Al bajar, Fost no paraba de caminar arriba y abajo de la calle, nervioso. Cuando la vio, Dalia le explicó todo lo sucedido.


        ―Gracias, no sé cómo agradecerte este favor ―su cara irradiaba alivio y felicidad.


        Ella le dio las llaves de su casa y le dio instrucciones para coger ropa que pudiese venirle bien a Rita antes de volver a subir y despertarla con ternura. La acompañó hacia el baño, sucio y dejado, así que primero lavó como pudo la bañera y la llenó después con agua caliente. Metió a Rita, que se dejó frotar por las delicadas manos de Dalia, mientras ella le contaba dulcemente cosas sin importancia para que se relajase.


        ―¿Quieres a mi hermano?


        ―Nos estamos conociendo, y bueno, me gusta ―Dalia se puso colorada, le gustaba mucho más de lo que reconocía y Rita la miró fijamente, como alucinada― ¡Qué delfín más bonito tienes tatuado! ―dijo, acariciando su omoplato derecho.


        ―Me gustaba el mar. Antes era nadadora. También tocaba el violonchelo.


        La sacó de la bañera con cuidado. Estaba tan delgada que temía hacerla daño. Canturreando, peinó su enmarañado cabello hasta que sus rizos se quedaron definidos, brillando con un bonito color chocolate.


        El timbre sonó y Dalia se tomó la libertad de abrir, bajar, buscar la ropa que Fost había traído, darle un beso fugaz y volver a subir. Vistió a Rita con unas mallas negras y un jersey largo verde que se le había quedado estrecho. A ella le quedaban estupendamente.


        ―Tu hermano está abajo ―Dalia le tendió la mano, animándola a dar el paso― vamos, yo estaré contigo. Todo irá bien, te lo prometo.


        Rita dudó, frotándose las manos compulsivamente, pero la mano extendida de Dalia no bajó hasta que Rita la apretó débilmente, dejándose guiar.


        ―Rita… no sabes cómo me alegro de verte ―Fost paró en seco al ver que Rita se escondía detrás de Dalia.

      


      
        Su hermana no contestó, pero unas lágrimas rodaron por sus mejillas demacradas. Dalia la abrazó y la animó a acercarse a él, tenía tanta confianza en Fost que le parecía increíble que su propia hermana no quisiese saber nada de él. Por muy fuerte que hubiese sido la pelea que tuvieran en el pasado, Fost estaba demostrando dar su brazo a torcer y Rita parecía haber tocado fondo, así que lo mejor sería que se reconciliasen, por el bien de la chica.


        Tras los ánimos de Dalia, Rita se acercó con cuidado y le alargó las manos temblorosas; Fost, conmovido alargó las suyas, grandes y calientes, y acarició las de su hermana, cubriéndolas totalmente. Entonces Rita rompió a llorar ruidosamente.


        ―¡Te he echado tanto de menos!


        ―Y yo a ti, hermanita.


        Fost se acercó lentamente y la apoyó contra su pecho, dejando que llorase mientras le mesaba el largo cabello rizado. Se le veía tan emocionado que parecía hacer un gran esfuerzo para contener sus propias lágrimas. Estuvieron un largo rato abrazados, hasta que Rita pudo controlar su llanto.


        ―Me he sentido tan sola... ¡tengo tanto miedo!


        ―No tienes por qué estar sola, yo te ayudaré. No permitiré que vuelvas a pasar miedo jamás. Te lo prometo.


        Dalia aguantó como pudo las emotivas lágrimas que luchaban por derramarse al presenciar la conmovedora escena que ella había hecho posible. Por Fost, parecía estar dispuesta a hacer cualquier cosa. Una estupidez, según Ester, pero en aquellos momentos, ¿qué importaba lo que pensase su amiga? Se sentía parte de algo importante y ver a Fost feliz la llenaba también de felicidad.


        Tras el largo abrazo, fueron a un restaurante cercano, el primero que encontraron. Pidieron el menú del día y comieron en silencios rotos por algunas trivialidades que intentaban un acercamiento más rápido.


        Dalia le propuso a Rita ir a su casa a dormir, así le podría dar toda aquella ropa que le venía estrecha y además podrían tener un ambiente más cálido para que los dos hermanos pudiesen hablar de sus cosas. Rita aceptó, sonriendo débilmente.

      


      
        A Dalia le fastidió tener que irse a trabajar, así que en la puerta del centro cívico le entregó las llaves de su piso a Fost para que se fueran a descansar.


        ―Intentaré estar en casa cuando llegues ―susurró Fost sin prometer nada, detalle que entristeció a Dalia― gracias… gracias por todo.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 20

      


      
        Un claxon llamó su atención y se giró, buscando el origen del pitido.


        ―¡Vaya! ―la ventanilla se bajó y Junior saludó a Fost― ¿Qué tal, compañero?


        ―Bien ―no se podía creer que se hubiese encontrado a Junior en aquel barrio― ¿Qué haces por aquí?


        ―Nos llevamos a mi señora y a mi hija ―contestó Ramón desde el asiento del conductor; las dos aludidas saludaron desde la parte trasera del coche― a la modista, tienen que hacer unos retoques en el vestido.


        Lisi bajó la ventanilla y se asomó.


        ―Hola, ¿es tu hermana?


        ―Sí – contestó Fost, confundido― Rita.


        Fost notó un escalofrío conocido: la llamada mental de Dan. “Fost, te estamos viendo, averigua a dónde se dirigen y ráscate la cabeza cuando lo sepas.”


        ―Aunque no os parecéis, tenéis algo en común, ¿a que sí, mamá? ―María Alicia sonrió tras Lisi― nos vemos por casa.


        ―¿A qué modista vais? ―buscó la primera excusa que se le ocurrió― estaría bien si pudiese ir a alguna de confianza para que me apañen un buen traje... tengo problemas para encontrar uno de mi talla.


        Ni él mismo se creía sus propias palabras. Todos lo miraron sorprendidos, incluida Rita.

      


      
        ―Bueno... vamos a una particular, aquí al lado, se llama Meritxell. En la calle Foc Follet tiene su taller de costura ―sacó una libretita minúscula, apuntó la dirección y se la tendió a Fost― si dices que vas de nuestra parte te traerán galletitas de chocolate con el té mientras te hacen las pruebas, están muy buenas. Aunque la verdad, no sé si hacen trajes para novios. Creo que sólo cose de novia.

      


      
        ―Gracias de todas maneras ―dijo rascándose la cabeza, avisando a sus colegas.


        El coche arrancó, perdiéndose por las calles colindantes y los cuatro chicos salieron a reunirse con Fost. Todos iban vestidos con chándal y una felpa en la cabeza, sudando a chorros.


        ―¿Por qué vais disfrazados así? ―preguntó Fost.


        ―Es la única manera de ir corriendo detrás de las sospechosas sin que se note que las seguimos. Estamos haciendo footing ―Edgar se dio unos golpecitos en la sien – nadie nos gana en inteligencia.


        Era una auténtica tontería, pero no era el momento de discutirles el brillante plan. Tan sólo quería largarse con Rita de una vez por todas, sin interrupciones.


        ―¿Tienes la dirección? ―preguntó Roc, impaciente.


        ―Sí ―Fost se la dio, sin soltar de la otra mano a Rita― ¿A qué ha venido lo de rascarse la cabeza, Dan? Ha sido una gran chorrada...


        ―¿No nos presentas a tu amiga? ―preguntó el médium, interrumpiendo a Fost ―hola, soy Dan.


        ―Ella es Rita, mi hermana ―los miró de tal manera que les estaba diciendo que no iba a decir nada más sobre el tema― esta noche hablamos.


        Sin darles tiempo a más preguntas incómodas, Fost arrastró a su hermana y se la llevó con la Bandida al piso de Dalia.


        Cuando llegaron acostó a Rita en la cama. Casi no se tenía en pie de lo delgada y posiblemente colocada que estaba y se quedó vigilándola toda la tarde hasta que llegó Dalia. Quería quedarse, pero debía volver al hotel y hablar con sus amigos. Les debía muchas explicaciones y ahora que todo su mundo íntimo y personal estaba más o menos en orden podía centrarse en la investigación.


        Ya en el hotel, el grupo lo esperaba impacientemente en la habitación de Edgar. Roc estaba visiblemente nervioso, caminando de un lado a otro. Edgar iba rasgando suavemente las cuerdas de su guitarra en unos hermosos acordes. Gael y Dan miraban un mapa de Barcelona y marcaban lugares.


        ―¡Por fin has llegado! ―exclamó aliviado Roc― tío, siéntate porque lo que te vamos a contar es flipante…


        Fost se sentó en la cama de Edgar y él dejó de tocar la guitarra.


        ―Fuimos a la dirección que nos proporcionaste. Ellas ya estaban dentro, así que esperamos en el bar Marcos, en la misma calle ―comenzó a narrar Gael― después, las dos salieron y fueron caminando hasta un restaurante, “la Crème de la Crème”, el mismo que se encargará del catering en la boda.


        ―Pero ya que estábamos allí queríamos saber si el local estaba “limpio” ―dijo Dan― así que cuando cerraron proyecté mi alma y me colé en el restaurante… y cuál ha sido nuestra sorpresa, que en el almacén tienen retenido a Hugo.


        ―¡Dios! ―se sorprendió Fost― así que una de ellas tiene que ser la asesina.


        ―Y los del restaurante están metidos en el ajo ―seguía explicando Roc― hemos descubierto que el jefe, Miguel Moreno, alias Miki, es amigo íntimo de la familia Serra. Seguramente cuando fueron el fin de semana pasado a la masía aprovecharon para llevarse el cadáver de la otra chica, para abandonarlo después en Collserola.


        Todo encajaba...


        ―¿Tenéis algún plan? ―quiso saber Fost.


        ―Por lo pronto, vamos a ir a salvar al crío ―contestó de nuevo Roc― así que hay que prepararse. Dentro de media hora aquí mismo.


        Los cinco sabían lo que debían hacer. Cada uno se fue a su habitación para invocar en un complejo ritual a su propio patrón. El único que no podía hacerlo era Fost, pues Beleth aparecería solo cuando las cosas se ponían feas de verdad, cuando olía, excitado, la adrenalina de la batalla.


        Ese era el motivo por el que Fost se sentía resentido con su patrón. Los otros patrones serían invocados por sus colegas y durante un tiempo convivirían en el mismo cuerpo; así, Gael y los demás podían utilizar todos los poderes de sus patrones como si fuesen propiamente suyos sin que hubiese desgaste energético.


        Como consuelo, al igual que los demás invocadores tras años de estudio y entrenamiento, él también tenía acceso a unos poderes específicos sin necesidad de molestar a Beleth, aunque malditos poderes los de su patrón, que le conferían un aura de terror a su alrededor… al menos poseía fuerza sobrehumana y podía usar el calor de sus manos para reducir a cenizas todo aquello que tocara simplemente con desearlo.


        Una vez preparados, se reunieron para ponerse en marcha. Habían hecho acopio de linternas y de sus armas, las Dagas de Sal, unas extrañas dagas hechas de cristal que dentro de sus filos contenían polvo de sal. Eran unas armas resistentes capaces de dañar a los seres inmateriales, aunque también a cualquier persona o animal que pudiese tener la mala fortuna de enfrentarse a los guerreros de la Orden del Pacto.


        ―¿Todos preparados? ―preguntó Roc, excitado y con ganas de guerra.


        ―¡Sí! ―gritaron sus compañeros al unísono.


        ―¡Pues vamos a darles caña a esos cabrones! Me muero por tener un poco de acción.


        Se fueron en el Jeep de Roc y aparcaron a una distancia prudencial del restaurante, que anunciaba con un enorme cartel negro su nombre en naranja, ”La Crème de la Crème”. Ya era media noche, la calle estaba desierta entre semana y la mayoría de locales eran comercios, aunque tendrían que ir con cuidado de no llamar la atención de vecinos molestos.


        Fost cubrió con sus manos la cerradura metálica y a los pocos minutos se puso al rojo vivo, maleable, así que le fue fácil doblegarla con las manos y subir la persiana lo suficiente como para acceder a la puerta de la entrada y repetir el mismo paso. La puerta cedió a un pequeño empujón, dejando la lengüeta de la cerradura totalmente doblada.


        Roc, capaz de ver en la penumbra, entró el primero, de avanzadilla, asegurándose de que todo estuviese despejado para sus compañeros y que pudiesen encender las linternas. Dan lo relevó una vez dentro; ya sabía dónde estaba el niño y reconocía el lugar de aquella misma tarde.


        Recorrieron despacio el amplio comedor lleno de mesas y se dirigieron al fondo, donde se encontraban las cocinas. Todo estaba en silencio y ellos caminaban con cuidado. La cocina, amplia y grande, tenía varias puertas colindantes. Dan señaló una de ellas y todos se acercaron a él.


        ―Voy a mirar primero, seguramente haya vigilancia.


        Dan se preparó para invocar a Jean Chevalier y pedirle que su alma se desplazase fuera de su cuerpo, pero Edgar se lo impidió.


        ―Dan, yo puedo mirar a corta distancia. Además, puedo ir hablando mientras observo, mientras que tú necesitas volver a tu cuerpo para comunicarnos lo que ves. Debemos estar todos al cien por cien, yo lo haré.


        Bien por Edgar, se alegró Fost. Era bueno que pudiesen ir improvisando sobre la marcha y mejorar un plan que simplemente consistía en entrar, aporrear a todo lo que se interpusiese entre ellos y Hugo, y sacar al niño de una pieza.


        Dan le cedió el protagonismo y el nephilim se concentró con los ojos cerrados; unos segundos después los abrió, aunque sus pupilas ya no eran las suyas, sino dos borrones azul pálido que se movían de manera estudiada, como si estuviese mirando a su alrededor.


        ―Tienen al niño en una habitación cerrada, la puerta tiene un cristal... al niño se le ve bien, está agazapado en una esquina. Hay seis tíos grandes, fuertes, jugando a las cartas en una mesa plegable, tienen pistolas bajo el brazo.


        ―Seis tíos armados, yo creo que podemos perfectamente con ellos ―comentó socarronamente Roc.


        ―Bien. Roc, Gael, vosotros os dirigiréis a la derecha; Fost y yo iremos a la izquierda; Edgar, tú te quedas en medio.


        Todos asintieron a las palabras de Dan. Era la fórmula que solían utilizar porque era efectiva y organizada dentro del caos que solía formarse, Edgar se quedaba en medio porque adquiría el poder del cuerpo etéreo y por tanto no podía sufrir daño físico; Fost y Roc eran los parapetos de los laterales, pues podían luchar con las manos desnudas contando con la fuerza, las palmas incandescentes de Fost y las garras del tigre de Roc, y así dar la oportunidad a Gael y Dan de poder invocar algunos de sus dones, que, aunque efectivos, no eran directamente ofensivos.


        Fost abrió lentamente la puerta y bajó las escaleras metálicas con cuidado, seguido de sus colegas. Cuando llegaran abajo, sabía que se iniciarían momentos de confusión y debían tener claras sus posiciones.


        ―¡Eh! ¿Quiénes sois vosotros? ―gritó uno de los gorilas al verlos.


        Sin perder el factor sorpresa, todos corrieron a sus puestos para rodear a sus objetivos. Fost se lanzó contra un hombretón, arreándole un fuerte puñetazo que le giró la cabeza. Éste se levantó y arremetió contra él, intentando empujarle, pero Fost era inamovible. Lo miró con una sonrisa cargada de odio y notó a Beleth en su interior. Comenzaba la fiesta.


        ―¿Qué cojones le pasa a éste en la cara? ―el hombretón se fue hacia atrás, asustado, desenfundando su pistola.


        Fost rió y se abalanzó hacia él antes de que pudiese preparar su arma, pero un inesperado dolor en el costado derecho le hizo perder un valiosísimo tiempo. ¿Qué cojones había pasado? La reacción de su mano fue más rápida que su consciencia, impidiendo que la hoja de un machete se clavara aún más entre sus costillas. Fost agarró fuertemente el filo que aún estaba fuera de su cuerpo y la fue extrayendo hacia afuera, sangrando profusamente. Notaba la afilada hoja cortar su mano, pero el dolor ya no era un problema para él. Beleth había salido y la furia berserker que lo acompañaba anestesiaba cualquier signo de debilidad.


        Fost miró al otro extremo del machete. Un asustado cabrón rapado que no había visto en el primer vistazo lo empuñaba con furia.


        ―¿Qué cojones estás haciendo, jodido niñato?


        Sin darle tiempo a reaccionar, apretó el machete fuerte y comenzó a ponerse incandescente. El chico, aterrado, lo soltó al notar el hierro ardiente y Fost tiró el machete arrugado como si fuese de latón. No iba a acabar muy lejos, de hecho, no saldría de debajo de sus botas, se dijo mientras propinaba una patada tras otra al cuerpo del caído, notando la euforia y el regodeo en su interior.


        Beleth presintió un nuevo ataque. El viejo le hubiese acertado en toda la crisma con una barra de hierro si no se hubiese agachado un segundo antes. Lo desarmó de un puñetazo antes de que intentara un nuevo golpe y lo cogió por el cuello, dispuesto a acabar con él; patéticamente, el hombre quiso zafarse de Fost a manotazos desesperados, lástima que un disparo interrumpiera su distraído cara a cara. Lo tiró al suelo junto a su compañero, que a duras penas se incorporaba.


        Miró a su alrededor para buscar el arma disparada. Roc se había cargado a uno con sus garras de tigre y estaba abalanzándose encima de otro que apuntaba a uno de los tres Gaeles que había. Edgar había invocado el poder del viento en sus manos y había estampado a otro de los secuestradores contra una pared; y Dan había rodado por el suelo cerca de él esquivando el disparo de su contrincante. Mierda… el tipo iba a volver a disparar.


        ―¡Dan, cuidado! ―gritó, al tiempo que se interponía entre Dan, aún caído en el suelo, y el pistolero.


        Fost dio unos pasos vacilantes para mantener el equilibrio al recibir el impacto en su pecho. No quiso pensar en la herida, no era el momento de revisar nada, debía mantener la calma.


        ―¡Fost! ―gritó Dan, incorporándose rápidamente.


        El médium sacó su daga y con una voltereta marcial se tiró encima del pistolero, clavándosela en la yugular. Si Dan ya no necesitaba ayuda, podía volver a concentrarse en sus dos enemigos. Incorporados de nuevo, se habían lanzado hacia la pistola perdid, así que Fost corrió hacia ellos y los impactó a los dos en el cuello con sus poderosos brazos cual llave de lucha libre. Cayeron derribados y tosiendo, medio ahogados.


        ―Dime quién os ha contratado para secuestrar al crío ―Fost puso uno de sus pies encima del pecho del más joven y alzó al más viejo por el cuello.


        ―Vete a la mierda, hijo de puta…


        ―Tú lo has querido.


        Le achicharró la garganta con sus manos incandescentes, empapadas de sangre. Los alaridos del hombretón se fueron apagando a la vez que un desagradable olor a carne quemada invadía el lugar, y sólo quedaron los gritos de terror de su joven acompañante.


        ―¡Una mujer! ¡Le pagó a Miki en metálico! ―vociferó bajo su pie.


        Fost lanzó al hombre quemado como un fardo de basura y se acuclilló. Le costaba respirar, pero aún podía acabar aquello... ahogó un gemido de dolor al sentir las punzadas de las heridas hurgando bajo su piel y tuvo que arrodillarse para poder respirar. ¿Por qué Beleth lo abandonaba justo en ese momento?


        ―¡Fost, tío! ―notó a Gael abriéndole la cazadora― Quédate aquí, mírame, ¿vale?


        ―Tienes la mano echa un Cristo... oh, joder ¡te han dado en el pecho! ―Dan rió nervioso al otro lado de su cabeza― como te sigas haciendo más cicatrices chungas no habrá manera de sacarte de casa.


        ―No es tan grave, de verdad ―Fost sonrió con dificultad― es peor la herida de la mano que el balazo.


        Le ayudaron a quitarse la cazadora y le desabrocharon la camisa. Apenas tenía un rasguño en el pecho. Sangraba, sí, pero eran mucho más profundas la herida del machete y la herida de la mano, que le atravesaba toda la palma casi cercenándola, aunque ésta se había cauterizado al imponer el fuego infernal de sus manos al gorila que yacía un poco más lejos.


        ―¿Cómo puede ser? ―Dan palpaba y no encontraba la bala― no tienes nada ¡es un milagro! ¡Tío, no hubiese soportado que te murieras sin primero darte una paliza!


        ―Eso nunca ocurrirá, Dan ―rió Fost― pero me alegro de que no quieras que muera, es todo un detalle por tu parte.


        Gael rebuscó en su cazadora y sacó el libro de Bécquer hecho trizas. La bala cayó de entre las hojas, rodando a sus pies.


        ―Fost, conserva a Dalia porque es tu talismán de la suerte.


        Dalia… sólo ella podía haber sido la artífice de un milagro así. Pensar en ella le dio fuerzas suficientes para incorporarse por su propio pie y centrarse de nuevo en la situación. No iba a permitir que una heridita de nada perforándole el costado la separara de ella.


        ―Este gallo ya ha cantado ―comentó tranquilo Roc, limpiándose las manos de sangre en sus pantalones― a estos tíos los contrató directamente el jefe del restaurante, y éste trabaja para los Serra desde hace años. También ha confesado que el fin de semana se llevaron el cuerpo de la otra niña de la masía Can Serra, como ya hicieron con el de Judit anteriormente, y lo abandonaron en Collserola. Cabrones de mierda ―escupió encima del cuerpo sanguinolento.


        El chico tenía la cara destrozada y yacía en el suelo, seguramente muerto.


        ―Pues con tantos errores no sé si la asesina tiene mucha idea de lo que hace ―dijo Dan― parece que está probando por ensayo y error.


        Edgar apareció con Hugo de la mano, asustadísimo y con los ojos como platos.


        ―Chicos, os presento a Hugo y se viene con nosotros, que somos sus amigos y hemos venido a sacarlo de esta broma pesada.


        Gael, Dan y Edgar se llevaron al chaval a casa de Benet, y Fost y Roc se quedaron en el almacén apilando los cadáveres. El daimon había perdido mucha sangre y se sentía aturdido, pero suponía que todos debían estar igual de exhaustos, así que no verbalizó su debilidad. Con mucha paciencia, fue quemando los cuerpos con sus manos hasta reducirlos a cenizas. Nadie descubriría nunca lo ocurrido.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 21

      


      
        Las heridas se fueron cerrando velozmente como por arte de magia –en realidad, el ángel hacía magia, literalmente, al imponer sus manos luminiscentes sobre él– dejando nuevas marcas en el ya lacerado cuerpo de Fost. Inspeccionó su costado izquierdo, tanteando las dos nuevas cicatrices con su mano ya restablecida aunque decorada con una nueva línea quiromántica la mar de informativa. ¿Se daría cuenta Dalia?


        ―Chicos, buen trabajo ―les felicitó Benet, sacándolo de sus pensamientos― os voy a reubicar en Barcelona, pues Madrid ya cuenta con un buen número de invocadores, además de los propios maestros invocadores de San Cebrián, y la actuación de hoy me ha demostrado que podéis haceros cargo de la custodia de la ciudad ―el ángel se sirvió una copa de vino― así que os conmino a que os acomodéis como es debido. Me he tomado la libertad de buscaros un pisito cerca del parque de la Ciudadela.


        Los chicos sonrieron con expresión cansada, repartidos por los sofás de la biblioteca.


        ―Vaya, señor Benet, muchas gracias ―dijo contento Roc.


        ―No corras tanto, Roc ―rebatió Dan― que no va a ser gratis...


        ―Tienes razón ―Benet logró dibujar una sonrisa convincente en su rostro imperturbable de ángel hierático― tengo muchos planes para vosotros y me vendrá bien teneros a mano; también he pensado en dejaros el garaje para que podáis seguir ensayando. Sé que la música os calma y quiero que estéis al cien por cien para cualquier emergencia. Además, tenéis un gimnasio justo enfrente para que no perdáis vuestras aptitudes luchadoras. Ah, también tendréis servicio de limpieza, aunque eso no os da derecho a seducir a la asistenta ni a comportaros como animales salvajes. Todo en su justa medida, chicos. A cambio dejaréis la zona ordenada y limpia de interferencias inmateriales. No quiero ni un espíritu burlón, ni una casa encantada, ni un animal desconocido por la ciencia deambulando por aquí. Quiero despreocuparme totalmente de esos asuntos sin importancia, ¿entendido?


        Todos accedieron con una sonrisa fatigada. Benet cambió el disco del tocadiscos, llenando suavemente la biblioteca con los armónicos sonidos de Mozart, e hizo pasar a Francisco, que venía con una bandejita de plata donde había seis juegos de llaves y la dirección de su nuevo piso.


        ―¿Qué ha pasado con el niño? ―preguntó Gael.


        ―Todo ha sido arreglado. Hugo se escapó en una travesura infantil y mañana informaré a sus padres que quizá debería entrar en el Colegio Mayor San Cebrián, donde será estrictamente educado. Y esto me lleva a pediros otra cosa. Debido a que los potenciales recipientes y los futuros invocadores están en peligro, he pensado que estaría bien que hicieseis una vigilancia completa a estas personas, al menos hasta destapar a la asesina.


        Augusto les mostró unas fotografías junto con un informe sobre cada persona que aparecía en cada foto. Eran niños y jóvenes entre los doce y los diecisiete años, todos recipientes activos aún en observación, evaluados por si se debían convertir en invocadores o no.


        ―Cada uno de vosotros vigilará a un niño para evitar un nuevo secuestro. Detrás tenéis un informe con datos detallados: la dirección, los horarios habituales y sus personas de confianza. No los dejéis ni a sol ni a sombra ―les advirtió― no podemos perder a ninguno más. Al menos vigilaremos esta semana. La semana que viene ya es la boda, supongo que incluso una asesina tendrá detalles que ultimar la semana de su enlace matrimonial. Además, he avisado a otros invocadores para que puedan sustituiros la semana que viene. Vosotros tenéis que ensayar para poder colaros en Can Serra y averiguar todo lo que podáis. Tened cuidado, en cuanto descubran que Hugo ya no está cautivo, la asesina sospechará que alguien sabe de sus planes... no podemos predecir su reacción ―bebió un trago de jerez oscuro― ahora id a descansar. Mañana os quiero como sombras encima de esos chicos.


        ¿Toda una semana sin ver a Dalia y a Rita? Con fastidio mal disimulado, Fost se centró en el informe del chaval al que tenía que hacer de canguro. No podía desobedecer las órdenes directas del señor Benet, así que se conformaría con llamarlas y desear que todo fuera bien.


        Cuando todos tuvieron claros sus objetivos, se despidieron de Augusto Benet y decidieron ir a ver el piso. Al entrar, se quedaron maravillados: un espaciosísimo dúplex de cinco habitaciones amplias, y todas las comodidades con las que cualquiera de ellos soñaba: un salón enorme lleno de cómodos sofás, cadena de música, televisión y moderno reproductor de DVD, terraza con su mesa y sus sillas de exterior, tres lavabos completos y una gran cocina con mesa incluida, una biblioteca para el estudio y las reuniones más serias. Era como un sueño.


        ―Tíos, creo que me he enamorado de este piso ―susurró Dan con la boca abierta por la sorpresa.


        ―¡Aquí me cabrá toda mi colección de cómics! ―exclamó Edgar emocionado.


        Fost miró fijamente a sus compañeros de piso, sabiendo ellos pensaban en lo mismo que él.


        ―Una... ―comenzó a contar Gael― dos... ¡tres!


        Todos corrieron para elegir la habitación que más les había gustado, riéndose y haciéndose la zancadilla. En aquel pisazo pronto olvidarían el apartamento de Madrid.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 22

      


      
        Dalia y Rita cenaron en silencio los restos congelados de sopa casera y un buen bocadillo de tortilla. Rita no estaba en condiciones de mantener una conversación. Ni siquiera podía mantenerse en pie... haciendo gala de su paciencia innata, Dalia la ayudó a ponerse el pijama y se quedaron viendo la tele un rato, sentadas en el sofá y tapadas con una manta hasta la nariz.


        ―Gracias ―susurró Rita, recostando su cabeza en el hombro de Dalia.


        Dalia la abrazó, quería transmitirle todo su apoyo. No debía de ser una situación fácil para Rita y aunque ella tampoco sabía por qué los dos hermanos se habían peleado, por qué ella había huido de casa y por qué se había metido en el truculento mundo de las drogas, imaginó que el tiempo y la paciencia le darían las respuestas.


        Durmieron en la misma cama, la única del pequeño piso de Dalia. La respiración de Rita, alterada y nerviosa, se fue relajando hasta que quedó profundamente dormida; sólo entonces Dalia se dio permiso para dormir.


        Gritos lejanos rasgaron los sueños de Dalia. Gritos ajenos que se colaron en su inconsciente le estrujaron el corazón tiñendo de terror su atropellado despertar. ¿Dónde estaba, qué sucedía? Rita, ah… Rita removiéndose entre las mantas.


        ―Shhhh, ha sido una pesadilla, Rita ―aún somnolienta, la protegió entre sus brazos.


        ―¿Tú no lo oyes, Dalia? El mar… y ese bicho, que me mira fijamente... me quiere ahogar.


        ―No, Rita, no oigo nada, sólo has tenido un mal sueño.


        ―Cada noche lo veo. Cada vez que cierro los ojos está ahí... ¿no oyes las olas del mar?


        Dalia la fue acunando hasta que volvió a dormirse, aunque se despertó unas cuantas veces más en el mismo estado de alteración.


        Así sucedieron las siguientes noches. Y Fost no apareció ninguno de los días, aunque llamó cada mañana para saber cómo estaban. Decía que le era imposible ir, que lo lamentaba, y aunque su voz anhelante lo corroboraba, no conseguía que le explicara nada más.


        Un sentimiento agridulce empezó a aflorar en Dalia, que no sabía cómo debía actuar con la hermana heroinómana de un chico al que en realidad no conocía. Inventó una nueva rutina diaria que les facilitase la convivencia. Por las mañanas desayunaban juntas. A Rita le costaba seguir una conversación coherente y le contaba cosas sin sentido que ella no comprendía. Después la ayudaba a ducharse y salían a comprar para que pudiese pasear. Cuando se iba a trabajar, dejaba a Rita en casa encerrada con llave, temiendo que hiciese alguna tontería si estaba sola, pero poco más podía hacer. No podía dejar de faltar al trabajo y tampoco quería pedir ayuda a Cecilia –la única persona con estudios médicos que conocía– porque sabía la contestación que le daría su amiga y la haría sentir estúpida y maleable; además, temía que la convenciese para ingresarla en algún hospital sin el consentimiento de Fost. Dalia sufría durante toda la tarde en el centro cívico y cuando llegaba a casa por las noches encontraba a Rita somnolienta en el sofá, sin prestar atención a la tele. Aliviada, hacía la cena e intentaba animar a Rita con algún juego de mesa –los que Ester le dejaba– o con alguna película divertida hasta que se iban las dos a la cama.


        Cuando la mañana del viernes sonó el despertador, Dalia refunfuñó entre las sábanas; esas noches había dormido tan poco que no tenía ganas de darle los buenos días al mundo. Pero al notar que Rita no estaba a su lado, dio un brinco asustada, temiendo lo peor.

      


      
        Rita estaba en el comedor con el abrigo puesto y la mirada anhelante de la libertad del exterior.


        ―Rita, no puedes irte, Fost espera verte para que podáis hablar.


        ―¡A la mierda con Fost! ―gritó ella― ¡A la mierda con todo! Estoy nerviosa, necesito relajarme, me siento encerrada...


        ―Necesitas heroína ―concluyó Dalia tristemente.


        ―Me largo. Todo esto ha sido una mala idea.


        ―No, tú no te vas de aquí ―Dalia se plantó delante de la puerta de entrada impidiéndole el paso― no hasta que tu hermano venga a buscarte.


        ―¿Y me lo vas a impedir tú? ¿Tú, mosquita muerta? ―Rita rió ácidamente y Dalia supo que sus siguientes palabras le causarían mucho dolor― ¿No entiendes que él quiere roer nuestros huesos? ―sus ojos brillantes e idos veían aquella invención como única realidad― Vente conmigo, que el demonio de mi hermano no te encuentre, podemos huir las dos...


        ―¡Estás loca! Él se preocupa por ti y tú no haces más que insultar todo su esfuerzo...


        ―¿Loca? ―sus ojos se habían desencajado como los de una perturbada, pensó Dalia― ¡Loca estás tú! Cuando él aparezca te arrancará las entrañas y se las comerá crudas ¡yo tuve que huir de él! Aún me persiguen sus imágenes... ¡Eres una estúpida si te crees que tú lo puedes controlar! ¡Nadie lo puede controlar, se te va a comer viva! Dime ―Rita se acercó con tanto ímpetu hacia ella que Dalia dio unos pasos atrás, algo asustada, empotrándose en la puerta― ¿Te ha explicado cómo se ha hecho todas esas cicatrices? ¿Te ha contado por qué hay un demonio tatuado en su espalda? ―Dalia iba negando mientras Rita avanzaba― ¿Te ha mencionado por qué me largué de casa? ¿Por qué nos peleamos? ¿Que nuestros padres lo internaron en un colegio especial durante años? ¿Que siempre lleva un puño americano y un cuchillo enorme para meterse en broncas callejeras? ¿Te ha enseñado su arsenal de armas que esconde en las fundas de su bajo y su guitarra?


        Dalia no pudo articular palabra en su esfuerzo por contener las lágrimas que amenazaban por desbordarse de su vapuleado corazón. Definitivamente no conocía a Fost. Quizá había invitado a un psicópata a su casa... pero no podía ser, él lo era todo para ella, su instinto no podía equivocarse tanto.


        ―Una noche de verano salimos de fiesta un grupo de amigos. Acabamos en la playa, bebiendo cerveza alrededor de una improvisada hoguera. Todos íbamos algo borrachos y en algún momento alguien, no recuerdo quién, sacó una ouija. Empezamos a hacer tonterías, pero algo pasó...


        Dalia se secó una lágrima, más atenta a la historia de Rita que a su estado emocional. La voz de Rita era grave, insegura, estaba asustada. Sus enormes ojos azul océano titilaban al rememorar su particular historia de terror.


        ―Recuerdo que de repente tuvimos frío y uno de mis amigos comenzó a sangrar por la nariz. La ouija empezó a moverse sola, como loca, y vi, como en un espejismo, un enorme diablo negro de grandes dientes afilados que se relamió con una gran lengua mientras me miraba a los ojos. Todos mis amigos salieron corriendo y Fost apareció de la nada, gritando unas extrañas palabras. Aquel demonio negro y horrible venía a por mí dando dentelladas en el aire y yo me lancé al agua, no sé por qué. Y vi entre las olas una enorme bestia lilácea que venía directa a mí, pero en la orilla me esperaba el demonio, y rogué por mi vida, no quería ser devorada por ningún monstruo ―Rita lloró, pero prosiguió su narración― vi cómo el demonio se fue derecho hacia Fost como un hierro a un imán, vi con mis propios ojos cómo el cuerpo de Fost se lo tragaba y el demonio luchaba por no entrar en Fost, se cogió de su cabeza, luchando por no ser engullido y le arañó la cara mientras él gritaba de dolor. Entonces supe que el demonio viviría para siempre en él. Salí corriendo a la playa y lo dejé allí, riéndose como un loco... él ya no es mi hermano.


        ―Pero, Rita ―la interrumpió Dalia― el demonio tatuado de tu hermano es rojo, no es negro. Y estabais borrachos, podría haber sido una histeria colectiva.


        Rita la miró con odio, le dio un tortazo en la mejilla, cogiendo a Dalia totalmente desprevenida, y la empujó para apartarla de la puerta.


        ―¡Eres como todos los demás! Cuando veas su verdadera forma desearás haberme hecho caso y rogarás por tu vida ―le espetó con las palabras cargadas de furia.


        Rita la apartó de un empujón y cerró la puerta de un portazo, dejando a Dalia conmocionada. Sentada en el sofá, su mente repasaba una y otra vez las absurdas palabras de Rita. No, Fost no era ningún criminal y menos un ¿adorador del Diablo? ¿Un poseído? Sin embargo, que poseyera armas y que hubiese sido internado la hizo dudar de toda buena intención. Pero, ¿acaso no era ese aspecto de chico malo lo que la había atraído? Pero Fost era algo más que aquella fachada, lo había visto, lo había sentido… no, era estúpida por maquillar la realidad.


        No fue consciente del paso del tiempo hasta que el teléfono sonó. Lo descolgó, aturdida todavía.


        ―¿Dalia? ―el timbre de voz de Fost era dulce y profundo― ¿cómo estáis, preciosa?


        ―Rita se ha largado ―contestó secamente.


        ―¿Qué? ¿Qué ha pasado? ―la alarma asomó en su voz.


        ―Supongo que necesita su dosis de heroína ―Dalia notó que sus palabras se quebrarían de un momento a otro― espero que la encuentres. Tengo que ducharme, me voy a trabajar.


        Colgó un segundo antes de ponerse a llorar desconsoladamente, dejando que el teléfono sonara durante un buen rato, insistente, martilleante. Se negó a hablar con él, se sentía utilizada y asustada. ¿Por qué había confiado en él? ¿Por qué no había aparecido ningún día? Le habían tomado el pelo y se sentía fatal, pero se lo tenía merecido, todo el mundo le decía que Fost daba miedo, que no era alguien de fiar, ¿por qué ella se había dejado engañar, con lo prudente que siempre había sido? No, Fost no podía ser tan mezquino y Rita necesitaba ayuda profesional, había sido un error de ella no haber acudido antes a Cecilia para pedirle que la ayudara a que ingresaran a Rita... ahora ella estaría deambulando sola por ahí y Fost tendría que empezar de nuevo su búsqueda. Pero aquel no era su problema.


        Compungida todavía, tenía que hacer algo para olvidar la mala semana que había pasado. Debía desterrar a Fost de su cabeza... seguramente no lo volvería a ver nunca más.


        Haciendo acopio de voluntad, llamó a Ester.


        ―Hola, ¿Cecilia y tú tenéis planes para este fin de semana?


        ―Eh... no, yo libre como un pájaro, pero con Cecilia no cuentes, que está de exámenes ¿qué me propones, pendona? ―contestó Ester alegremente.


        ―Este fin de semana son los Carnavales de Sitges, ¿te animas?


        ―¡Estupendo! ¿Vendrá Fost? ¿Vendrá alguno de sus amigos cañón? ―preguntó divertida.


        ―No, escapada de chicas, sólo tú y yo ―forzó una risita con su apagada voz.


        ―De acuerdo. Iré a buscarte al centro cívico ―Ester se había puesto seria. Se conocían demasiado bien y Dalia sabía que ella sospechaba algo – nos vemos después.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 23

      


      
        Fost se alegró de que le tocara vigilar a Eduardo, un chico de dieciséis años que jugaba en un equipo de baloncesto y que vivía en el Eixample, un prometedor deportista. Tenía unos marcados horarios de instituto, entrenamientos y partidos, así que no sería difícil seguirle la pista.


        Por desgracia, era un chico de salir con los amigos entre semana y de trasnochar, lo cual le dejaba muy poco tiempo para poder hacer breves recados. Aprovechaba que Eduardo estaba en clase para ir comprando cosas para el nuevo piso en las tiendas de alrededor del instituto, aunque en el fondo deseaba que fuese Dalia quien le ayudara. ¿Qué diferencia había entre unas sábanas cien por cien algodón y otras que no lo eran? ¿Por qué había tantas medidas de toallas? Quería que su habitación fuese agradable para cuando pudiese invitarla, pero reconocía que no tenía ningún tipo de gusto ni de entusiasmo para esas cosas.


        Cada mañana llamaba a su casa para escuchar su voz, sus voces. No se podía creer que se hubiese reconciliado con Rita y que ella estuviese en casa de su ¿chica? ¿novia? ¿rollo? Era una situación tan nueva para él que ni se había planteado a dónde llevaría todo lo ocurrido. Nunca antes había sentido nada igual por ninguna otra mujer. Él mismo se había negado la posibilidad de buscar una vida amorosa estable y plena creyendo que no lo merecía. Dalia debía ser medio ciega para haberle dado la oportunidad de demostrarle que podía comportarse como un idiota enamorado, y aún así quería estar a la altura. No la dejaría marchar tan fácilmente.


        Todo lo bueno que le inspiraba Dalia lo aprovechó para ultimar los detalles de los votos matrimoniales para Junior. Camuflado entre los familiares y otros curiosos, las horas de entrenamiento de Eduardo fueron más productivas de lo que imaginó: un tiempo para pensar tranquilo en Dalia y acabar los estúpidos votos.


        En uno de sus erráticos paseos siguiendo al chaval y sus amigos, se topó con una librería. No podía olvidar el desastroso final del libro de poemas de Bécquer, así que compró un ejemplar de las Rimas y Leyendas, pues el de la biblioteca era insalvable... aunque le había salvado a él. Bécquer debió de ser un gran tipo, le había salvado la vida y le había conseguido a Dalia. Le estaba eternamente agradecido.


        La semana transcurrió lenta y monótona.


        Cuando el viernes Dalia le colgó el teléfono sintió como una lanza de hielo le hubiese atravesado el pecho. Rita se había ido. Dalia estaba extrañamente seca. La llamó desesperadamente desde la cabina telefónica tantas veces como pudo antes de que Eduardo saliera del instituto. Necesitaba saber qué había ocurrido, porque no entendía nada… y él sin poder ir a buscar a ninguna de las dos, vigilando al crío de marras. Pero debía mantener la calma, no podía perder los nervios, debía confiar porque era lo único que podía hacer.


        Para fastidiar más el día, a Eduardo no se le ocurrió otra cosa que ir a celebrar el Carnaval a una discoteca después de su entrenamiento. Tuvo que escabullirse entre la multitud de adolescentes para vigilar cómo el vikingo Eduardo se enrollaba con una enfermera guarrilla a ritmo de Chimo Bayo.

      


      
        Aburrido, pidió una coca-cola. A su alrededor, todos se estaban divirtiendo; la gente reía, bailaba y se enrollaba en las esquinas. Todo normal... hasta vio a dos tipos grandes, sin disfraz, que parecían buscar a alguien. Fost se puso alerta. Sin quitarles los ojos de encima, siguió su deambular con latente furia predadora; tenía la certera sospecha de que iban en busca de su protegido. Así era; se dirigieron hacia Eduardo, pero él los interceptó primero.


        ―Hola, ¿buscáis a alguien? ―les dijo mientras hacía sonar los nudillos de sus puños con sus manos.


        Por un momento los dos hombres parecieron dudar y notó la tensión en sus miradas.


        ―Tío, no queremos malos rollos contigo, ¿vale?


        ―Ah, claro, pero con un criajo sí, ¿verdad?


        Fost los abrazó por los hombros, uno a cada lado, y los obligó a salir de la discoteca, empujándolos al suelo en una asquerosa calle desierta por detrás del local.


        ―¿Quién os envía?


        Los dos callaron, poniéndose en posición de pelea. Fost calculó la fuerza de sus adversarios. Uno de ellos, moreno de rasgos latinos, tenía una navaja que un segundo antes no había percibido y la manoseaba con habilidad; el otro, de apariencia nórdica, se abalanzó sobre él con un grito. Fost esquivó con facilidad el puñetazo, pero notó algo que no esperaba: del puñetazo del nórdico salió una onda de aire que impactó en uno de los contenedores de basura, reventándolo.


        “Mierda”, masculló mientras se preparaba para un nuevo choque. Eso sólo podía significar dos cosas: o era un invocador o era un recipiente poseído por algún ser inmaterial, posiblemente un elemental, a través de un ritual de posesión.


        El latino se acercó corriendo intentando clavarle la navaja. ¿Acaso no sabían que él era invocador, para que le atacaran burdamente con una navajilla? Esquivó los intentos de golpe con facilidad y de un rodillazo en la entrepierna lo derribó sin esfuerzo unos segundos.


        Fost rió entre dientes al detectar al nórdico a su espalda, que volvió con los puños preparados. Esquiva, barrido de pierna, puñetazo… el poseído se tambaleó, vapuleado, pero aguantando el tipo. Era más duro de lo que el daimon había calculado en un primer momento.


        Sonriendo ante la posibilidad de una buena pelea, notó a Beleth regodeándose y sintió su poder en los puños, en su cuerpo en tensión.


        ―¡Ostias! ¿Pero qué coño eres? ―musitó el latino mirando su cara horrorizado.


        ―Tu demonio personal ―contestó Fost con una media sonrisa.


        El latino se repuso y volvió a atacar y los dos se enzarzaron en una coreografía de puños, patadas y empujones a la que se apuntó el nórdico. Un baile a tres… Fost sentía el regodeo de Beleth por cada grito ahogado de sus contrincantes, por cada crujido de sus dientes partidos y por cada chorro de sangre que escupían. Era la melodía de la guerra.


        El nórdico, impaciente por acabar de una vez por todas, preparó sus puños y el aire de su alrededor pareció concentrarse en ellos. No parecía que tuviese gran estima a su compañero de lucha, así que Fost, previendo el ataque del recipiente, logró coger al latino del brazo y ponerlo ante él como escudo, impactando en él un latigazo de viento que le reventó la barriga.


        Como él ya imaginaba, el alarido del escudo poco le importó a su compañero nórdico, que lanzó un segundo látigo de aire que acabó por despedazarle el pecho y decorar la cazadora del daimon con un amasijo de vísceras y fluidos.


        ―Joder, con compañeros como tú quién necesita enemigos… ―Fost, dejando el asco para otro momento, lanzó lo que quedaba de su escudo humano a un lado mientras calibraba la situación.

      


      
        Sabía que si su rival continuaba haciendo uso de los poderes acabaría agotado, pero no podía permitir que le impactase en algún punto vital. Debía derribarlo antes de que realmente pudiese herirlo.

      


      
        El nórdico ya respiraba con dificultad, pero con un grito de odio volvió a lanzar un puñetazo de aire hacia él. Había conseguido cabrearlo y, con ello, cansarlo aún más.


        De un salto Fost esquivó el impacto letal y sintió una punzada en el hombro que lo desestabilizó apenas unos instantes. No sentía dolor alguno gracias a Beleth, así que el hombro malherido no sería ningún inconveniente. Se levantó y se acercó al nórdico en cuatro saltos, cogiéndolo por el cuello y arreándole un puñetazo tras otro en la cara hasta que se convirtió en una masa sanguinolenta sin forma.

      


      
        Fost notaba la adrenalina corriendo por sus venas, Beleth estaba eufórico. Fue recuperando la calma poco a poco, dejó caer al nórdico por su propio peso y se sentó en el suelo recuperando el resuello; con un movimiento conjunto de su hombro herido y de su mano, se colocó el hombro salido en su sitio, ahogando un grito de dolor... su patrón ya se había marchado. Después arrastró los dos cadáveres detrás de un contenedor de basura y con paciencia los fue incinerando hasta que sólo quedaron cenizas esparcidas en el viento invernal.


        Disimulando su dolor, volvió a entrar en la discoteca. Aquellos tipos habían ido a por Eduardo pero nada le aseguraba de que fuesen solos. Si habían ido en grupo, quizá hubiesen capturado al joven.


        Por suerte el adolescente continuaba magreándose con su rollo y la noche pasó sin más incidentes, aunque Fost no bajó la guardia en ningún momento mientras se limpiaba con las minúsculas servilletas de papel los restos de sus contrincantes, asegurándose de que el chaval llegaba a casa sano y salvo cuando decidió volver con su grupo de amigos.


        El daimon llegó al piso a las siete de la mañana. El cansancio por la lucha y por la falta de sueño durante aquella semana empezaba a hacer mella en su vitalidad, notando leves punzadas de dolor en su magullado hombro.

      


      
        Al llegar a su habitación se dejó caer en la cama, derrotado, sin ni siquiera desvestirse. Se levantó a las dos de la tarde, ya que Eduardo tenía partido a las cinco y debía vigilar que llegara a la pista.


        ―Vaya fiesta te metiste anoche, ¿eh? ―dijo jocosamente Edgar mientras jugaba con la Super Nintendo al Super Mario World.


        ―Ojalá... anoche me cargué a dos tipos que acechaban a Eduardo, así que seguramente están buscando un nuevo recipiente activo. Uno de ellos tenía poderes elementales… ya os lo contaré mejor ―Fost iba comiendo un bol de cereales con leche mientras miraba a Edgar jugando― ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar vigilando a tu nenita?


        ―Laura tiene un gripazo bestial, así que estará en cama todo el fin de semana ―Edgar rió con un tono de triunfo― me ha dado vacaciones.


        Roc salió de su habitación. Iba vestido con chándal como el otro día.


        ―Me voy a vigilar a mi crío a un cumpleaños del Mc Donald’s.


        ―¿Por qué vas en chándal? ―preguntó divertido Fost― ¿Vas a ir al gimnasio después?


        ―No, es que eso del footing el otro día me gustó y he decidido que ya que tengo que ir de un lado para otro siguiendo a Jonathan, es una buena manera de mantenerse en forma.


        Tótem y daimon salieron mientras charlaban sobre algunos arreglos para el jeep. Cogió la moto y se paró cerca de casa del joven recipiente. Bien, Eduardo estaba hecho polvo y se disculpó con un compañero del equipo que había ido a buscarlo; no iría al partido. Iba a quedarse toda la noche en casa, iría un amigo y se quedarían viendo algunas películas.

      


      
        A Fost le pareció un plan genial que le permitía tener un poco de tiempo libre. Sin pensárselo dos veces, aceleró la Bandida y se plantó en casa de Dalia en busca de respuestas y de su tierna compañía. No contestó nadie.


        Desconcertado, no supo qué hacer ¿y si le había pasado algo con Rita? Se le pasó por la cabeza arrancar la puerta de su piso para comprobar que realmente Dalia no estuviese dentro, pero aquella invasión de su intimidad podía costarle muy cara y debía confiar en que simplemente no estaba en casa. Pero no tenía ni idea de dónde buscarla, ni sabía dónde vivía Ester o Héctor, los dos amigos que conocía. Confundido, cogió la moto y volvió a su piso.

      


      
        Edgar continuaba jugando a la consola, absorto en las moneditas y en las setas mágicas. Roc, Dan y Gael todavía no habían vuelto a casa. Se sentó al lado de Edgar, que no le hizo ni caso.


        ―Dalia no está en casa.


        ―Lógico. Es sábado por la tarde, estará dando una vuelta, habrá ido al cine, o yo qué sé ―le contestó Edgar sin apartar los ojos de la televisión.


        ―Sí, supongo que estará con Ester. Edgar, ¡Edgar! ―Fost se plantó delante de la tele tapándole la visión para que le prestase atención― ¿Por casualidad no tendrás el teléfono de Ester?


        Edgar puso la pausa, mirando a Fost con fastidio. Luego se levantó y volvió con un trocito de papel.


        ―Toma. Aún lo tenía en el bolsillo del abrigo. Pero a cambio ―le apartó el papel antes de que pudiese cogerlo― te pasas esta pantalla conmigo, que me está costando un huevo.


        Fost gruñó un “vale” y se fue al teléfono.


        ―¿Sí? ―una voz joven y femenina que no conocía contestó.


        ―Hola, ¿está Ester?


        ―No, se ha ido todo este fin de semana con una amiga de fiesta al Carnaval de Sitges.


        ―¿Con Dalia?


        ―Eh... sí, iban las dos. ¿Le dejo algún recado?


        ―No, gracias.


        Fost colgó. No se lo podía creer. De pronto fue consciente de que algo no iba bien. Nada bien. ¿Dalia de fiesta una semana después de haberse acostado juntos? ¿Después de decirle que Rita se había largado de su casa? ¿Y si realmente Dalia no sentía lo mismo por él que él hacia ella? ¿Y si él se había confundido, o si ella había huido de él? Un nudo en el pecho pareció paralizarle momentáneamente la respiración. No podía ser, no, Dalia era dulce y cariñosa y él había sentido que se correspondían...


        ―Lo siento, tío, te prometo que me pasaré todo el juego contigo en cualquier otro momento, pero ahora tengo que irme.


        Debía encontrar a Rita, al menos debía localizar a una de ellas; seguramente le podría explicar qué había pasado, si es que Rita todavía quería hablar con él.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 24

      


      
        Aún les caía purpurina del pelo cuando llegaron a casa de Ester el domingo por la noche, bombeándoles todavía en la cabeza la insistente música bakalao de todo el fin de semana.


        Dalia se dio una buena ducha a la mañana siguiente. Ester ya se había ido a trabajar, le tocaba turno de mañana y le había dejado preparado un juego de llaves de su casa.


        Consolada por el agua caliente, Dalia rememoró todas las conversaciones que compartió con Ester durante el fin de semana. Le había contado todo lo sucedido, lo mal que se había quedado después de las palabras de Rita y todo lo que dudaba sobre Fost, que no había pasado a verlas en toda la semana. Había llorado en su hombro y Ester la consoló como mejor supo hacer: escuchándola primero y llevándosela de fiesta para que olvidara después.


        Se lo habían pasado bien, Ester más que ella, por supuesto, que tuvo a una legión de soldados de todos los tiempos detrás de su traje de Cleopatra, siguiéndola a lo largo de la calle del Pecado.


        Pero a ella le gustaba Fost, no se lo podía quitar de la cabeza aunque lo había intentado por todos lo medios... no era lógico, pero sentía como si le hubiese fallado. Había sido incapaz de cuidar de Rita, que además le había robado las diez mil pesetas que tenía guardadas en una cajita de galletas en la cocina para casos de emergencia. El estómago se le agrió al pensar que se lo gastaría en heroína. Doble fallo. Pero a la vez se sentía engañada por él y se sentía una idiota por haber metido a una drogadicta en su casa. ¿Tanto había perdido la cabeza por ese chico? ¿Esperaba él que cuidase a su hermana tarada como si ella fuese una monjita de la caridad?


        Cuando llegó al centro cívico se encontró con un desolador panorama. Habían roto los cristales de una de las ventanas de detrás y habían robado los nuevos ordenadores IBM de trabajo, además del poco dinero en metálico que tenían y muchos CDs de música. Llamó a Andrés y a Marta, contándoles lo sucedido, y se fue directa a comisaría a denunciar el robo. No era la primera vez que pasaba, así que ya sabía que estaría toda la tarde ocupada, entre denuncias, listado de desperfectos, visita al seguro, llamadas al ayuntamiento...


        Bien entrada la noche se fue a casa de Ester, exhausta. En el autobús decidió que al día siguiente, antes de entrar a trabajar, iría a casa de Rita; con suerte habría vuelto a su asqueroso piso y le podría decir cuatro cosas. Con el paso de los días el miedo y la tristeza se estaban convirtiendo en un monumental enfado. No toleraría que Rita le hablase así, ni que Fost la hubiese utilizado para hacer de niñera. No había dejado de pensar en Fost y en Rita en todo el día, ¿cómo podía ser que se hubiese aprovechado tanto de ella? Él no parecía de ésos, al contrario, incluso había sentido que estaban hechos el uno para el otro... rió amargamente para ella misma. Eso le pasaba por colarse por un chico peligroso con una hermana heroinómana.


        Muy bien, ya había aprendido la lección, sólo quería comenzar el período de olvido y dejar de sufrir. Nada de chicos malos en el futuro.

      


      
        Cuando llegó, Ester y Cecilia estaban cenando y se unió a ellas. Ester le explicaba a la doctora en prácticas lo bien que se lo habían pasado en Sitges, entre risas le contaba las anécdotas que habían vivido y los chicos a los que se habían ligado, aunque Dalia debía ir puntualizando que era una exagerada, que sólo Ester había ligado, como siempre.


        ―Por cierto, Ester, te llamó un chico el sábado ―Cecilia jugueteó con un mechón de pelo rubio oscuro, picarona.


        ―¿A mí? ¿Quién era? ― preguntó, con voz mohína. Normalmente ninguno de sus rollos la volvía a llamar.


        ―No lo dijo ―contestó Cecilia― pero parecía sorprendido de que te hubieses ido sola con una amiga de fiesta.


        ―Vaya, tienes un admirador secreto― rió Dalia.


        Las tres se acurrucaron en el sofá, tapadas con mantas hasta el cuello, y vieron una película que Cecilia había sacado del videoclub, Robin Hood, con el guapísimo Kevin Costner de protagonista; las tres se emocionaron al ver su historia de amor con Lady Marian.


        ―Mañana podríamos ir a ver El Guardaespaldas al cine ―propuso Cecilia― me muero por los huesos de Kevin.


        ―Vale. Dalia, ¿podrás salir un poco antes? Así te pasamos a buscar con el coche y no volvemos tan tarde a casa ―Ester era una entusiasta de la conducción de su pequeño Fiat Panda azul y a la mínima que podía lo sacaba de paseo.


        Las tres suspiraron, románticas. Todas se morían por los huesos de Kevin. 

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 25

      


      
        El poco tiempo libre que tuvo Fost el fin de semana lo utilizó para buscar por las calles a Rita, pues en su casa nadie le abrió la puerta, ni siquiera el Ojo Infernal de su compañera.

      


      
        Las horas del lunes pasaron lentamente, remolonas, como si no quisieran dar el relevo de los cinco invocadores a los compañeros que los iban a sustituir en la vigilancia de los jóvenes recipientes activos. Ellos debían dedicarse a los ensayos y a proseguir con la vigilancia de María Alicia y Lisi, aunque en el pecho de Fost sólo vibraba el impulso irracional de hablar con Dalia.


        ―Bueno, ¿cuándo nos vas a explicar por qué estás tan raro, y por qué tu hermana está tan buena? ―le soltó Dan mientras comían.


        Fost no tenía ganas de hablar, pero era cierto que les debía una explicación. Sin entrar en detalles, les contó la relación que tenía con su hermana, su pelea, su incesante búsqueda y la suerte que había tenido porque Dalia la había acogido en su casa, pero que Rita había huido y Dalia se había ido con Ester al Carnaval de Sitges, sin poder hablar todavía con ella.


        ―Tío, no te envidio en absoluto ―Roc le dio unas palmaditas de consuelo en la espalda― el tema de las chicas es complicado, sobre todo si se alarga más de dos noches con la misma, como dice Edgar.


        ―Menos mal que alguien me escucha ―sonrió Edgar, totalmente de acuerdo con el tótem, alzando los pulgares― nunca más de tres veces con la misma, tíos.


        ―O sea, si no he entendido mal, tu hermana cree que tienes un demonio negro dentro de ti cuando fuiste a salvarla de la invocación que habían hecho ella y sus amigos ―resumió Gael mientras Fost asentía― y tú lo único que hiciste fue hacer de recipiente para exorcizarlo y mandarlo de vuelta a Reflejo. Y crees que Rita es un recipiente activo y en ese momento de peligro se manifestó su patrón para ayudarla, y con tanta visión monstruosa cree que tú, un demonio, y su patrón, seguramente un ser del mar, queréis matarla... ciertamente es una faena.


        ―¿Así que ese demonio fue el que te marcó? ―preguntó Dan señalando sus cicatrices― ¿No podías con él?


        ―Estaba aún en San Cebrián, ¡no tenía suficientes conocimientos de exorcismos! Ahora me comería a ese demonio con patatas, pero en aquel entonces gasté prácticamente toda mi energía vital en un exorcismo sacado de la manga...


        Tras la confesión, Fost se sintió comprendido y arropado por sus amigos. Fue entonces que se dio cuenta de que se sentían identificados con él: Fost era el preludio de lo que a todos les podía suceder.


        ―Te ayudaremos a encontrar a Rita ―le aseguró Edgar― si quiere jugar al escondite lo va a tener crudo con nosotros de rastreadores ―alzó de nuevo los pulgares victoriosos, sonriendo cómicamente.


        ―Tenemos que ensayar. Este sábado es la boda... ―se quejó Fost, sombrío.


        ―A la mierda la boda, ¡es tu hermana! ―vociferó Roc con la boca llena de pan.


        ―Y haz el favor de ir a buscar a Dalia esta noche... yo soy ella y ya encabezarías mi lista negra ―Gael sonrió― y te recuerdo que le debes un montón de cosas de la biblioteca, entre ellas el libro que te salvó.


        Dan se acercó a Fost y le dio un fuerte apretujón. Los demás imitaron su gesto de camaradería, removiéndole la cabeza o dándole algún puñetazo amistoso. Fost agradeció aquellas muestras de apoyo por parte de sus amigos. Sabía que podía contar con ellos y debería haberles contado todo lo sucedido antes, así hubiese evitado toda aquella situación.


        El timbre sonó, debían ser los otros invocadores que los relevarían en la vigilancia de los jóvenes recipientes activos, así que todos se aclararon las gargantas y disimularon la emoción contenida por haberse abierto de una forma que ellos consideraban tan poco masculina.


        ―¡Joder, por fin han llegado! ―saltó el daimon hacia la puerta― ¡Habíamos quedado que vendrían después de comer!


        ―Son las cuatro de la tarde, tío ―Edgar bostezó, perezoso― la hora de después de comer.


        Fost gruñó y esperó a los cinco invocadores con la puerta abierta, como si así fuesen a subir más deprisa.


        Por fin aparecieron. Entre risas y saludos fueron entrando en el dúplex sin que ninguno de ellos hiciese el menor caso a la cara de impaciencia de Fost: la fae Estrella y la médium Elena –componentes de otro grupo invocador conocido como Tríada–, el tótem Elías, el fae Darío y el médium Mauro.


        Para desespero de Fost, charlaron animadamente, recordando cotilleros de los viejos tiempos pasados como estudiantes en San Cebrián antes de ponerse a trabajar. El daimon sólo pensaba en pasar de una vez el dossier del chaval para largarse en busca de Dalia antes de que saliera del trabajo. Pero los invocadores parecían tener otros planes más distendidos.


        Por fin él y Mauro, su relevo, se prepararon para salir de casa, no sin que antes el médium hiciera una anacrónica y caballeresca reverencia a los presentes a modo de despedida.


        ―Fost ―la dicharachera fae se acercó a saltitos con sus azulísimos ojos chispeando en destellos violáceos― lástima que yo no sea tu relevo, hoy Tapestry disfrutaría muchísimo con una buena dosis de ansiedad, una pizca de impotencia, algo de miedo y ―lo miró de arriba abajo, divertida― pasión, mucha pasión…


        ―¡Como vuelvas a alimentarte de mis emociones te juro que…! ―Fost la amenazó con la quijada bien apretada.


        ―Estrella, no creo que sea buena idea cabrear a Fost ―terció Elena, acercándose a ellos.


        ―Sujeta bien a tu amiga si no quieres que los hermanos de la disciplina fae se reduzcan drásticamente.


        Elena estiró a la insensata de su compañera sin perder el contacto visual con él. ¿Desde cuándo la médium había perdido el miedo ante su presencia? Apenas unos años antes, era incapaz de mirarlo a la cara. Bien por ella, porque era un auténtico coñazo tener que estar al otro lado de la sala en su presencia para no ponerla nerviosa.


        Tras explicarle debidamente todos los lugares que frecuentaba Eduardo, Fost calculó media hora antes de que el centro cívico cerrara y se despidió de Mauro. Necesitaba hablar urgentemente con Dalia.


        Para su sorpresa, el centro estaba precintado y un cartel escrito a mano anunciaba “cerrado por desperfectos”.


        La llamó a casa. No contestó. Ya no sabía qué hacer. ¿Se habría fugado de casa? ¿Tanto lo odiaba como para haberse ocultado de él? Sentía su alma encendida y rota, como si fuese un jarro vacío que hubiese explotado al haberse mantenido cerca del fuego demasiado tiempo.


        Sin embargo, debía aguantar el tipo. La misión principal de cuidar a los jóvenes recipientes había concluido, pero aún debía entregarle los votos al subnormal de Junior.


        Al día siguiente quedó con él.

      


      
        Junior, cuando los leyó, insistió en invitarlo a comer al restaurante “Siete Puertas” y Fost aceptó por inercia. No sabía qué podía hacer mientras se estrujaba el cerebro buscando alguna manera de acercarse a Dalia.


        ―¿Ya tenéis los trajes? ―le preguntó el pijo repeinado mientras miraba la carta de vinos.


        ―La verdad es que no ―confesó Fost, dudando entre una paella de bogavante o un buen entrecot con salsa de trufa.


        ―Entonces no vais a tener más remedio que acompañarme mañana a la tienda donde me están haciendo el traje y vais a elegir los vuestros. Corro con los gastos ―Fost quiso disuadirlo, pero Junior le impidió que lo interrumpiera con un enérgico gesto de su mano― qué mínimo por los votos y por ser la banda de la boda. Ya me dijo mi padre que veníais gratis y aunque os agradezco el detalle, yo os lo quiero pagar de alguna manera.

      


      
        “¿Gratis?” pensó Fost cayendo en la cuenta de aquel detalle.


        Junior ya estaba pidiendo al camarero el vino y los platos de la carta, finalmente una paella de bogavante para los dos. Era buen tío aunque no soportaba su acento pijo y exagerado... quizá debía decirle que iba a casarse con una asesina, o peor, que su suegra era la asesina.


        Se fue al local de ensayo después de asegurarle a Junior que irían a probarse los trajes a esa tienda de Sants. Cuando les explicó a sus compañeros su cita con los sastres de Junior se sorprendieron jocosos de que Fost se hubiese ganado al pijo como para que les pagara los trajes, pero luego se pusieron a ensayar concentrados si querían tener el repertorio listo para el sábado.


        En una de las paradas de Dan para gritarles como una nenaza por no tocar como él imaginaba en su ilustre cerebro de payaso, llamó al centro cívico para comprobar que estuviese abierto. Contestó Andrés desde recepción.


        ―Centro Cívico Bon Pastor, dígame ―le contestó con voz aburrida.


        ―Hola, ¿hoy está abierto?


        ―Sí, horario habitual.


        ―¿Puedo hablar con Dalia?


        ―Un momento...


        Una melodía de cajita de música invadió el auricular. Unos segundos después Andrés volvía a hablarle.


        ―En estos momentos no se puede poner, está reunida.


        ―¿Reunida con quién? ―se mosqueó Fost.


        ―Con uno de los técnicos de cultura del ayuntamiento ―respondió aún más mosqueado Andrés.


        ―¾Vale... ¿podrás decirle que soy Fost, que vendré a buscarla a la salida?


        ―Lo intentaré ―y Fost supo que no lo haría.


        ―Gracias ―colgaron.


        Decidió ir a buscarla de todas maneras. Ya sabía que ella se encontraba allí, así que no se podía escapar. Aunque antes prefirió pasar por casa de Rita.


        ―¿Puedo hablar con Rita? ―siempre le atendía el mismo Ojo del Infierno.


        ―¡Vale ya con Rita, ella no está! ―gritó― ¡Hoy entre tú y la mojigata esa del otro día me tenéis frita! ¿Os habéis puesto de acuerdo o qué?


        El Ojo cerró la puerta de un portazo, pero Fost sonrió. Al menos sabía que Dalia también había ido a buscarla, por tanto no debía estar muy enfadada.


        Cuando fue al centro cívico, vio que Andrés y Marta salían. Pero no Dalia. Les preguntó, intentando utilizar movimientos suaves para no asustarlos, y Marta le informó de que había salido un cuarto de hora antes para ir al cine con unas amigas, con permiso del técnico.


        ―“Fost, ven cagando leches a Paralelo. Lisi está comprando instrumental mágico en una tienda esotérica” ―la intensa voz de Dan invadió su cabeza.


        Resignado, puso la Bandida en marcha. Sus intenciones con Dalia debían esperar.


        Aparcó la moto delante de la tienda y vio que sus compañeros ya estaban dentro. Roc tenía al tendero cogido por la camisa y lo zarandeaba como a una bandera.


        ―¡Os lo juro! ¡No había visto a esa mujer antes! ¡Es la primera vez que entra en mi tienda!


        El hombre estaba asustado, pero cuando vio entrar a Fost comenzó a lloriquear mentando a Jesús y a la Madre de Dios.


        ―¿Qué es lo que ha comprado? ¡Responde! ―le amenazó Dan, sacando su daga y jugueteando con ella. Era la viva imagen de un maníaco de pesadilla.


        ―Me ha pedido un ritual para la fertilidad y cosas para seducir a un hombre, sólo eso, ¡os lo juro!


        El hombre se meó encima y Roc lo tiró al suelo, asqueado.


        ―Déjalo ya, Roc. O es el mejor actor del mundo o simplemente dice la verdad ―Gael paró a Roc, que iba como un toro hacia el hombre, poniéndose entre los dos.


        El fae no podía borrar su mente, pero sí tergiversar la emoción que sentía el hombre hacia ellos, mutando el miedo en fastidio de última hora, así que fueron saliendo de la tienda dejando a Gael charlando con el tendero a solas durante unos minutos. Después, salió triunfante con su media sonrisa iluminando sus ojos dorados, señal inequívoca de que todo había salido tal y como había esperado.


        Fost hizo ademán de largarse: aún podía ir hasta casa de Dalia y…


        ―Ni se te ocurra largarte y dejarnos el marrón a nosotros ―le espetó Dan, intuyendo sus intenciones― hay que ensayar, hay que planificar el día de la boda, hay que averiguar quién cojones es la Malicia…


        ―Tú a mí no me das órdenes, Blancanieves.


        La tensión flotó durante unos instantes como una nube que amenazaba un desastre natural. Se midieron con la mirada, queriendo hacer entender la voluntad de uno al otro por las buenas, o por las malas.


        ―Tíos, estoy hasta los cojones de vuestras paridas ―vociferó Roc, separándolos con un férreo empujón― todos a casa, ya.


        Debía mantener la cabeza fría. En realidad, sus amigos tenían razón, la Orden del Pacto estaba por encima de sus deseos personales, así que en un intento de acercamiento, les recordó la cita con Junior al día siguiente.


        Ensayaron un par de horas, lo suficiente para limar asperezas, tener claro el repertorio musical y volver a casa satisfechos.


        ―¿Has encontrado a Rita? ¿O a Dalia? ―le preguntó Edgar mientras esperaban turno para ducharse.


        ―A ninguna de las dos ―contestó dolido, sentándose en el sofá. Comenzaba a creer que las había perdido para siempre.


        Edgar se sentó junto a él, dándole unas suaves palmadas en la espalda.


        ―Ya te dije que te ayudaría a buscarlas. Todos te ayudaremos.


        Fost se quedó un rato pensativo, buscando las palabras para expresarle a Edgar lo que sentía. El tema amoroso no era precisamente una conversación habitual entre ellos. Pero era Edgar, el bueno de Edgar. Con él era fácil hablar. “¿Por qué no intentarlo?”, se dijo.


        ―Hace más de una semana que las dejé. Siento como si les hubiera fallado, no he sabido cuidar de ellas. Las tuve a las dos ¡a las dos! y ahora no tengo a ninguna. No sé ni por dónde buscar a Rita y no quiero agobiar a Dalia... quizá yo no significo nada para ella.


        ―No digas eso, ¿acaso no recuerdas cómo te miraba en el Noctàmbul, eh? ―Edgar le sonrió― cualquiera de nosotros mataría por tener a alguien que nos mirara así ―el nephilim parpadeó rápidamente unas cuantas veces, parecía una fea mariposa aleteando y Fost no pudo evitar reírse de aquella tontería― no puedes rendirte, tío.


        ―Pero Dan tiene razón, no soy su dueño, ella puede hacer lo que le dé la gana con su vida, ¿y si ha conocido a otro este fin de semana? ―sólo con imaginarlo la voz de Fost se quebró y tuvo que reunir todas sus fuerzas para no echarse a llorar como un niño.


        ―Bueno, todo es posible, no conozco a Dalia, aunque me da la impresión de que ella no es de esas. Ella es de las buenas, de las que merecen la pena.


        ―Sí, lo es.


        ―Si quieres me acerco hasta su casa y echo un vistazo dentro ―le dio un leve puñetazo en el brazo, riendo― a mí no me importa... a lo mejor se está duchando.


        ―Ni se te ocurra, porque te daría tal paliza que ni Argestes se podría mover.


        Fost sonrió, devolviéndole el puñetazo. “Mañana será mi día”, se prometió a sí mismo.

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 26

      


      
        Los trajes les quedaban realmente bien.


        A Fost y a Roc tuvieron que hacerles unos arreglillos, pero se sentían tan elegantes que Dan empezó a hacer poses a lo James Bond y Edgar se le unió, fingiendo una dura mirada de hielo azul eléctrico.


        ―Sólo nos faltan las chicas Bond ―Dan guiñó un ojo en broma a Gael y éste se rió.


        ―Y el coche, y los inventos... ―añadió el cantante, uniéndose a las poses.


        ―Bueno, a lo mejor Benet se enrolla si conseguimos pillar a quien vosotros sabéis ―dijo Roc sin dejar de mirarse al espejo, haciendo sus propias posturitas ―estoy rarísimo...


        La joven costurera que atendía al tótem sonrió al escuchar su comentario, alisándole lentamente la espalda, casi parecía una caricia. Roc puso esa mirada de “caza” que todos conocían. Entonces se dieron cuenta que unas cuantas trabajadoras los observaban discretamente, entre risillas cómplices.


        ―Tíos, creo que ya tenemos chicas Bond ―les susurró Edgar, atusando con sus manos las solapas de la americana.


        Los cuatro se miraron como depredadores y Fost supo cómo acabaría aquello. Sonriendo, se dirigió a los probadores.


        ―Os dejo con las pruebas de vestuario, yo me voy a buscar a Dalia. Recogedme el traje y nos vemos en casa... supongo.


        Edgar alzó el pulgar derecho despidiéndose de Fost. Los demás ya estaban en plena caza como para atenderlo.


        Ya era prácticamente mediodía. Llamó a casa de Dalia desde una cabina, pero nadie contestó. Empezó a ponerse nervioso. Rebuscó por sus bolsillos, donde había guardado el número de teléfono de Ester, y llamó esperanzado. Después de unos tonos, Ester por fin cogió el teléfono.


        ―Ester, soy Fost.


        ―¿Qué quieres? ―contestó ella secamente.


        ―Quiero hablar con Dalia.


        ―No está aquí.


        Fost se estaba asustando de verdad. ¿Entonces dónde estaba Dalia?


        ―Por favor, dime al menos si estos días ha estado durmiendo en tu casa.


        Ester tardó unos largos segundos en contestar. Finalmente suspiró y le habló.


        ―Sí, se queda aquí conmigo y con Cecilia, aunque ahora ya se ha ido a trabajar.


        ―Ester, ¿por qué Dalia me evita?


        ―¿De verdad lo quieres saber? ―ella rió enfadada y Fost notó sarcasmo en su tono de voz ―¿Por dónde quieres que empiece? La dejaste sola con tu violenta hermana heroinómana, no te presentaste ni un solo día a verlas como si las hubieses abandonado a las dos y por lo visto Rita le contó ciertas cosas tuyas que no le gustaron ni un pelo a Dalia ¿Sigo?


        ―¡No, no, no! ¡Joder! ―el grito de Fost hizo que la gente de la calle se girara hacia él y se apartara asustada― eres su mejor amiga, ¡ayúdame, por favor!


        ―¿Así que quieres un consejo mío, gallito de corral? Pues más vale que te vayas arrastrando rápido hasta ella como el gusano que eres para pedirle misericordia y explicarle algo coherente y creíble... sé que ella aún siente algo por ti, aunque no logro entenderlo, así que aún tienes posibilidades de reconciliación. ¡Es que no te la mereces!


        ―¡Gracias, Ester!


        ―Como vuelvas a hacerle daño te juro que Cecilia, Héctor y yo vamos a por ti.


        ―Y yo dejaré que me fustiguéis con un látigo ―Fost sonrió, eufórico― mil gracias.


        ―Me debes una bien gorda ―respondió Ester, más relajada.


        ―Cuando me necesites allí estaré. ¡Adiós!


        Sin pensarlo dos veces, Fost se fue al centro cívico conduciendo la Bandida como un loco. No quería perder más tiempo sin estar junto a Dalia.


        Cuando llegó, Andrés abría la puerta del centro cívico y los ancianos ya estaban agolpándose en la puerta para ir a buscar los periódicos y el dominó.


        Él entró corriendo ignorando a Andrés y vio por la puerta acristalada de la sección infantil a Dalia. Ella estaba sola, aún era pronto para que los niños llenaran la sala.


        ―¡Dalia!


        Estaba guapísima. Se había recogido el pelo en un coleta baja que caía a un lado del cuello y llevaba un bonito jersey rojo de cuello alto. Aspiró el suave olor a golosina, percatándose de lo mucho que lo había echado de menos.


        Ella lo miró con sorpresa, pero después su expresión cambió, endureciendo sus facciones mientras mantenía la mirada baja en un libro que estaba forrando.


        ―Esta es la sección infantil, Fost. Si quieres devolver los CDs o el libro tienes que pedírselo a Marta.


        ―Perdóname...


        ―Tampoco soy una niñera. Si necesitas ayuda con Rita te vas a asuntos sociales. Andrés te puede dar el teléfono y la dirección.


        Estaba realmente enfadada, su voz se había teñido de cierto tono severo y frío extrañísimo en ella, pero él no se amilanó. Entró en el mostrador y se arrodilló a sus pies, cogiendo sus manos y besándoselas.


        ―¿Qué haces? – dijo sorprendida, ruborizándose.


        ―Intentar arreglar mi estupidez ―la miró tristemente― e implorar tu perdón aunque sepa que lo que he hecho es imperdonable y no lo merezca.


        ―¿Y si no lo mereces por qué crees que te voy a perdonar? ―Dalia se hacía la dura, pero él notó que su voz volvía a su calidez natural.


        ―Porque eres la persona más maravillosa que conozco y en tu corazón sólo cabe bondad, que es lo que me has mostrado desde la primera vez que te vi. Aunque agradecería un pequeño espacio reservado para mí ―los ojos de Dalia comenzaron a brillar de emoción― pero sé que tengo que ganármelo, sólo te pido que vuelvas a dar el pistoletazo de salida para que pueda empezar de nuevo mi carrera hacia ti, esta vez no te fallaré.


        ―Es la declaración de amor más bonita que me han dicho nunca ―Dalia lloró feliz, sin poder contener las lágrimas― no me has fallado... sólo ha habido algún error de comunicación por el camino...


        Fost la besó con dulzura, secándole las lágrimas con sus dedos. Por fin la volvía a tener entre sus brazos y se maldijo, a la par que su alma se expandía en una felicidad nunca antes experimentada, por ser la razón de su llanto. No quería que llorase, no quería verla llorar jamás.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 27

      


      
        Fost esperó a Dalia toda la tarde, no permitiría que se le escurriese de nuevo, así que lo único que hizo fue pasear por el barrio con la esperanza de encontrar a Rita. No hubo suerte.


        Cuando por fin acabó de trabajar, Fost no esperó a que Andrés y Marta se alejaran del centro cívico para abrazarla y llenarla de besos. La había echado tanto de menos que no quería despegarse de Dalia.

      


      
        Entre risas y pasos atropellados por los abrazos, llegaron hasta la moto y Fost le propuso ir a su nuevo piso para enseñárselo. Aparcaron cerca y fueron dando un paseo abrazados por el parque de la Ciudadela.


        ―¿Os quedáis en Barcelona? ―preguntó ilusionada Dalia.


        ―Sí, nuestro jefe nos ha pedido que nos quedemos aquí y creo que tengo muchas razones para estar contento de estar en Barcelona ―Fost le hizo un arrumaco tierno buscando sus labios.


        ―¿De qué trabajáis? Creí que sólo teníais el grupo.


        A Fost le cogió desprevenido la pregunta, tragando saliva sin saber qué contestar. No quería mentirle, pero tampoco podía contarle la verdad sin que creyera que estaba loco; eso sin contar que el Pacto prohibía que fuera diciendo lo que realmente era por ahí... si se enteraba Benet lo caparía vivo.


        ―No puedo contártelo... aún.


        Dalia frunció el ceño. Ella le había pedido comunicación y él no podía hablar. Perfecto. Estúpido.


        ―Adiós ―espetó Dalia, deshaciéndose de su abrazo y largándose.


        ―¡Espera! ―él le cogió la mano ―trabajo para un hombre muy importante... no te puedo decir más.


        Ella lo miró durante unos segundos, escrutando con su mirada concentrada sus ojos, su rostro, intentando leer en sus expresiones algo que le diera alguna pista. Por un momento, Fost pensó que ella le acabaría leyendo la mente, de lo concentrada que estaba en él.


        ―¡Eres un asesino a sueldo! ―exclamó ella unos segundos más tarde― ¡Demonios! ¿Cómo no me he dado cuenta antes? ¡Todos vosotros lo sois!


        ―Bueno... yo más bien diría que soy un guardaespaldas... ―se defendió Fost, incómodo.


        Al menos no parecía enfadada ni asustada, pero la retuvo en sus brazos para impedir que huyera, por si acaso. Dalia no hizo amago de moverse y se mordió el labio sensualmente mirándolo de nuevo a los ojos con deseo... oh, eso era buena señal y Fost deseó haber llegado ya a casa.


        ―Que sepas que estos dos últimos días he estado pensando en Kevin, otro guardaespaldas ―Fost tragó saliva, dolido― vas a tener que explicarme muchas cosas si quieres que lo olvide.


        ―¿Y quién es ese Kevin que me ha desbancado tan rápido? ―preguntó, sin querer saber la respuesta.


        Ella rió divertida e inclinó la cabeza a un lado dulcemente. A él le encantaba aquel gesto tierno y sensible y Dalia acarició su mejilla con su pequeña mano enguantada.


        ―Es broma... Kevin Costner, ayer fuimos las tres al cine a ver la película de El Guardaespaldas. ¡Es preciosa! ―su expresión risueña se frunció de nuevo― pero sigue en pie lo de que hablemos. No quiero ser la chica idiota de tu historia de espías.


        Fost la apretó hacia él dándole un suculento beso.


        ―No eres idiota y no necesitas a Kevin, si quieres un guardaespaldas ya me tienes a mí.


        Apoyó suavemente su mentón en el pelo de Dalia, aprisionándola en su pecho. Quería mimarla, quería calentarla y quería estar dentro de ella ya.


        ―Fost... me ahogas...


        La soltó rápidamente. No podía descuidar ni un segundo el control de su fuerza o acabaría aplastándola. Ella rió.


        ―Me encanta que me achuches... ―cambió de expresión, como recordando algo― ¿sabes algo de Rita? Fui a buscarla a casa ayer, pero no la encontré.


        Él negó con la cabeza. Ese tema también quería zanjarlo felizmente, aunque estaba seguro que costaría más que haber recuperado a Dalia.


        Por fin llegaron al piso. Dalia estaba alucinada con la zona, con el portal y con el gran recibidor. Accedieron al salón y vieron que Gael y Edgar estaban concentrados con un videojuego, Edgar sin camiseta, mostrando el piercing del pezón.


        ―Chicos, aquí está Dalia ―informó Fost a sus compañeros de piso. No había pensado en avisarlos― ha venido a ver el piso.


        ―¡Ey, Dalia! Me alegro de verte ―Edgar puso la pausa y se acercó a ella, dandole la bienvenida con dos besos.


        Gael lo imitó, mirándola intensamente con aquellos ojos dorados. Dan apareció por el pasillo, ajeno a su llegada, intentando besar a una chica morena de pelo largo que reía diciéndole “quieto” mientras la acompañaba a la puerta.


        ―¡Dalia! ¿Te unes a la fiesta? ―dijo mientras la chica reía todavía más― es broma ―le dio dos besos y los ignoró, centrándose de nuevo en la chica, a la que parecía querer echar del piso.


        Fost tuvo ganas de empujarlos a los dos fuera de casa, pero guardó la compostura. Estaba más pendiente de Roc, que podía aparecer de un momento a otro...


        ―Vaya... creo que no es buen momento ―susurró Dalia, totalmente ruborizada, girándose ciento ochenta grados.


        ―¡Me cagüen la ostia, Roc! ―aulló Fost, abrazando a Dalia.


        Roc iba tal cual había salido al mundo, tan campante. Al darse cuenta de la presencia de Dalia, se giró riendo a carcajada limpia, dirigiéndose a su habitación.


        ―¡Joder, Fost! podrías haber avisado y me pongo el traje de gala.


        Gael y Edgar se partían de risa en el sofá, mientras otra chica con el pelo mojado salía de uno de los aseos envuelta en una pequeña toalla.


        ―¿Tenéis secador de pelo?


        ―No, encanto, aún no tenemos ―le dijo Gael, el único que pudo contestar.


        La chica volvió a entrar en el baño, conforme.


        ―¿De verdad que me has echado de menos? ―preguntó intencionadamente Dalia, deshaciéndose del abrazo del hombretón.


        ―No es lo que parece... ―se justificó pobremente Fost. Gael y Edgar no paraban de reír y Dan se les unió― bueno, sí que lo es, pero no tiene nada que ver conmigo.


        ―Lo siento, amigo, creo que esta noche te vas a quedar sin fiesta... ―predijo Dan, sentándose en el sofá con sus compañeros.


        ―Ciertamente ―corroboró Dalia― tenemos toda la noche para hablar. Hablar mucho ―fue su sentencia final.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 28

      


      
        Dalia abrió la amplia ventana de la habitación de Fost. Tenía una vista magnífica del puerto olímpico, aún ultimando las obras para las Olimpiadas de ese verano, y volvió a cerrar al notar la fría noche en su rostro. Era una habitación espaciosa, relucientemente blanca, muy vacía todavía, que contaba con lo justo: la cama grande, las mesillas de noche y el enorme armario, todo en madera oscura.

      


      
        Miró a Fost. Estaba sentado en la cama, observándola con una expresión de niño que iba a recibir injustamente una buena reprimenda. Recordó las palabras de Ester diciéndole que los hombres debían sufrir para que no creyeran que lo tenían fácil con las chicas buenas y por un momento la comprendió. Una parte cruel de sí misma quería hacerle sentir lo mal que lo había pasado, aunque ella no servía para eso. Suspirando, se sentó al lado de Fost, manteniendo una distancia prudencial.


        ―Te voy a dar la oportunidad de que me cuentes tu versión de los hechos antes de sacar conclusiones precipitadas ―lo miró detenidamente― ¿Qué pasó entre Rita y tú?


        ―¿Qué es lo que te ha contado ella?― desvió la respuesta.


        ―Te pregunto yo a ti ―cruzó los brazos, intentando poner una expresión dura.

      


      
        Fost suspiró y permaneció pensativo unos largos segundos.


        ―Mi hermana estaba borracha. Creyó ver algo que no había y lo acabé pagando yo.


        ―No me convences. El terror de tu hermana es bien real y algo lo provocó.


        Fost se levantó, nervioso. Su cuerpo irradiaba una ola de calor que la abofeteó. Era evidente que estaba incómodo, pero ella también lo estaba. Al fin y al cabo, era su primera riña.


        ―No puedo contestar más.


        ―Pasemos a otra pregunta ―suspiró Dalia, buscando otra rendija― ¿Por qué no viniste a vernos en toda la semana?


        ―Tuve un delicado trabajo que requirió mi presencia veinticuatro horas al día hasta este lunes.


        ―Y no piensas decirme de qué trabajo se trata...


        ―No. No puedo.


        ―Otra: ¿en tu trabajo secreto debes dañar a alguien de alguna manera?


        ―Dalia... ―Fost apretó la mandíbula, contenido.


        ―¿Dañas a alguien? ―la expresión de dolor de Fost no la desanimó porque a ella también le dolía que no confiase en ella.


        ―Puede... sí. Pero son malas personas, te lo juro.


        ―¿Debes matar? ―Fost no contestó y Dalia entendió que la respuesta era afirmativa. Tragó saliva y continuó ―La última: ¿por qué te internaron en un colegio especial?


        Fost gimoteó, impotente.


        ―Tenía unas aptitudes especiales, me dieron una beca. No es un colegio especial, es un instituto especializado, donde también cursé mi carrera de ingeniería industrial.


        ―¿Especializado en qué? Ah, claro, no me lo puedes decir. Aún así, con todas estas respuestas que me has dado, pretendes que confíe en ti ―Dalia estaba alucinada, rió de puros nervios― ¿Pero quién te crees que eres? ¿Quién te crees que soy? ¿Crees que sólo me enfadaría porque hay chicas medio desnudas en tu piso? ¡No, me dan igual! ¿Crees que con cuatro palabras bonitas conseguirás de mí lo que quieras? ¡No! ¿Crees que llamando a mi mejor amiga por teléfono haciéndote el tierno olvidaré la pésima semana que tuve con Rita? ¡No!


        Dalia se levantó, alterada, temblando por todo el enfado contenido que se desbocaba por su boca. El calor era tan intenso dentro de la habitación que abrió el ventanal de nuevo.


        ―¿Puedes dejarme un momento sola, por favor?


        ―Por Dios, Dalia, no estarás pensando en tirarte por la ventana ¿verdad? ―los ojos de Fost brillaban asustados, rojos como ascuas, alerta a sus movimientos.


        A Dalia le pareció tan absurdo que no pudo contener una carcajada, intentando volver a su compostura de enojo.


        ―Fost, ahora mismo soy la única persona de este piso que parece temer a la muerte. Si me quiero ir, lo haré por la puerta, como las personas normales. No te me acerques ― advirtió al ver el paso al frente que daba él― estoy muy muy enfadada y no me estás ayudando nada ―suspiró profundamente― Fost, ¿eres capaz de entender mi enfado? ¿O simplemente tengo que quererte así, ciegamente?


        Los dos se quedaron mudos y quietos, como si les hubiese alcanzado un rayo. Acababa de confesarle estúpidamente que lo quería en la peor circunstancia que hubiese imaginado jamás. Se sintió tan patética que comenzó a llorar desconsoladamente. Hecha un lío por la actitud esquiva de Fost, era incapaz de parar de sollozar prohibiéndole tajantemente acercarse a ella; si tenían que acabar una relación que prácticamente no había empezado, mejor no tenerlo cerca para que la despedida fuese menos dolorosa.


        ―Tienes razón, no puedes confiar en mí, no así, pero no puedo romper el juramento que me prohíbe hablar abiertamente de mi trabajo... déjame acercarme, déjame consolarte, e intentaré explicártelo a mi manera.


        Dalia fue parando de llorar. Se cruzó de brazos, a la defensiva. Con los ojos todavía húmedos por las lágrimas, miró a un sufriente Fost temblando levemente por los nervios.


        ―Eso se llama chantaje ―balbució limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.


        ―Te he hecho llorar dos veces en un día, yo lo llamo trato justo. Justo para los dos.


        Aquellas palabras derritieron sus últimas reticentes defensas. Dando un paso hacia él rendida, buscando su abrazo, fue Fost quien se abalanzó hasta ella y la besó anhelante y desesperadamente, apretujándola fuerte hacia su pecho latiente por los suspiros de alivio.


        Ella se sentía tan bien a su lado... ¿por qué le era tan difícil que confiase en ella cuando ella era un libro abierto para él? Se apretó a su cuerpo, embriagándose de su varonil aroma y sintiendo de nuevo su suave calor rodeándola. Estuvieron abrazados un largo rato mientras él le susurraba dulces y cariñosas palabras con su grave voz, acariciándole el cabello con lentitud.


        ―Pertenezco a... a una organización secreta de investigación de casos... extraños... no resueltos por las vías convencionales ―ella notaba que Fost buscaba las palabras más adecuadas para no desvelar más de lo necesario― ahora estamos investigando una serie de... desapariciones, sí, y hemos estado vigilando a posibles víctimas inocentes que no tienen ni idea que pueden ser el objetivo de alguien que no quiere nada bueno de ellos.


        Dalia lo miró con los ojos abiertos, escuchando atentamente.


        ―¿Yo soy un objetivo?


        ―No ―Fost rió― tú has sido una agradable casualidad.


        ―¿Y la boda? ¿Los votos matrimoniales?


        ―La boda es real y los votos también... pero está relacionado con el caso. No puedo decirte nada más.


        ―¿El instituto es la academia donde te entrenaron? ―Fost afirmó con la cabeza - ¿Y qué tiene que ver Rita en todo esto?


        Dalia no quería dejar ningún cabo suelto. No era que le convencieran las aclaraciones de Fost, pero al menos tenía base para un acto de fe.


        ―Rita vio algo, pero no entendió lo que vio. Yo sí que adiviné lo que iba a ocurrir y como hermano suyo la salvé de ese peligro. No quiero asustarte ―Fost la abrazó fuerte― pero en el mundo hay seres malvados capaces de barbaridades... y yo protejo a la gente buena como tú y como Rita. Sólo espero hacer bien mi trabajo para que las cosas horribles que he visto no se repitan.


        Sí, Fost era de los buenos, lo sentía como una verdad irrefutable. Dalia se sintió totalmente protegida entre sus brazos, pero aún tenía muchas preguntas y él le ofrecía pocas respuestas.


        ―¿Seguro que no has venido del futuro para librarnos de Skynet?


        Fost rió sonoramente, besando entre risas a Dalia. Ella aceptó aquellos besos entre risitas, esperando en realidad que Fost no le diera una respuesta afirmativa.


        ―No. Soy totalmente humano. ¿Quieres comprobarlo?

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 29

      


      
        Fost miraba embelesado a Dalia, iluminada levemente con la luz de la mañana que entraba del exterior por la ventana. Ella dormía plácidamente a su lado después de una deliciosa reconciliación entre las nuevas sábanas de su cama.


        ―Dalia... ―Fost susurró imperceptiblemente, nervioso y feliz― yo también te quiero.


        Ella lo amaba, Dios mío, ella lo amaba y se lo había dicho de manera inconsciente y abierta, lo quería antes de saber siquiera quién era, confiaba en él tan ciegamente que lo aceptaba tal cual, sin más información que aquellas vagas y esquivas explicaciones. Respiró profundamente intentando controlar los rápidos latidos de su corazón. Aquellos sentimientos eran tan intensos que incluso Beleth parecía disfrutar de la presencia de Dalia.


        La besó en el hombro desnudo, apenas rozando los labios, pero ella debió notarlo, pues abrió los ojos perezosamente. Dalia sonrió y Fost se dejó abrazar por ella, que acarició lentamente el cabello rapado con sus manos. Era tan agradable que no quería ni pensar en levantarse.


        ―Necesito una buena ducha o no me voy a desperezar en todo el día ―verbalizó Dalia como si le hubiese leído la mente.


        ―Quédate conmigo en la cama ―ella deshizo su abrazo entre risitas― está bien ―refunfuñó divertidamente contrariado― puedes utilizar el baño de aquí al lado.


        Ella se cubrió con una camiseta negra de él, que le quedaba increíblemente sexy, como si fuese un mini vestido. Sólo de pensar que no llevaba nada debajo, Fost ya se empezaba a animar de nuevo.


        Dalia se dirigió a la ducha mientras Fost iba a buscarle una toalla limpia. Cuando entró en el aseo y vio su borrosa silueta por la translúcida mampara, soltó un gruñido de deseo. Tan sólo llevaba un boxer, que se quitó de inmediato, y entró en la ducha con ella. La vio húmeda, medio enjabonada, con los pezones erectos por la impresión del primer chorro de agua frío... empezó a besarla y acariciar su cuerpo resbaladizo con lujuria.


        ―Fost, esto está dejando de ser una ducha rápida… ―balbuceó ella entre beso y beso.


        ―A la mierda las prisas, quiero recuperar la semana perdida.


        Ella comenzó a suspirar de placer, acariciando su ancho pecho, y él y Beleth se volvieron locos de pasión. Le alzó una pierna con cuidado, la levantó cogiéndola por las nalgas y la empotró contra la pared embaldosada. Notaba su sexo contra el de ella en una posición ideal, invitándolo a entrar. Era tan tentador... no quería perder el control, pero ella era suave, le gemía en el oído, sus brazos se enlazaban en su cuello, el agua caliente corría por sus cuerpos... no lo pudo evitar, entró en ella con una dulce embestida y ella rodeó sus caderas con sus piernas, aceptándolo plenamente... no pudo parar, escuchando su nombre suspirado en los labios de Dalia, rogándole más y más, hasta que el éxtasis la hizo gemir de placer segundos antes de que él también llegara a su orgasmo.


        ―¡Tortolitos, se oye todo! ―Dan gritó desde el otro lado de la puerta entre las risas de los otros― estamos muy contentos de que os hayáis reconciliado. Si Dalia necesita enjabonarse más aquí tiene a unos cuantos voluntarios.


        ―¡Seréis cabrones! ―les gritó Fost mientras Dalia no paraba de reír, preparando la esponja con jabón― ¿Uno ya no puede tener intimidad en esta casa?


        ―¡NO! ―gritaron todos al unísono, carcajeándose.


        ―Bueno, tus amigos están contentos por ti ―les defendió Dalia― la próxima vez serás tú quien te rías de ellos.


        Fost refunfuñaba mientras Dalia le enjabonaba la espalda en un agradable masaje; él notó un húmedo beso en medio de ésta, justo donde estaba la cabeza del tatuaje de Beleth.


        ―¿Qué haces? ―preguntó curioso, quitándole la esponja y pasándosela a ella por la espalda.


        ―Le beso. Quiero caerle bien, me gusta.


        ―Y tú le gustas a él ―Fost la besó tiernamente.


        Aprovecharon la mañana para hacer las compras para la habitación. Dalia estaba encantada de que contara con ella para la decoración y en un par de horas ella ya había decidido las sábanas, toallas, colcha, cojines, lamparitas, cortinas, alfombras individuales y un sinfín de complementos que Fost ni siquiera sabía que existían.


        ―Pasaremos por la farmacia― comentó ella, sin importancia.


        ―¿Qué necesitamos de la farmacia? ¿Más condones? ―dijo él dándole un apretujón mientras caminaban.


        Ella rió. Le encantaba su risa.


        ―No, tonto, un test de embarazo.


        Fost se quedó de piedra, tuvo que parar de caminar. Comenzó a sudar profusamente con un leve temblor en sus piernas. Por un momento pensó que se desharía en plena calle.


        ―¿Un test de embarazo? ¿Para quién?


        Dalia puso una expresión serena y dulce, pero ni siquiera aquella expresión lo tranquilizó.


        ―Fost, simplemente es para asegurarnos, esperemos que no tengas tanta puntería ―ella le acarició la mejilla― hace dos días que se me fue la regla, no es mi momento más fértil, no temas ―sonrió inclinando ligeramente su cabeza hacia un lado― en casa te explico cómo funcionamos las chicas.


        Volvieron a caminar, pero Fost notaba su corazón bombeando de forma exagerada. Cuando vieron una farmacia, compraron el test, entraron en una cafetería y obligó a Dalia a ir al baño.


        ―¿Ahora? ¿Aquí? ―ella no paraba de reír al verle la cara de terro― no es fiable, hasta dentro de unos diez días no…


        ―¡Sí, Dalia, sí! ¡Aquí mismo!


        Ella se fue al aseo y Fost pidió un café con leche para ella y una tila para él. Dalia salió a los cinco minutos con una sonrisa radiante.


        ―No tendremos a John Connor... ―rió al notar el peso que le quitaba de encima al pobre Fost― pero de todas maneras no es efectivo hasta transcurridos unos días…


        ―¡Déjame verlo!


        ―Ni lo sueñes. Aquí no. Pero en casa te lo puedes quedar de recuerdo, si quieres.


        A Fost se le iluminaron los ojos de nuevo. Pasado el susto, volvía a apretujar a Dalia en tiernos abrazos mientras le susurraba que tendrían que haber comprado al menos diez cajas de condones más.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 30

      


      
        ―Dalia, una... chica viene a verte ―le dijo Andrés por teléfono.


        ―Ahora salgo, cojo el abrigo y apago las luces de la sala ―informó dando un vistazo rápido a la sala vacía y ya recogida.


        Cuando se llamaban entre ellos para informar de alguien y no lo dejaban pasar era porque la persona en cuestión no despertaba su confianza, era un código que tenían entre ellos para avisarse de alguna visita anómala. Cuando salió a recepción la vio, demacrada, con grandes ojeras, pelo aplastado y la ropa algo sucia.


        ―¡Rita!


        Rita se acercó lloriqueando a Dalia, que la abrazó intentando consolarla.


        ―Andrés ¿os importa que me vaya ya? ¿Podéis cerrar vosotros?


        ―Ningún problema ―le dijo su compañero― tranquila, queda entre nosotros.


        Dalia se la llevó fuera del centro cívico. Hacía un día ventoso y frío y Rita tiritaba exageradamente. Prácticamente no había nadie por la calle, tan sólo pasó un coche que iluminó con sus faros el blanco y escuálido rostro de Rita y una furgoneta que estaba aparcando.


        ―Toma ―le tendió las diez mil pesetas― esto es tuyo.


        ―¿Dónde has estado? Estábamos muy preocupados por ti.


        ―Me quedé en casa de unos conocidos... unos okupas de Sants...


        ―Dios, Rita, vamos a casa. Te daré un baño caliente y una buena cena. Pero deja que primero llame a Fost, está muy preocupado por ti.


        Rita sonrió entre lágrimas, le parecía tan vulnerable, tan falta de calor humano y compañía amable... pero su expresión cambió drásticamente. Los ojos de Rita se abrieron aterrorizados, mirando fijamente por encima de su hombro algo que parecía venir por detrás de la espalda de Dalia. Su cuerpo se tensó por un miedo inconsciente, sin saber interpretar todo aquel cúmulo de rapidísimas señales inconscientes a su alrededor.


        ―¡Dalia!


        Perdió la visión de repente. Alguien le había tapado la cabeza con un saco de rafia que le arañaba la cara y la cogía con fuerza. Intentó zafarse, aterrada, escuchando los gritos ahogados de Rita. Le estrujaron algo en la nariz y en la boca que tenía un penetrante olor... estaba perdiendo el sentido, ¡demonios! No quería perder el sentido, quería estar consciente y tener la cabeza clara para pensar, pero los ojos se le cerraban y los ruidos ambientales se iban difuminando en su oído...


        Aturdida, sintió que la depositaban en el suelo, aunque debía ser algún vehículo porque notó que se movían y que su cuerpo rodaba por aquel suelo a cada curva que cogían. A punto de perder el último hilo de su mente consciente, la última imagen que se formó en su cabeza fue el tatuaje de Fost brillando intensamente.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 31

      


      
        Había sido una tarde de duro ensayo. A Dan no le parecían bien los arreglos de algunas canciones y Roc le ponía demasiado énfasis a la batería. Edgar insistía en hacer un solo de guitarra en el I will survive de Gloria Gaynor y Gael era incapaz de cantar el Bailar Pegados sin una sonrisa sarcástica en el rostro que parecía que se iba a reír de los novios en sus caras.


        Finalmente fueron resolviendo los detalles, les había quedado un repertorio dispar pero equilibrado: canciones más duras al estilo Héroes del Silencio, Led Zeppelin, Scorpions o Radiohead de su gusto junto con canciones bailongas del agrado de los novios.


        Ya tarde, decidieron descansar por ese día. Dalia le había dicho que ella se iría a su casa, llevaba casi una semana sin aparecer por allí y le daba la sensación de haber desertado de su pequeño hogar. Fost lo aceptó a regañadientes, pero también necesitaba tiempo para descansar, para ensayar con sus amigos y para ordenar sus pensamientos.


        Mientras recogían los instrumentos un escalofrío le recorrió la espalda. Fue tan intenso que durante unos segundos se quedó quieto, alerta a cualquier cosa.


        Cuando llegó al piso, se abalanzó al teléfono para llamar a Dalia. No le cogió el teléfono.


        ―Algo no va bien... ―susurró nervioso.


        ―Déjala tranquila, hombre. Debe estar dándose una ducha y preparándose para ver una película de esas de chicas ―le contestó Gael― al final la vas a agobiar, con tanto control.


        Gael tenía razón. Se habían dado esa noche para hacer cada uno las cosas que necesitaban hacer. No debía darle más vueltas. Durmió intranquilo, sin descansar, y se levantó al día siguiente con muy mal humor.


        ―Fost, le voy a decir a Dalia que te acoja en su casa, que yo ya no te soporto cuando te pones en este plan idiota ―le dijo Dan secamente mientras desayunaban― mañana es la boda y después ya podrás atarla a tu cama si quieres... sólo aguanta un día más sin ella ¿vale? No nos fastidies más.


        Dan también tenía razón. Todos tenían razón, pero no lograba tranquilizarse. Llamó a Ester, pero estaba trabajando. Se fueron al gimnasio a desentumecer los músculos y después se fueron al local a ensayar; comieron allí mismo unos bocadillos y unos refrescos y después continuaron con los ensayos.


        Fost aprovechó uno de los descansos para llamar al centro cívico desde la cercana cabina de teléfono.

      


      
        ―Hola, soy Fost. Andrés, ¿puedes pasarme a Dalia?


        ―Hoy no ha venido a trabajar. ¿Tú tampoco sabes nada de ella?

      


      
        Un sudor frío empezó a recorrerle la espalda.


        ―¿No os ha dicho nada? ¿No pasó nada raro ayer?


        ―Bueno... vino a verla una colgada y Dalia salió con ella... creo que la nombró Rita ¿eso te ayuda?


        ―Voy para allá... ―colgó sin despedirse, dando una enorme patada a la puerta de la cabina, rabioso.


        Volvió al local a por la cazadora y las llaves de la Bandida y cogió a Edgar del brazo, arrastrándolo a él y a su guitarra eléctrica.


        ―¡Joder, tío! ¡Que te vas a cargar mi adorada Gibson Les Paul!


        ―Tú te vienes conmigo...


        ―Para el carro ―Roc lo interceptó, sujetándolo por los hombros― ahora mismo nos explicas qué pasa.


        Fost estaba hecho una furia. Sus ojos brillaban incandescentes y se empezaba a percibir un leve humo en sus manos.


        ―Rita fue anoche a verla al centro cívico... hoy Dalia no ha ido a trabajar... sabía que algo pasaba, lo sentí ―estaba desesperado― sé que ha pasado algo ¡joder!


        Los otros se miraron.


        ―¿Quién querría hacer daño a Dalia? ―Edgar no lograba entender cómo esa chica podía haberse metido en algún lío.


        ―A ella no, a Rita ―comentó suspicaz Gael― a saber en qué asuntos turbios está metida, lo siento, tío, es tu hermana, pero creo que no está en su mejor momento...


        Dan ya se había puesto larga gabardina negra, sin perder tiempo.


        ―Venga, vamos, seguro que algo podemos encontrar.


        Se metieron en el jeep de Roc de un salto. Tardaron en llegar hasta el centro cívico. Era viernes y el volumen de tránsito se disparaba por toda Barcelona y alrededores. Cuando llegaron, Marta y Andrés cerraban la puerta. Fost se abalanzó hacia ellos como una furia imparable y los dos empleados se quedaron petrificados al verse rodeados por los cinco hombretones.


        ―Andrés, por favor, dime qué pasó exactamente ―pidió el daimon lo más pausadamente que pudo, temiendo perder la cordura definitivamente.


        No quería asustarlos, eran los últimos que habían visto a Dalia y a Rita y necesitaba que le contasen todo lo que recordaban, pero era imposible que no le temiesen porque incluso él mismo se notaba incontrolado. Marta ya se había ocultado detrás de su compañero, algo nerviosa, mirando a los cinco enormes chicos con respeto.


        ―Vino la chica, Rita, y preguntó por Dalia ―balbució Andrés― nos pidió que cerrásemos sin ella y le dijimos que no había problema. Cuando salimos, aún estaban las dos hablando en la calle.


        ―¿No hubo nada extraño? ¿No pasó nadie? ¿No sentiste nada, aunque fuera increíble? ―los ojos de Fost comenzaron a brillar de forma alarmante.


        Roc lo cogió por los hombros y lo apartó con dificultad de la presencia de los dos bibliotecarios.


        ―Tío, contrólate, si los asustas seguro que no nos van a ayudar ―el tótem lo mantenía cogido de los hombros, obligándolo a mirarlo― si no te puedes controlar déjanos a nosotros...


        ―¡Es mi hermana y Dalia! ―vociferó impotente, sintiendo a Beleth removiéndose en busca de acción.


        ―Más razón para guardar la calma ―Roc le dio unas palmadas en el brazo― venga, respira hondo antes de que te enciendas como una antorcha.


        Fost siguió el consejo de su amigo, así que se obligó a respirar hondo y mantener la calma en Beleth y en él mismo. Algo más sereno, escuchaba a Dan, Edgar y Gael hablar con los dos compañeros de trabajo de Dalia. Algo debían de haber visto, estaba seguro...


        ―Lo siento, no, no vi nada, no había nadie por la calle. No pasaban ni los coches, estaba todo desierto... ―insistía Andrés, nervioso.


        ―Aparcó una furgoneta ―cortó Marta, recordando de repente― sí, recuerdo que aparcó una furgoneta porque pensé en lo idiotas que eran por aparcar en una zona de carga y descarga, estaba segura de que los multarían...


        Fost se dirigió a Marta y la zarandeó como si con ello pudiese recordar más. Entre Roc y Gael lo apartaron lenta pero firmemente antes de que se descontrolara.


        ―Déjala, que le vas a hacer daño ―el fae lo miró con su penetrante mirada dorada y una sensación de calma antinatural le cosquilleó en el pecho― si la asustas no nos sirve de nada ―le susurró.


        ―¿Cómo era la furgoneta? ―Edgar sonrió a la rubia poniendo su mejor cara de niño bueno – seguro que lo recuerdas, encanto.


        ―Negra, con unas letras en naranja, no recuerdo qué ponía...


        ―¿Restaurante La Crème de la Crème? ―dedujo Dan.


        ―¡Sí! ―exclamó ella, emocionada, su cara reflejaba el regocijo por haber sido de ayuda.


        Dan les dio las gracias y les dejó marchar. Poca cosa más podrían sacar de ellos y ya les habían asustado bastante.


        ―Vale, tíos, ahora me toca a mí― dijo frotándose las manos Edgar con una sonrisa.


        Edgar se concentró durante un momento, invocando a Argestes en su interior. A través de él podía sentir y notar lo que había sentido, visto y notado algún elemento natural del lugar; era difícil de interpretar, pero todos ellos se tenían que acostumbrar a la manera que tenían los espíritus de su disciplina para comunicarse. Se dirigió a un arbolillo escuálido que había justo enfrente de la zona de carga y descarga y posó su mano en el tronco.


        ―Pasa mucha gente por aquí... sí, la furgoneta, se quedó en marcha, soltaba mucho humo... introdujeron dos grandes sacos negros...


        ―Mirad, hay marcas de neumáticos en el asfalto, debieron salir corriendo en aquella dirección ―señaló Roc.


        Fost hervía de impotencia. No soportaba la idea de que su hermana fuese a ser la siguiente víctima de la asesina de Can Serra y que de rebote Dalia se hubiese visto envuelta en un asunto en el que no tenía nada que ver. Quería estrujar los cráneos de esos malnacidos y desmembrar lentamente y con mucho dolor a Lisi, o a su madre, o a las dos.


        ―Me voy a Can Serra...


        ―¿Estás loco? Allí está ahora mismo toda la familia haciendo la cena de despedida, mañana es la boda ¿quieres provocar una alarma general? Seguro que hoy no va a pasar nada ―lo intentó calmar Gael― y mañana nosotros estaremos allí, infiltrados, sin llamar la atención, las encontraremos y todo habrá quedado en un susto.


        Gael obligó a que Fost lo mirara a los ojos, que brillaron con ese dorado especial de Thelxiepeia, y el daimon volvió a notar aquella agradable mezcla de sopor y calma antinatural. ¿Por qué Roc y Dan lo cogían?, se preguntó un segundo antes de perder la consciencia.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 32

      


      
        Dalia se despertó, atontada. Le dolía la cabeza y estaba entumecida, el frío le había calado hasta el tuétano. Se levantó del suelo helado y miró a su alrededor, intentando averiguar dónde se encontraba. Parecía que estaba en una bodega antigua, de las que se construían bajo tierra en los sótanos de las casas de bien. Había una verja que les impedía salir de aquel cubículo y le recordó a las celdas de los castillos medievales. Había más pasillos llenos de botellas y todos daban a una sala central acristalada decorada exquisitamente para degustar aquellos licores añejos. Una escalera comenzaba en la sala, debía ser la salida de la bodega.


        Rita estaba tumbada a su lado, gimiendo mientras dormía. Dalia tenía ganas de llorar, sin entender por qué estaban allí. ¿Quiénes las habían secuestrado y por qué? De pronto escuchó ruidos. Por la escalera bajaba alguien. Ella se quedó quieta, observando asustada, y vio que era un joven camarero que buscaba unas cuantas botellas.


        ―¡Socorro! ¡Por favor, ayúdanos! ―susurró lo justo para llamar su atención sin despertar a Rita - ¡abre la puerta, por favor!


        El camarero la miró con el ceño fruncido. Se puso un dedo en los labios, la mandó callar con un sonoro “shhhhh”, y se fue con las botellas.


        Desconcertada, Dalia se dejó caer al suelo, sin saber qué pensar. Por su cabeza pasaron miles de ideas absurdas, pero una de ellas fue la que más se aferró a su mente. Recordó las palabras de Fost sobre las desapariciones que estaban investigando... y que aquellos que secuestraban a esas personas no querían nada bueno para los desaparecidos. Los nervios bombeaban en su pecho como un tambor enloquecido. ¿Qué querrían de ellas?


        Rita se removió temblando y Dalia se obligó a concentrarse en ella, no en las temibles intenciones de sus captores.


        ―¡Tengo frío!... ―sus ojos lagrimeaban y tenía la piel de gallina― me duele la cabeza... ¡tengo calor!


        La cogió en sus brazos y la acunó. Había visto a tanta gente en el barrio con el mono que reconocía todos los síntomas que Rita estaba padeciendo.


        ―Tranquila, Rita, ya vienen a buscarnos ―ni ella misma se creía sus palabras― te pondrás bien en seguida.


        Se le quebró la voz y apretó la cabeza de Rita en su mejilla para que no la viera llorar, notando los espasmos de ella en su pecho. Acarició su cabello rizado y enmarañado en un vano intento de consolarla y de darle fuerzas suficientes para que no sufriese.


        ―Tengo sed...


        Dalia la dejó reposando en una pared y la tapó con su abrigo. Eligió una botella cualquiera y fue apretando como pudo el tapón de corcho hasta el fondo valiéndose de las llaves de su casa que aún se guardaba en su bota. Bebió un largo trago sin saborear el exquisito vino tinto y le dio el resto a Rita.


        ―Toma, esto te calentará.


        No tenía ni idea si estaba haciendo bien o haciendo mal, pero no tenía muchas más opciones. Era el vino o nada. Entre las dos se acabaron la botella y un calorcillo fue invadiendo sus cuerpos. Rita volvía a dormir temblorosa y Dalia estampó la botella contra la pared, saltando trozos de cristal por todas partes. Se guardó la parte del cuello de la botella, que acababa en afiladas puntas. Por fin tenía un arma y no dudaría en usarla.
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        Fost se levantó como una furia dispuesto a machacar a Gael. Lo había inducido a un sueño innecesario que lo único que había conseguido era hacerle perder su más preciado tiempo. Entró rugiendo en la habitación del pelirrojo, pero no estaba. Bajó las escaleras y vio que él, Roc y Dan estaban preparando paquetes de sal y sus Dagas.


        ―Prepárate, que nos vamos ―le dijo secamente Roc, impidiendo que Fost despedazara a Gael― todo está controlado.


        ―¿Controlado? ―gritó sin contener su ira― ¿controlado por quién?


        ―Sabíamos que harías una locura en el estado en el que te encontrabas y te hemos tenido que quitar de en medio para poder hacer algún plan coherente de rescate. Edgar se ha ido con el jeep de Roc a Can Serra en cuanto te acostamos; ha querido hacer un barrido de toda la casa con su visión elemental para encontrarlas y actuar si fuera necesario. No podíamos entrar antes porque la masía está llena de invitados y familiares y además cuenta con vigilancia. Así que iremos lo más pronto posible con la excusa de montar los instrumentos y nos infiltraremos en la casa. Tenemos que llevarnos los trajes. Los instrumentos ya están en la furgoneta ―le informó Dan para tranquilizarlo― sólo faltas tú.


        Fost volvió a subir y se preparó para la lucha: la Daga de Sal, los brazaletes tachonados, la navaja de puño americano y sus botas de punta de hierro eran su atuendo para las grandes ocasiones y aquélla era en la que más se iba a esforzar por estar temiblemente preparado.


        Bajaron deprisa, Fost no quería perder ni un minuto más.


        Subieron de un salto a la furgoneta de Edgar y Dan condujo lo más deprisa que pudo para llegar a Can Serra. Fost estaba pegado a él detrás de su asiento, nervioso y sin parar de gritarle que fuera más rápido.


        ―¿Pero quieres hacer el favor de sentarte? ¡Me vas a provocar un infarto como sigas así! ―le gritó el médium, exasperado.


        ―¡Joder, Dan, apriétale más!― inquirió él.


        ―Fost, tío, si quieres invoco a unos pegasos para que empujen la furgoneta, no te fastidia ―contestó enfadado Roc― ¡Siéntate de una vez, joder!


        Gael no hacía más que reírse, pero se tuvo que contener al ver la mirada asesina del bajista.


        Por fin llegaron a Can Serra. Aún estaba oscuro, pero ya había personal del servicio adornando la masía con guirnaldas de flores blancas por todas partes, parecía una de esas películas americanas con final feliz. Edgar se acercó con el jeep hasta la furgoneta.


        ―¿Están bien? ―Fost lo cogió del jersey negro con sus manos, arrugándolo dentro de sus puños.


        ―No te preocupes, están bien ―sonrió Edgar deshaciéndose de Fost ―las tienen encerradas en la bodega, donde sólo entran los camareros, que supongo que son los mismos que las trajeron aquí. Se están metiendo una buena fiesta ―rió, pero continuó por no provocar a Fost― tienes que estar muy orgulloso por tu novia, es toda una superviviente. Rita no está muy bien, pero Dalia le está dando de beber todos los gran reserva de la bodega para que no se deshidrate y para que los efectos del mono no sean tan acusados. Ha aprovechado una de las botellas vacías para romperla y poderla utilizar de arma, en caso necesario.


        Fost no sabía si abrazar a Edgar o ir directamente a matar a los camareros. Temblaba de rabia, pero también de esperanza, orgulloso de Dalia.


        El grupo se acercó hasta la casa y algunos de los trabajadores se asustaron al verlos aparecer de la oscuridad, ataviados con sus cazadoras de cuero reforzadas, sus cadenas pendientes de la cadera y sus botas de apariencia letal.


        Roc le hizo un gesto a sus compañeros, señalándole unas furgonetas negras de La Crème de la Crème, y Fost tuvo que hacer un esfuerzo para no abalanzarse a ellas y reventarlas para vengar a Rita y a Dalia.


        Preguntaron a uno de los decoradores por Feliu el mayordomo y éste les indicó dónde estaba, temblando al ver a los cinco agresivos hombres. Feliu, al verlos, se extrañó por lo temprano que habían llegado, pero ellos alegaron querer dejar los instrumentos en su lugar antes de que se llenara el lugar de invitados y estropear el bonito evento. El hombre calibró las palabras del grupo y pareció entenderlo, así que les abrió las puertas para que pudiesen montar los instrumentos.


        Cuando llegaron al salón Fost vio que en la cocina ya estaba el personal del restaurante organizando el desayuno para los que estaban en la casa.


        ―Tranquilo, tío, todo va a salir bien ―lo intentó tranquilizar Gael con unas palmadas en la espalda.


        ―No os lo vais a creer ―dijo enigmáticamente Dan, volviendo de dar una rápida vuelta por el salón― acabo de averiguar quién es la asesina.


        Sus compañeros se quedaron expectantes y él los condujo a la mesa de los novios, señalándoles una de las tarjetitas con los nombres escritos. En ella, ponía Mª Alicia.


        ―¿La madre? ¿Y por qué sacas esa conclusión? ―preguntó Edgar, leyendo de nuevo la tarjeta― yo había apostado por Lisi...


        ―Porque yo no leo María Alicia, yo leo “Malicia”. La Maligna de Judit. Debió leerlo en algún momento, fue su pista, como ella lo interpretó.


        Los cuatro ahogaron un suspiro de sorpresa.
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        ―Voy a entrar en la bodega ―dijo Fost, incapaz de controlarse― ya.


        ―Se accede desde la cocina ―le dijo Edgar― y ya que estamos, podríamos probar alguna de esas botellas ―rió esperando que alguien secundara su propuesta.


        Dan le dio un coscorrón en la cabeza y se prepararon para lo que ya imaginaban que iba a suceder, entonando sus rituales para invocar a sus patrones.


        El día empezaba a despuntar y algunos invitados bajaban al comedor anexo al salón para desayunar. Los camareros empezaron a salir para servir el desayuno y ellos se escabulleron para ir a la bodega, donde dos hombretones que parecían gorilas de discoteca custodiaban la puerta.


        ―Señores, no pueden pasar aquí, este lugar no está permitido para los invitados. Sólo los señores de la casa.


        ―Lo que tú digas ―respondió Fost, intentando pasar entre ellos.


        Uno le dio un empujón con el hombro, pero el daimon apenas se movió.


        ―Ahora ya tengo excusa para arrearte ―dijo mientras se hacía crujir los nudillos.


        Roc se le unió y en cuatro puñetazos los derribaron fácilmente. Los arrastraron abajo por las escaleras para no dejarlos a la vista y entraron en una sala bien acomodada, con sofás, chimenea y una mesa rústica con sus sillas.


        ―¡Dalia! ¡Rita! ―gritó Fost, mirando pasillo tras pasillo, casi todos cerrados por barrotes.


        ―¡Fost! ―escuchó en algún lugar la voz de Dalia.


        ―Es ese pasillo ―le avisó Roc― puedo olerlas.


        ―Sí ―confirmó Edgar― están ahí.


        Fost corrió al pasillo y miró entre los barrotes. Dalia estaba junto a Rita, que yacía recostada en una esquina tapada con un abrigo. Dalia estaba a su lado aguantando con las dos manos temblorosas el cuello de una botella rota, dispuesta a defenderse. Cuando vio a Fost, corrió hacia él, lanzando su improvisada arma por los aires.


        Los dos se abrazaron entre los barrotes, se besaron y se tocaron ansiosos, agitados.


        ―¿Dónde estamos? ¿Qué ha pasado? ¿Qué hacemos aquí? ―preguntaba insistentemente Dalia, queriendo entender algo.


        ―No pasa nada, mi Dalia, todo está bien ahora...


        Fost mandó apartar a Dalia y abrió los barrotes con sus brazos, dejando un hueco suficientemente grande como para que ellas pudiesen salir.


        ―¡Venga, Fost, que vienen!


        Fost sentía el fragor de la lucha tras él, pero no iba a abandonarlas en aquel momento. Sus amigos se tendrían que despabilar sin él.


        Dalia cargó en su hombro a Rita, obligándola a caminar, aunque se sentía mareada y exhausta. Rita vomitó, gimoteando, pero Dalia no dejó que se derrumbara y la colocó por el agujero de los barrotes, llegando a los brazos de su hermano, que la cogió en volandas y la sacó lo más rápido posible.


        ―Fost... ―musitó Rita desde sus brazos― Dalia me dijo que vendrías... has venido... ―sonrió débilmente.


        ―Claro que he venido ―la abrazó con fuerza.


        Dalia no perdió el tiempo, salió por su pie salió por su pie y se refugió entre los brazos de Fost, que la apresó en un fuerte abrazo junto a Rita.


        ―Lo siento, lo siento, lo siento, siento no haberos protegido...


        Rita y Dalia lloraban de alivio y Fost no quería dejarlas ir. Temía demasiado volver a perderlas, pero tenían que irse deprisa de aquel lugar. Puso a las dos chicas a su espalda para protegerlas, observando la escena. Dos camareros yacían inconscientes y malheridos a manos de Roc, mientras Gael corría hacia la puerta a ayudar a sus dos compañeros, que a duras penas contenían la puerta.


        Todo iba demasiado deprisa… a Fost no le daba tiempo a planear ningún ataque, sólo podía actuar. Era lo único que sabía hacer, así que cuando la puerta cedió y apareció un grupo de camareros armados con pistolas y empezaron a disparar, en lo único que pensaba era en que ninguna bala debía llegar hasta Dalia y Rita. Ninguna, se repetía en cada crujido de cráneo, en cada llamarada que brotaba de sus palmas. Nadie las dañaría mientras él se mantuviese en pie.


        ―Vaya, vaya, creo que vas a disfrutar del menú completo de cinco patrones, Pretar. No hará falta invitar al patrón de la chica para que se ofrezca de entremés.


        La voz melodiosa de Mª Alicia sonó desde lo alto de la escalera, vestida con una elegante bata de terciopelo azul cielo. Detrás de ella, dos camareros grandes como armarios la custodiaban y un ser inmaterial horrible de grandes fauces llenas de puntiagudos dientes, brillantes como hojas de cuchillos, la rodeaba, volando como un espectro negro, jugueteando con la rica dama. Se relamió los inexistentes labios con una larga y ágil lengua al ver a los cinco invocadores.


        ―Hace años que no como patrones de invocadores... por fin algo decente que llevarse a la boca.

      


      
        Rita intentó gritar de miedo, pero tan sólo tuvo fuerzas para emitir un leve sonido sordo.


        ―¡Un devorador! ―gritó Dan.


        Todos sabían lo que significaba aquello, los acertadamente llamados “enemigos de los Mundos”, seres de sombra que antaño pertenecieron a cualquiera de los Reinos Inmateriales; se alimentaban de otras entidades espirituales y solían adquirir los rasgos de sus víctimas. Aquellos caníbales, más comunes entre las filas de los demonios o de los seres faéricos, y prácticamente inexistentes entre los fantasmas, hacían gala de un hambre infinita que no se saciaba nunca, por más espíritus que engullesen. Un terror totalmente justificado invadió al daimon, temiendo por los patrones invocados de sus compañeros.


        ―Escondeos... ¡rápido! ―les ordenó Fost a las chicas con unos susurros secos.

      


      
        Notó que ellas se movían detrás de él y Fost se preparó para la lucha. Miró fijamente los movimientos del devorador y preparó su Daga de Sal.


        Pretar se lanzó fugazmente contra Edgar, el más cercano a la puerta. Edgar dio un salto hacia atrás, esquivándolo. El devorador volvió a por él, dándole una dentellada en el brazo, pero el devorador lo soltó cuando Gael le clavó su daga, provocándole una herida de humo que hizo menguar de tamaño al devorador, como si por aquella herida se fuese escapando su energía vital.


        El monstruo abofeteó a Gael, lanzándolo unos metros atrás, hacia Dan, derribando unas sillas de madera con sus cuerpos.


        Mª Alicia rió desde lo alto de la escalera, dando el alto a sus camareros, disfrutando de la pelea.


        ―Idiotas, no saldréis vivos de aquí.


        Fost vio a Roc preparado para saltar hacia el devorador, pero corrió hasta el tótem y lo paró.


        ―¡No podéis hacer nada contra él! ¡Habéis invocado a vuestros patrones, ahora sois vulnerables!


        ―¿Y qué hacemos? ―Roc miró impotente al daimon con sus felinos ojos anaranjados.


        ―Dejadme a mí.


        Fost tomó la Daga de Sal de la mano de Roc y la suya propia. Actuando sobre la marcha, llamó la atención del devorador.


        ―Te voy a dar la dieta que te mereces, cabrón.


        Pretar lanzó un grito que le heló la sangre y Fost se interpuso entre el devorador y las chicas. Bajo ninguna circunstancia aquella cosa se acercaría a ellas.


        ―El demonio... otra vez... ―murmuró su hermana, totalmente enajenada.


        Rita se acurrucó entre los brazos de Dalia, que estaba tan aterrada como ella, viendo aquel espectáculo demencial.


        El monstruo impactó en Fost con sus negras fauces abiertas, esperando tragarse al patrón del daimon... pero mordió la nada, como si el daimon fuese humo para él, porque Beleth no había sido invocado. Cuando lo tuvo encima, cuando Fost notó el vello de su nuca erizarse de nuevo con el contacto inmaterial del devorador, le clavó las dos dagas en los costados. El devorador se retorció, haciéndose un remolino de sombra y aullidos.


        ―¡No! ¡Pretar! ―gritó Mª Alicia desde lo alto de las escaleras, aterrada― ¡Matadlos, matadlos a todos!


        Mala elección de los camareros. Sin apenas haber hecho gala de los dones recibidos por ser recipientes temporales de poderosos seres inmateriales, Edgar, Dan y Gael ya los habían derribado sin que a Fost le diera tiempo siquiera a poner un pie en el primer peldaño.


        De un salto, Roc se colocó delante de la mujer, sujetándola fuerte para que no escapara y llevándola hacia la mesa, donde la estampó boca abajo para que no pudiese moverse.


        ―¿Quién cojones eres y qué hacías con un devorador? ―gritó Roc.


        ―¿Te crees que te voy a revelar mis motivos? ―rió Mª Alicia― eres más imbécil de lo que imaginaba, bestia.

      


      
        Fost iba a darle un bofetón, pero Dan le paró la mano.


        ―Fost, no... la matarás.


        ―¡Pues sí, la quiero matar! ―vociferó.


        ―No, no delante de ellas – le dijo conciliador Gael, en un susurro, señalando a Dalia y a Rita― deja la justicia en manos del señor Benet.

      


      
        Tenían razón, debía controlar sus impulsos, ellas ya habían visto suficiente para además regalarles una última imagen horrible que les podía evitar. Fue hasta ellas y las volvió a abrazar.


        ―Nos has salvado, hermano... ―lloriqueó Rita, febril y temblorosa.


        ―Siempre ―le contestó él, abrazándolas de nuevo a las dos― mis delicadas flores...


        Roc incorporó a Mª Alicia sin ningún cuidado, retorciéndole los brazos en la espalda. Gael la miró a los ojos como sólo él sabía hacer con su don.


        ―Ahora nos vas a decir por qué estabas unida a un devorador.


        Mª Alicia fue cayendo en un extraño sopor. Intentaba dejar de mirar los fascinantes ojos de Gael, pero él le sujetaba la cara sin que pudiese apartar la mirada de él.


        ―Me dio vida eterna... a cambio de chicos especiales...


        ―¿Desde cuándo?


        ―Desde 1854.


        ―¿Cómo? ―Gael se acercó a ella― ¿Cómo puede ser?


        ―Yo me hacía vieja... quería ser joven, joven de nuevo ―la mujer lloró― él se presentó a mí, me dijo cómo buscar a niños especiales y qué ritual hacer para que saliesen sus ángeles de la guarda. Cuando Pretar se los comía, se volvía más poderoso... cambió mi alma al cuerpo de mi joven doncella y volví a disfrutar de la vida. De muchas vidas.


        ―¿Cómo es posible? ―preguntó Edgar.


        ―A un devorador no le interesan las almas humanas vivas y suelen hacer tratos con personas ávidas de poder para que les ayuden a encontrar seres inmateriales a los que devorar. Pero los patrones son especialmente exquisitos para ellos, aunque no sé el motivo ―explicó Dan― así que esta mala bruja se ha cargado a dos recipientes activos para hacerse un lifting.


        ―¿Por qué los camareros eran recipientes poseídos? ¿Lo has hecho tú? ―le preguntó Gael.


        ―Sí. Aprendí rituales para que mis criados recibieran espíritus, ellos eran poderosos y conseguí muchos favores. Conseguí una gran fortuna. Algunos sirvieron de alimento para Pretar.


        ―¿Conoces a la Orden del Pacto? ―volvió a preguntarle Gael, mirándola directamente a los ojos intensamente.


        ―Siempre me mantuve alejada de ella, no quería problemas.


        ―¿Y Miki?


        ―Es mi más leal servidor. Me consigue recipientes y busca espíritus para Pretar.


        Todos se miraron. Sabía demasiado.


        ―No podemos dejarla con vida. Esta mujer es un peligro ―espetó Roc.


        ―No puede desaparecer el día de la boda de su hija, levantaría muchísimas sospechas ―contestó Dan y asintieron― pero tampoco podemos estar en la bodega eternamente.


        Abrazando de nuevo a las dos chicas, a Fost ya no le importaba lo que sucediera con aquella harpía. Ellas estaban bien, era lo único que importaba.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 35

      


      
        Fost salió a la cocina con cuidado, mirando por todas partes. Cuando vio que no había nadie, salió con Rita en brazos y Dalia detrás de él. Corrieron por el comedor, que ya estaba lleno de gente, había tanto ajetreo entre familia que desayunaba en el comedor contiguo, decoradores, peluqueros, camareros y servicio habitual de la masía, que si llamaron la atención, nadie dijo nada.


        Cuando salieron al jardín ya había invitados que comenzaban a llegar. Hacía un día radiante para ser febrero y ya debía ser media mañana. Parecía mentira que aquella masía señorial y apacible fuese el lugar donde una psicópata obsesionada con la juventud hubiese torturado y asesinado al menos a dos adolescentes. Fost apretó a su desfallecida hermana contra su pecho temiendo perderla y torturándose por haber puesto en peligro a Dalia. ¿Y si no hubiesen llegado a tiempo? Jamás se lo hubiese perdonado.


        ―¡Fost!


        Él y Dalia se giraron, sobrecogidos ante el temor de ser descubiertos. Augusto Benet fue a su encuentro con la despampanante Olvido, maestra daimon, a su lado. ¿Qué hacía su tutora y artesana en San Cebrián en la boda de Junior?


        Era una mujer de mediana edad, de curvas contundentes, peligrosas y marcadas, cabello liso y negro que enmarcaba su mirada lujuriosa. Experta en el mundo demoníaco, era además una de las invocadoras más solicitadas por sus aptitudes. Su patrón, la demonio Mnemósine, servía a la Orden para no dejar pistas y poder borrar la mente de cualquier persona, y era muy útil para casos que podían llamar la atención. Casos como justamente Mª Alicia.


        ―¡Señor Benet! ¡Tenemos un grave problema! ―le dijo apretando contra su pecho a su hermana.


        El hombre lo miró con sus claros ojos verdes y Fost supo que segundos después ya sabía todo lo que había sucedido. Había leído en su corazón como en un libro abierto.


        ―Olvido, creo que hoy vas a tener trabajo... Dios Santo ―masculló Augusto al ver a Rita― esta recipiente activa es muy potente... pero está muy débil, su patrón ha sido maltratado... y el recipiente también. Ven, llévala a mi coche.


        Fost la sentó en el asiento de atrás del Mercedes negro de Benet y el benevolente ángel le impuso las manos al nivel de hígado y riñones; una suave luz entró en Rita, que profirió unos leves quejidos. Después fue dando pellizcos a unos centímetros de su cuerpo y sacudiendo el invisible contenido de sus dedos en el suelo.


        ―Eres... un ángel... ―dijo Rita entrecortadamente a Benet, mientras una lágrima caía por el rabillo de su ojo.


        ―Querida, estás débil. Deja que mi chofer te lleve a un lugar seguro. Te pondrás bien ―le sonrió tan dulcemente que Rita suspiró aliviada.


        Benet habló con el conductor, dándole instrucciones.

      


      
        ―¿Estás bien? ―Dalia asintió a Fost― Por favor, llévese a Dalia también ―rogó Fost a Benet.


        ―¡No, por favor, Fost! No me dejes... ―El miedo de Dalia le encogió el corazón.


        ―Querida, tu amiga está débil y tú necesitas descansar, alimentarte, darte un buen baño relajante ―Benet le acarició el cabello― ¿Confías en él? ―Dalia asintió, a punto de llorar― Bien... él confía en mí y sabe que no te va a pasar nada bajo mi protección, te lo aseguro.


        ―Dalia, escúchame ―Fost enmarcó su lloroso rostro con sus grandes manos― te prometo que estarás bien, en cuanto pueda iré a buscarte, pero necesito que ahora te vayas, aún tenemos que acabar con toda esta locura y necesito saber que vais a estar protegidas, necesito libertad de movimiento, ¿lo entiendes, mi amor?

      


      
        Dalia asintió sollozando y se abrazó a Fost, que tuvo que hacer un gran esfuerzo para dejarla subir al coche y verla partir.


        ―Fost, tienes que explicarme unas cuantas cosas ―comentó Benet de pasada, sin importancia― pero ahora vamos a solucionar el problema más urgente.


        Fost guió a Benet y a Olvido hasta la cocina y se metieron en la bodega. Cuando llegaron a la sala central, Roc aún sujetaba a Mª Alicia y Gael le iba haciendo preguntas. Los chicos, aliviados, se alegraron de ver a Benet y a Olvido.


        ―Olvido, querida, esta mujer es la madre de la novia y la asesina de recipientes activos que te comenté ¿Crees que podrás hacerle olvidar más de cien años de vida?


        La daimon sonrió con sus jugosos labios rojos y se acercó contoneándose hasta la mesa donde Roc sujetaba a Mª Alicia, cogiendo las mejillas de la aterrorizada mujer con una mano.


        ―Por supuesto. Será todo un placer. Pero primero los camareros que aún quedan vivos ―respondió Olvido con su sensual y grave voz.


        Mientras los cinco invocadores ordenaban la sala lo mejor que pudieron, Olvido se comió los recuerdos de los camareros implicados en la pelea con unos breves besos en sus labios. Por último, le dio un suculento y larguísimo beso a Mª Alicia. La mujer se removía, rebelde, hasta que se relajó y pareció que se despertaba de un desmayo.


        ―¿Qué ha pasado?


        ―María Alicia, se ha desmayado, la emoción de la boda de una hija, supongo. Venga, la acompaño al salón, no sea que vuelva a caerse. Debe vestirte pronto, todo el mundo espera ver a la madre de la novia – le explicó con voz serena la daimon mientras se relamía los labios.


        Olvido la sujetó como si fuese a desmayarse y Mª Alicia se dejó guiar, confundida, sin entender nada, sin recordar nada, saliendo de la bodega.


        ―Chicos, buen trabajo ―les felicitó Benet― id a vestiros. Hablaremos mañana de todo el asunto, ahora tenéis otro trabajo que hacer.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 36

      


      
        El señor Benet y Olvido se mezclaron con los demás invitados mientras la daimon iba contorneando sus caderas al caminar; enfundada en el encorsetado y ceñido vestido negro, era el objetivo de muchas miradas indiscretas. Sus labios rojo sangre sonreían e iban provocando una ola de deseo en los hombres de su alrededor, que se la comían con los ojos.


        El grupo se vistió a regañadientes en la furgoneta de Edgar. Ninguno estaba de humor para una boda después de una dura pelea y Fost tan sólo pensaba en Dalia y Rita, pero no podía largarse todavía... las horas se le pasaban demasiado lentas.

      


      
        ―¡Fost, amigo! ―lo requirió Junior, vestido con un elegante traje gris oscuro con chaleco incluido y camisa gris perla― estoy nerviosísimo, me he aprendido los votos de memoria, pero me los he apuntado por si acaso ―sacó un bonito papel doblado del bolsillo interno de la americana― gracias por todo.


        Fost le dio unas palmadas en la espalda, ignorándolo un segundo después.

      


      
        Los invitados comenzaron a entrar en una pequeña ermita adjunta a la masía, donde se iba a oficiar la boda.


        ―Allí está Mª Alicia entrando en la ermita con cara de alucinada ―indicó Gael, riendo discretamente― y Lisi debe estar al caer.


        El jardín se había quedado desierto, sólo quedaban unos rezagados fumando y los camareros preparando los entremeses en las carpas del jardín, pero la gente volvió a salir para recibir a la novia, que acababa de llegar en el Mercedes de su padre. Roc y Edgar aprovecharon para atacar algunas de las bandejas de canapés, comiéndose las diminutas tostadas casi sin masticarlas. Dan y Gael sonreían a las damas de honor, que reían tontamente sabiendo que los dos chicos estaban por ellas.


        ―Joder, no me puedo creer que estéis haciendo esto ―masculló enfadado Fost― no podéis estar pensando en tiraros a las damas de honor después de lo sucedido.


        ―¿Y por qué no? ―le contestó Gael― ya que estamos aquí, disfrutemos de la fiesta.


        ―Además, tú en cuanto llegues a casa te acostarás con Dalia, así que los que estamos solteros nos tenemos que buscar nuestro desahogo ―Dan lo estaba enfureciendo a posta― ¿O la vas a compartir? Si es así me estoy quieto...


        Fost le asestó un manotazo en toda la nuca. ¿Por qué siempre tenían que hacer el imbécil?


        ―Es que te picas con una facilidad, Fost, que se lo pones en bandeja ―el fae defendió la actitud del médium entre risas.


        Algunos invitaros pidieron silencio al ver entrar a Lisi en la ermita decorada como un merengue, de un blanco radiante. Junior la esperaba frente al cura y comenzó la boda más larga y aburrida a la que habían asistido.


        ―Podéis leer vuestros votos ―los invitó el cura finalmente.


        Lisi dijo sus votos, unas palabras ñoñas sin gracia alguna, pero adecuadas a la situación. Entonces Junior, finalmente de memoria sin necesidad de sacar su chuleta, le recitó sus votos.


        ―Querida Lisi, Alicia: No soy poeta ni pretendo comparar tu amor y tu belleza con ninguna metáfora rocambolesca. Ojalá lo fuera, pues te mereces las alabanzas más bellas, tan hermosas como lo eres tú. Pero sólo puedo expresar que te amo, yo te amo libre, y por fortuna, dichosa mi suerte, libremente me has escogido a mí. Sin embargo yo soy un feliz esclavo de tu voluntad y quiero darte las gracias porque me permites estar a tu lado, confesándote a ti, a tus padres, a los míos y a todas aquellas personas que comparten este día con nosotros, que mientras tú existas no dejaré de amarte, porque mi vida eres tú.


        Muchos de los invitados aplaudieron, la mayoría de mujeres lloraron y Dan, Roc, Gael y Edgar miraron atónitos a Fost.


        ―Madre mía, Fost… casi lloro ―pudo contestar Gael.


        ―Vaya mariconada más buena has escrito ―le soltó Roc, sorprendido.


        ―No me toquéis más las narices ―bufó Fost, incómodo― lo ha estropeado todo. Desde el primer momento. Desde que ha nombrado a la hija de la furcia esa ha deslucido todo el texto que me curré.


        Los novios se dieron el beso de rigor y la ermita se llenó de aplausos emotivos.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 37

      


      
        Llegaron prácticamente a medianoche a casa de Augusto Benet. Después del convite, la mayoría de invitados se animaron a bailar y no pudieron recoger los instrumentos hasta que los novios decidieron retirarse, cerca de las nueve de la noche.

      


      
        Francisco les informó que Rita estaba durmiendo en una de las habitaciones de invitados y Dalia se encontraba en la biblioteca leyendo, pues le era imposible conciliar el sueño.


        Los cuatro chicos, aún vestidos con el traje de la boda, se desparramaron por los sofás del salón, cansados, y Fost dio cuatro zancadas para llegar hasta la biblioteca.


        ―¡Fost! ―ella se levantó de un salto del sofá, con las emociones a flor de piel - ¿Qué ha sucedido? ¡El mayordomo no me deja salir de esta casa! ¡No entiendo nada!


        Fost la estrechó entre sus brazos, olía a limpio y llevaba una túnica blanca ceremonial que una de las doncellas le había traído.


        ―Mi Dalia, ahora estás bien, estás a salvo... eso es todo lo que importa.


        No quería hablar, tampoco sabía qué podía contarle, así que se limitó a abrazarla fuerte y besarla con anhelo.


        Por fin aparecieron Benet y Olvido, que entraron en la biblioteca riendo y charlando. El daimon miró al ángel sin dejar de abrazar a Dalia, preguntándole con la mirada qué debía hacer. Olvido se preparó una copa de brandy para ella y otra para Benet, que degustaron relajados con paladar experto, ignorando la presencia de los dos jóvenes hasta que Benet se sentó en uno de los sofás y los miró.


        ―Jovencita, soy Augusto Benet y te encuentras en mi casa. Siéntate aquí, a mi lado ―la invitó Augusto― tenemos que hablar.


        Dalia respiró profundamente y se soltó de los brazos de Fost, sentándose en un sofá al lado de Benet.


        ―¿Cómo te llamas y qué relación tienes con estos chicos?


        ―Soy Dalia y Fost es mi... nos conocimos hace unas semanas ―ella miró a Fost, buscando complicidad, pero él permaneció tenso, no podía ayudarla con Benet― él no me ha dicho nada, no me ha contado nada, no lo castigue por mi culpa, por favor...


        ―¿Quién habla de castigos? ―Augusto sonrió― yo no castigo a mis chicos a la ligera, pero sí que tengo que evitarles problemas. Lo que has vivido estos dos últimos días es horrible, ¿verdad? ―Dalia asintió, llorosa― ¿Te gustaría olvidarlo? ¿Te gustaría volver a tu vida de antes?


        Dalia no contestó. Parecía pensarlo con el ceño fruncido, como si estuviese solucionando un complicado jeroglífico.


        Fost comprendió las intenciones del señor Benet. Haría que Dalia olvidara lo sucedido, pero ¿hasta cuándo? ¿Sólo lo sucedido en Can Serra? Pero entonces estaba el problema de su desaparición, sus compañeros de trabajo preguntarían por qué no fue a trabajar y le preguntarían dónde estaba él y ella no sabría qué contestar. ¿O también lo olvidaría a él? Sólo de pensarlo le comenzó a doler el pecho, era incapaz de imaginar que Dalia estaría en el mismo mundo que él sin que recordara que se habían amado tan intensamente. Pero ¿era justo que ella tuviese que padecer por su culpa y que él la condenase a un constante peligro?


        Olvido se le acercó con media sonrisa y le puso una mano en el brazo.


        ―Tú también puedes olvidar el dolor, querido alumno.


        Quizá fuese lo mejor, acabar con el sufrimiento, volver a ser el que era hacía un mes, ser dueño de sí mismo y no preocuparse de nadie más, vivir para lo que estaba destinado a hacer, y que era lo que mejor se le daba: luchar. Pero, ¿valía la pena vivir en continuas batallas sin luchar por nadie? ¿Todo debía ser guerra sin cariño, sin un amor esperándole como bálsamo a sus heridas?


        Fost miró a Dalia con tristeza. Sus dulces ojos caramelo, brillantes por la emoción, se cruzaron con los de él apenas un segundo antes de dar su respuesta a Augusto Benet.


        ―Si volver a mi antigua vida significa olvidar a Fost, entonces no quiero olvidar... no entiendo qué ha pasado, no comprendo qué es lo que he visto, pero sé que Fost vino a por mí, a por nosotras, y que él puede luchar contra monstruos como el de esta mañana, o como el que atacó a Rita hace años; sólo necesito creer en eso, no quiero ninguna explicación más si así puedo seguir recordando. Sólo me iría de su lado si yo supusiese un peligro para él ―Dalia rió amargamente por sus propias palabras― aunque nunca me he considerado un peligro para nadie...


        Benet observó intensamente a Dalia; después miró a Olvido y ésta se apartó de Fost con resignación.


        ―Olvido, llévate a Dalia al salón con los otros chicos. Gracias por tu sinceridad, Dalia.


        Vieron salir a las dos mujeres y Benet habló al daimon con seriedad.


        ―Expones a esta señorita a una vida de angustia y padecimiento, aunque ella lo acepta. Si tú también estás dispuesto a ello, yo no tengo nada más que objetar... pero si por algún motivo esta relación pone en peligro nuestro secreto, nuestra Orden, no tendré misericordia con ninguno de los dos.


        Fost suspiró como si se hubiese descargado de un gran peso.


        ―Gracias, señor Benet ―Fost le tendió la mano al ángel efusivamente― le aseguro que no se arrepentirá, no le causaré ningún problema.


        ―Explícale sólo lo justo y necesario, pero de manera que entienda lo importante que es la Orden del Pacto para el mundo y tu papel en ella. Parece una chica prudente, tampoco querrá saber más de lo que ella pueda tolerar. Al fin y al cabo ella ha sido una víctima circunstancial, el verdadero objetivo ha sido tu hermana Margarita. Y hazte a la idea de que Dalia deberá jurar el Pacto tarde o temprano, es el único modo de poder defenderla en caso necesario. Anda, ve con ella ―Benet lo echó con la mano― mañana a primera hora os quiero a los cinco aquí, aún debéis encontrar al secuaz Miki. Ahora id a descansar.


        ―¿Y Rita? ―preguntó con un hilo de voz.


        ―No te preocupes, de ella me encargo yo. Descansará aquí y mañana hablaré con ella, es una recipiente activa y necesito comprobar que su patrón haya jurado el Pacto, quizá pueda incorporarse en nuestras filas.


        Fost sonrió. Si Rita se convirtiera en invocadora tendría un objetivo por el cual dejar las drogas y encauzar su vida.


        ―Gracias otra vez, por todo, señor Benet.


        Fost no se hizo rogar y salió deprisa de la biblioteca cruzándose con Olvido por el pasillo. Al entrar en el salón vio que sus compañeros continuaban desparramados en los sofás y Dalia se había sentado junto a Gael y Edgar, que le explicaban alguna cosa mientras ella reía escuchándolos atentamente.


        ―¡Dalia! ―ella se levantó y la estrechó en sus brazos― Benet me ha dado permiso para que te explique algunas cosas, si es que aún te intereso...


        Ella sonrió abiertamente a punto de responderle, pero Roc la cortó.


        ―¡Oh, vamos, Fost! deja de poner esos ojitos de cordero degollado ¡claro que le interesas! ―exclamó sin incorporarse del sofá, espatarrado y desplomado como si fuese un muñeco de trapo abandonado― ¿Pero no le ves la cara de gorriona feliz cuando te mira?


        Edgar rió dándole al tótem un puñetazo gracioso en el hombro, mostrándole así que estaba de acuerdo con él, y tiró de Roc para que se levantara.

      


      
        ―Anda, vayamos a casa, que estos dos tienen que follar, digo, hablar de muchas cosas ―dijo Gael guiñándole el ojo a Dalia.


        ―Joder, tíos, sois unos brutos ―se mosqueó Fost, aunque parecía que a Dalia le hacían gracia los comentarios de sus amigos― Dalia merece un respeto y os estáis comportando como unos auténticos cabronazos sin modales.


        ―Habló el príncipe encantador ―dijo Dan mientras salía por la puerta entre las risas de sus compañeros― no te dejes engañar por el traje, Dalia, aunque te diga lo contrario le va el sexo duro, pero eso ya lo debes saber...

      


      
        Fost frunció el ceño, se estaba mosqueando por la mala imagen que estaban causando sus colegas, pero notó un cálido beso en el dorso de su mano. Dalia lo miraba con dulzura, tirando de su brazo para salir en pos de los demás.


        ―Fost, no te enfades, ellos son así y tú también. A mí me gustas tal cual eres, ¿no te has dado cuenta? No quiero que cambies por nada del mundo. Nos habéis salvado la vida a mí y a Rita, ¿crees que me importan unos comentarios graciosillos?


        Aquellas palabras lo calmaron. Dalia le estaba diciendo exactamente lo que necesitaba oír para no saltar entre bramidos y arrearles fuerte a Dan, a Roc y a Gael, haciéndole ver la poca importancia que en realidad tenían aquellas tonterías que soltaban sus amigos. Dalia lo estaba cambiando para ser mejor; aunque ella dijera que no quería cambiarlo, él se notaba diferente a su lado, más pausado, más optimista, más sereno, y lo más importante, se sentía amado cuando Dalia lo miraba con aquellos ojitos de deseo, ¡ella lo deseaba! La cogió bien fuerte de la mano, no quería perder el contacto físico con ella en ningún momento.


        ―¿Quieres que te lleve a casa? ―le preguntó.


        Suponía que después de lo vivido, Dalia necesitaría estar en un lugar conocido y en el que creyera estar segura, y no en un piso con cinco hombretones que según ella eran asesinos a sueldo que no paraban de decirse animaladas.


        ―¿Te quedarás conmigo? ―Fost no pudo reprimir una sonrisa de alegría al escuchar aquella petición. Dalia se mordió el labio inferior, cohibida, mientras miraba hacia el suelo― te parecerá una tontería, pero aún estoy asustada...

      


      
        Fost alzó su rostro por la barbilla con un dedo. Los ojos de Dalia relucían con un punto de temor y vulnerabilidad que le inflamó el corazón.


        ―No es ninguna tontería, mi vida, es lógico después de lo que has pasado. Pero no temas, yo te protegeré, no dejaré que ninguna pesadilla se acerque siquiera a tu calle.

      


      
        El daimon suspiró y la besó despacio y con cariño. Dalia tenía miedo y le pedía a él que velara por sus sueños abriéndole de nuevo las puertas de su casa después de todo lo ocurrido... No cabía en sí de felicidad.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 38

      


      
        ―¿Estás segura de que quieres ir a San Cebrián? ―le preguntó por enésima vez Fost a Rita, apretando fuertemente su mano.

      


      
        ―Margarita es muy lista, Fost ―respondió Benet― aprenderá rápido, cuando menos te lo esperes volverá a Barcelona.


        ―El señor Benet me ha explicado qué significa ser un recipiente activo y ahora entiendo muchas cosas ―Rita sonrió a su hermano―además, me ha dejado limpia y me siento llena de vida ―Rita miró a Benet, agradecida, y él le alzó una copa de vino sonriente, a modo de respuesta― es hora de recuperar el tiempo perdido.


        ―Ya tengo ganas de que te gradúes, estoy esperando verte en tu ceremonia del Sagrado Tatuaje ―dijo Dan, con una sonrisa picarona, haciendo reír a Rita.


        ―Lo que tú quieres es verla desnuda, depravado ―le dio un codazo Edgar, entre risas― aunque yo también quiero ir a verte...

      


      
        Roc y Gael rompieron a reír, uniéndose a la petición, y Fost bufó mosqueado.


        ―Si todo va como espero, Margarita será tatuada con el Ícor Sagrado en la Sagrada Familia a lo largo de este año ―explicó Augusto con una gran sonrisa. Movió una campanilla de plata― chicos, vamos a comer.


        La comida en casa de Augusto Benet transcurrió tranquila y cordial. Olvido y el ángel volvían al día siguiente a Madrid y con ellos irían el joven Hugo, el niño al que habían salvado en los sótanos del restaurante La Crème de la Crème, y Rita. Hugo haría una vida parecida a la que dejaba en Barcelona. Por las mañanas estudiaría como en cualquier colegio o instituto normal, pero tendría asignaturas añadidas a su enseñanza: historia de la Orden del Pacto, clases de seres inmateriales, contactos con su propio patrón, exploración de sus poderes, invocaciones y exorcismos...


        Rita se limitaría a esa parte específica de la enseñanza, y siendo una adulta ávida de respuestas, Fost estaba seguro de que ella practicaría y estudiaría todo lo que hiciese falta. Lo ocurrido hacía una semana escasa le había cambiado la vida. Nunca más quería volver a pasar miedo y así se lo había manifestado a él y a Augusto el Benevolente.


        ―Señor Benet, maestra Olvido, explíquenme cosas sobre mi patrón, sobre lo que soy y sobre lo que puedo llegar a ser ―pidió Rita, que parecía incapaz de contener sus ansias de aprendizaje.


        Fost rió entre dientes. Su hermana le había perseguido cansinamente durante toda la semana para que él le explicara todo, absolutamente todo sobre la Orden del Pacto, y al no conseguirlo porque no les estaba permitido hablar de la Orden con gente ajena a ella, lo intentó con Gael, con Edgar, con Roc y con Dan. El médium quería aprovechar la ocasión para sobornarla: le explicaría una parte de la historia de la Orden si aceptaba ir a cenar con él, aunque Fost se había encargado de que aquella petición rastrera no llegara a oídos de su hermana.


        Pero Benet no dudó en despejarle de todas sus dudas durante aquella comida.


        La mayoría de humanos eran recipientes pasivos, personas a las que era difícil poseer por parte de un ser inmaterial sin los rituales apropiados o sin su consentimiento activo. Pero había una pequeña parte de personas, los recipientes activos, que eran receptivas a los fenómenos sobrenaturales e invisibles para el resto de humanos. Estos recipientes activos podían desarrollar aptitudes especiales tales como la videncia, telequinesia, sentidos desarrollados, telepatía, o cualquier otra capacidad que se saliese de lo normal, así como la facilidad para ser poseídos por espíritus de forma involuntaria, o al contrario, poder pactar con seres inmateriales para que temporalmente vivieran dentro de sus cuerpos físicos y aprovechar así sus conocimientos y poderes a cambio de un desgaste energético considerable del que alimentaban los espíritus.


        Dentro de los recipientes activos se encontraba una minoría muy especial, los invocadores; personas que nacían con un patrón, un ser inmaterial que decidía apadrinar a aquel recién nacido, compartiendo su cuerpo y pudiéndose manifestar a través de él. A cambio, el invocador recibía una serie de poderes que no mermaban su vitalidad, además de poder acceder a otros tipos de dones si la relación invocador-patrón era favorable, pudiendo llegar a ser grandes guerreros y sabios de poderes extraordinarios. Además, los invocadores también podían invitar seres inmateriales de su propia disciplina temporalmente, aunque dicha invitación les mermaba la energía vital como a cualquier otro recipiente activo.


        El Mundo Inmaterial se dividía en cinco reinos espirituales, cada cual con sus reglas y leyes específicas: Transarcanum, el reino de los seres faéricos; las Tierras Lejanas, el reino de los fantasmas; Reflejo, el reino de los demonios; Pangea, el reino de los elementos; y Gaia, el reino de los animales míticos.


        Al igual que los cinco reinos del Mundo Inmaterial, los invocadores se dividían en cinco disciplinas, dependiendo del tipo de patrón al que estaban asociados. Así, aquellos que su patrón era un duende o hada se llamaban faes; los que estaban poseídos por un fantasma eran los médiums; los que compartían su cuerpo físico con un demonio eran los daimones; los que tenían un patrón elemental se hacían llamar nephilim; y los que comulgaban con un espíritu animal eran los tótems. Cinco disciplinas para cinco clases de espíritus de cinco reinos diferentes.


        ―¿Y a qué disciplina pertenezco? ―preguntó Rita, que miraba extasiada las explicaciones de Benet y Olvido como si le estuviesen contando un cuento.


        ―Serás una tótem, Margarita ―Roc bramó victorioso ante la respuesta de Benet, abrazándola con camaradería― eres una recipiente activa con un patrón benévolo y fiel al Pacto. Si todo va bien, si estudias lo suficiente y te esfuerzas al máximo, estoy seguro que podré tatuarte este mismo año. Eres adulta, no debes pasar por el instituto y tu mente ya está madura, así que todo tu tiempo será empleado en exclusiva para aprender Historia de la Orden del Pacto y todos los secretos de las invocaciones ―dijo, dando por finalizadas sus explicaciones.


        ―Pero, señor Benet ―los ojos azul oscuro de Rita brillaron apremiantes― hay gente normal, es decir, recipientes pasivos que son miembros de la Orden, ¿por qué, si no pueden ser poseídos por ningún ser inmaterial?


        Benet sonrió ante las insistentes preguntas de la joven y Olvido fingió agotamiento.


        ―Son los llamados guardianes, personas que generación tras generación han sido fieles a la Orden y que se infiltran en todos los estratos sociales para ayudar a los invocadores y asegurar que el Pacto se cumpla, haciendo aquellos trabajos tan necesarios para todos: médicos, abogados, políticos, profesores, policías, comerciantes… son tan importantes, a veces incluso más, que los propios invocadores, pues son la fuerza, la estrategia, el poder táctico de la Orden, como mi querido Francisco.


        El anciano mayordomo sonrió agradeciendo las palabras del ángel.


        ―Propongo un brindis por Rita y su nueva vida ―Dan alzó su copa de vino y todos lo imitaron, contentos― y que en ella incluya una cita conmigo.


        Los invocadores berrearon y rieron por la ocurrencia del médium. Fost miró a su hermana, que reía feliz. Se la veía tan viva, tan ilusionada, que deseó con toda su alma que su vida como guerrera de la Orden del Pacto borrase toda aquella mala época que había decidido vivir.


        Aquel era su camino, siempre lo había sabido, y él haría cualquier cosa para ayudarla a recorrerlo.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 39

      


      
        Fost no le había dicho dónde la llevaba, pero Dalia confiaba en él ciegamente, estaba segura de que quería aprovechar aquella espléndida mañana de domingo para pasarla enteramente con ella a solas.


        Hacía apenas una semana que él había accedido a dormir en su casa y sólo se había separado de ella para reunirse con el señor Benet, Rita y los otros Invocatio para hablar de sus asuntos secretos mientras ella estaba en su trabajo.


        Acababan de despedir en el aeropuerto a Rita, a Hugo, al señor Benet y a Olvido, que volvían a Madrid, donde la joven y el niño aprenderían a ser invocadores, aunque a Dalia aún le costaba asimilar todo lo que Fost le había explicado durante aquella semana.


        Se agarró más fuerte a su cintura y se reclinó en su espalda cubierta por su cazadora de cuero mientras él conducía la moto con mano experta. Cuando aparcó, ella reconoció la entrada al jardín del Laberinto de Horta, uno de los parques más bonitos y románticos de Barcelona.


        Él entrelazó los dedos de su mano con los de ella, sonriente, mientras subían las escaleras.


        ―¿Y bien? ―le preguntó a Fost, curiosa― ¿qué hacemos aquí?


        ―Sólo quería tener una cita contigo, eso es todo ―Fost la rodeó por los hombros y la apretó hacia su cuerpo mientras paseaban por los jardines― las cosas entre nosotros han empezado al revés y me apetecía invitarte a salir, ya sabes, pasear por un parque romántico y después invitarte a comer; con un poco de suerte me invitarás a tu casa a tomar un café y quién sabe si me acabaré quedando a dormir... ―los ojos de Fost brillaban divertidos, chisporroteando de deseo.


        Dalia rodeó la cintura de él con su brazo y rió por todo el plan de Fost. Fueron paseando hasta el laberinto neoclásico de cipreses y durante un rato se dejaron perder, encontrando caminos sin salida, volviendo tras sus pasos, debatiendo entre risas qué camino escoger, para finalmente llegar a la pequeña placita central donde los esperaba una mutilada estatua de Eros. Se sentaron en uno de los bancos de piedra para contemplarla, escondidos de miradas furtivas.


        Se dejó abrazar por él. Le había explicado tantas cosas que su cabeza hervía de información. Existían los fantasmas, los demonios, las hadas... los exorcismos eran rituales verídicos y había una especie de Más Allá, su novio y sus amigos eran guerreros que habían jurado mantener el orden establecido de la realidad que ella vivía ante un extraño Pacto, y dentro de ellos convivía un espíritu... por lo visto había invocadores a lo largo del planeta, tanto hombres como mujeres que velaban por aquel mundo mientras el resto de la humanidad ignoraba todo aquello.


        ―Estás muy callada, Dalia ―Fost la miró escrutando su rostro.


        ―Pensaba en todo lo que me has ido contando ―sonrió y se levantó para acariciar el pedestal de Eros― ¿Existe Eros? ¿Y Oberón y Titania? ¿El fantasma de Napoleón? ¡Quizá los unicornios! ―prácticamente eran susurros para ella misma.


        Fost la miraba atentamente, aún sentado en el banco de piedra, mientras ella le daba una vuelta al pedestal, observando meditabunda a Eros. Todo aquello existía, invisible a sus ojos, pero ahí estaban todos ellos, ya no eran leyendas o cuentos para niños, sino verdaderas entidades espirituales que los contemplaban desde sus planos de existencia y que buscaban la manera de comunicarse con el mundo real... ¿pero qué era real y qué no?


        ―¿Quieres saberlo? ¿O piensas que todo esto es una locura? ―la tanteó el bajista.


        ―No, por supuesto que no ―Dalia le sonrió― prefiero seguir manteniéndome al margen de esa realidad. Soy una chica con suerte... ―posó su mano sobre el pedestal y deslizó sus dedos sobre la fría piedra― supongo que no habrá mucha gente que sepa de vuestra Orden, ni que existe ese tal Mundo Inmaterial ¿verdad?


        Él se levantó y siguió su paseo circular, caminando a su espalda lentamente. Dalia sintió un cosquilleo especial en su interior al notar el agradable calor de Fost detrás de ella. Él era a todas luces uno de esos chicos peligrosos y rodeados de misterio que solían inspirar los sueños morbosos y oscuros de las chicas buenas, y que después de una tórrida noche juntos no se quedaban con ninguna de ellas... además, un demonio convivía en él, una entidad que ella había percibido en algunos momentos de su intimidad. Beleth...


        ―¿Crees que tienes suerte por saber de la Orden del Pacto? ―le preguntó Fost con un susurro de su grave voz.


        A Dalia se le erizó de placer el vello de su nuca. Su voz la hacía vibrar como a un diapasón y su respiración se volvió un tanto irregular cuando notó los dedos de Fost rozando los suyos en su monótona caricia al pedestal, prácticamente pegado a su espalda.


        ―No, tengo suerte porque tú me has elegido a mí, una simple ¿recipiente pasiva es como llamáis a la gente normal?, pudiendo haber escogido a una invocadora con Afrodita como patrona, o Boadiccea, o qué sé yo...


        Fost rió entre dientes y cambió su dirección, topándose con Dalia de frente.


        ―Dalia, tú me das más de lo que nadie me ha dado, eres mi serenidad y mi alegría... tú eres mi Afrodita.


        El corazón de Dalia bombeó fuertemente dentro de su pecho ante aquellas palabras. Fost la miraba con los ojos encendidos de pasión, con un deseo que a duras penas parecía contener. Él cogió su mano con firmeza y la atrajo hacia su pecho con decisión, como asegurándose de que ella entendía lo que su cuerpo quería transmitirle. Dalia notó el corazón de Fost latiendo fuerte, como un tambor de guerra anunciando el inminente ataque a vida o muerte. Ella también cogió la mano de Fost y la puso en el centro de su pecho, quería que él sintiera que era correspondido.


        Bajo la estatua de Eros, Fost la besó como nunca nadie la había besado antes. Y Dalia le amó como nunca antes había amado a nadie.
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